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PARA LA PASCUA DE RESURRECCION.

Surrexit: non est hic. Marc. XVI. v. 6.'

t. * 'in duda, Señores, sois vosotros los mismos
que en los dias pasados yenisteis á celebrar el triste ani­
versario' de 13. muerte de Cbristo señor nuestro. Vosotros
sois los que desde léjos con los ojos de la contemplacion

. seguíais los pasos que daba el Señor en el amargo ca­
mino de sus pena!'. Vosotros sois los ql!e con la-compa­
sion y la lástima aligerabais el peso de- aqueíla cruz, que
abrumaba sus hombros. Vosotros sois los que al pie de
ella derramabais copiosos raudales de lág'rimas. Vosotros
sois los que acompañasteis al difunto cuerpo al sepulcro,
y los que dexándole sepultado, os fuisteis á vuestras ca­
sas á llorar la soledad y el desamparo. i Pues á qué vo1-"
veis en el dia de boy á este templo ~ i Venís como gene­
rosas águilas á dar vuelos al rededor- de aquel divino ca-

, dáver? i Venís á ofrecerle mirras, y á ungirle con el
bálsamo mas precioso? En 'una palabra: i venís con la
piedad y con la ternura, con que las Madas fueron al
sepulcro en la mañana de este dia? Si venís con este es­
píritu , yo seré un ángel para vosotros que os diga: Sur­
rexit: non est hJc: Resucitó vuestro amado .Jesus ; para
que de tan-alegre nueva ceda el llanto iü regocijo; ocupe
en vuestros corazones la alegría el lugar del sentimiento,
y celeareis la álegre pascua de la resurreccion del Señor:
Surrexit. - '

2. - Sabed, Señores, que aquella divina alma, que- al
morir Jesu-Christo, se separó de su cuerpo: aquella di­
vina alma que baxó al infierno 6 seno de Abraan á lle­

nar
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nar de gozo á los patriarcas, á los profetas, y á 105

justos que esperaban su santo advenimiento; y aquel cuer­
1'0, que despues de haber estado algunas horas en la
cruz exangue, fria cadáver, fue depositado en un sepul­
cro : aquella alma, digo, y este cuerpo se unieron otra
'!!ez, y así volvió á vivir Jesu-Christo.: resucitó á nue­
va in:Ilortal glorio5:l vida, por su propia virtud y po­
der. No COffi:> Lázaro y los demas hombres, que una vez
muertos no tenian poder p:tra recobrar la vida que per­
dieron, y si resucitaron, fue por agena virtud. Pero en
Jesu-Christo su alma y su cuerpo, quando separados en­
tre sí, estaban unidos al divino Verbo. El alma era Dios,
el cuerpo era Dio~; y así el alma y el cuerpo tenian pro­
pio infinito poder para volver á unirse, para resucitar,
segun decia el Señor á sus discípulos: Potestatem habeo
pór¡endi ánimam meam , & potestatem habeo fterum sumendi
eam l.

3. Y no solo en esto se distingue la, reSl1rreéclOn de
Jesu-Christo de la de ·105 demas hombres; sino en que quan­
tos resucitaron ántes, resucitaron para volver á morir;
pero Jesu-Christo resucitó venciendo, sujetando á la muer­
te para nunca mas morir: Christus resul'gens e.:~ mortuis
jam non 111óritur, decia San Pablo 2, Y por eso le llama
pr-imogénito entre los muertos: Primitia? dOl'mientium ~.

4. Este es, Señores, el inef¡ble misterio de la resur­
reccion de Jesu-Christo , que hoy celebramos. Y esta es la
prueba inas convincente de su divinidad. No le creyéra­
mos Dios verdadero, si no hubiera resucitado. Vana es
mi predicadon , decía San Pablo á los Corintios 4 , vana
es vuestra fe, si no resucitó Jesu-Cnristo. Hasta los get1~

t'iles tan pródigos en divinizar á los héroes, no venera,­
ron como dioses á los que no creyeron inmortales. ¿ Quán~
do dió Roma culto á Rómulo , sino despues que aquel
astuto senador fingió haberle visto subir vivo á los cielos~

¿Có-
':'-

l
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t Cómo pens6 el pérfido Juliano ser adorado de tos ro,..
manos, sino arrojándose al Tígris para qUe n'o le vierati
múerto ~ Y el mismo Jesu-Christo'no discurrió argumen­
to mas eficaz para persuaqir á los judíos que era el Me­
sÍas, el Hijo de Dios prometido, que el de su resurrec­
cion. Le pedian ellos uoa señal para creerlo, y pudiendd
el Señor traer por testigos á tantos enfermos que habia.
curado, á tantos energúmenos, de cuyos cuerpos habia
lanzado á los demonios, y á tantos muertos que habia
resucitado, no quiso valer,'e de estos testimonios irrefra-'
gables: os daré, les dixo, por señal -de mi divinidad, la
señal de Jontls profeta: ( Non dábitztr úgnurn, nisi sig..:.
num Jond!,pJ'ophetcP. Como diciendo,: Saldré del sepulcro;
t:lll vivo', como Jonás del vientre de la ballena, y si
a~m entónces no me creeis Dios ve.rdadero ,. vuestra. 111fi­
de}i.dad será maliciosa voluntaria obstinacioll.

5'. Por eso el Señor siempre que habló de su muerte
con los apóstoles, les aseguró' de :su resurreccioll, para
ql<le siendo aquella 'prueba de su húrnéuhi'dad , lo fuera.
esta de su divinidad. Y por eso dispuso' que tantos fue ....
pn testigos de su resurreccion. Aquellas piadosas muge­
res que 'en la mafíána de esto dia fueron al sepw1cro á
ungir el cuerpo d'e ,su amado má-esútl, fueron las prime­
ras que 'tuvi'eron oe 'fa' boca de 'un á:ngel fa 'noticia de
este wceso Gue ha' de ser el asunto de '¡ni plá-rrta. Qui­
siera que la; sagradas funciones de estos dias me hu.bie'"
ran d:lelo lugar para leerle y meditarle muy despacio; ó
quisiera que fuera tanta mi eloqü,;ncia que aun ,de re":
pente supiera reFerirk con las mas vivas hermosas ex~

presiones. i O quánto al oinne se comnovieran vuestros
corazoal:.'s! jO, si las finezas que os hizo vuestro amadó
Jesus en su paskm y muerte oidas y meditadas os en­
ternecieron, cómo 1 C0:110 os enternecerían las que os hizo
despues de resucita:do!' SC.1"á mi fdta ,~fecto.de la divi­
na p~ovick:ncjci, para que todo vuestro aprovechamiento

en
1 Nht. XII. v. 39.
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en esta taTele'se'at-ribuya ,á la gracia elel EspírJtu.Santo,
Y'á la eficacia:del mh'illo suceso ,: que voy á referiros con
los evange1iLtds. Oidme.· : 'l"

A S U N T O.

6. Poseidos los apóstoles de h.orror y miedo á vis­
ta de la crueldad con 'que' tos judíos trataron á }esil­
Christo, se divi'dieron al tiempo de, su pasion entFe sí,
del modo con que atónitas se divlden las palomas perse­
guidas de la rapaéidad de un gavilan. Y el mismo mie­
do les hizo recoger á aquel cen.áculo , en donde celebra­
ron la pascua con su difunto ·maestro., del mismo modo,
c¡ue se juntan ,y, se estrechan entre :sí las ovejas, acosa­
das de carniceros lobos. Allí cada uno se eulpaba á sí
mismo la infidelidad y la cobardía con que habia desam­
parado á su maestro. La vergüenza no les dexab:l levan­
tar los ojos del suelo: la pena y el dolor les hacia 110­
far 'amargamente. Ya empezaba á. correr. el domiNgo·, ter­
cer dia despues. de la muerte del Señor: y ó de asom­
brados no se acord'aban que les ha b1a dicho muchas ve­
ces, que en ese dia resucitaria, Ó de cobardes BO s~

atrevian á salir del cenáccdo. i O flaql:leza humana J i O
Pedro! i qué se hizo aquella' intrepidez, con que desen­
vaY'l1aste la ,espada pata defender á tu maestro;~ l O él pós,,:,
-toles! ¿'qué--"se hizo vuestra fe , qué. vue'stra esperanza,
(jué vuestra caridad? ¡O Jesus mio, qué mal. co.rrespon­
dido se halla vuestro amor! i O Dios soberano, quan l1lis­
ieri.osos. son vuestros jllicios J.

7. Dispuso el Señor, que tres nlugeres fuesenprefe­
ridas á los apóstoles en la glo-ria de buscarle y'hallarle
l'esucitado~ Estas' son ]l/laría Madalena, otra lVbría y.
Sal'omé, que movidas de. nn verdadero espíritu de reli-

'giún t.ompraron preciosos aromas para ungir el cuerpo
del Señor, y solo aguardan á que am:il1czca el domingo
pa.ra ir. al sep)JJcfo. P~ro como su ·fiao amor qo sufre di·­
laclones, impacientes salen de casa e.ntre las tinieblas d:::

la
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la noche, atropellando todos los respetos de su calidad
y de su sexo. Bien consideran que no podrán levantar la.
losa del sepulcro; pero su mismo amor les hace creer q,ue
vencerán imposibles. Andan á toda priesa, y ya salido
el sol, llegan á la cueva que en su huerto habia labra­
do Josef de Arimatea para su sepulcro. Porque, aunque
no estaba muy distante de la ciudad, encontraron á la
mitad del camino la cruz del Sa (vador, segun discurre
nuestro santísimo prelado Santo Tomas 1, Y su vista las
renovó la memoria y la pena de""su muerte. Allí deshe­
chas en lágrimas, desfallecidas se detuvieron á besar y
-abrazar aquel madero sagrado, que habia sido lecho de
-su amado. Y dificilmente se hubieran apa'rtado de allí si
los rayos del sol no las hubieran hecho ver cerca la con­
cha que encerraba la perla que buscaban. A impulsos de'
su amor se mueven en fin, llegan á' la cueva, y al en­
trar encuentran tendidos en el suelo y medio muertos á
fas soldados, que pusieron de guardia los judíos. Porque
apénas resucitó Jesu-Christo", baxó un ángel del cielo á
'levantar la losa del sepulcro, y con su aspecto resplan­
-declente como de rayo, con su voz formida'ble como de
un trueno, amedrentó á las guardias; pero el mismo án­
gel vuelto bácia aquellas piadosas muge res , con rostro ri­
sueño y voz apacible les dice: No teneis que temer. Sé
muy bien que buscais con piedad á quien eóos sacrílegos
con l~ mayor impiedad crucificaron. Acercaos, registrad
el lugar en donde pusisteis su cuerpo. Veisle vacío: no
está ahí: porque ya resucitó. Id corriendo á dar tan ale­
gre nueva á sus discípulos: Surrexit, flon est hie.... l/e, nun­
tiate discípulis ejus.

8. Al mismo tiempo que ellas, van tambien los sol­
d3dos á decir lo que habian visto á los escribas y fari­
seos; y en lugar de arrepentirse de su maldad, se em­
peñan á trampear una verdad incontrastable. 3 Juntan con·

se-

I S. Th. Vill. Conc. l. in die
Ganeto resurrec. circa medo

a Mat. XXVIII. v. U et 13.
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sejo, toman la dec1aracion á los testigos, y encontrándolos
constantes y uniformes, los sobornan para que digan al
pueblo, que estando ellos dormidos quitaron los discí­
pulos el cuerpo del Señor. j O necia infernal astucia, ex­
clama San Agustin 1 "á unos hombres dormidos· alegais
por testigos! Vosotros clormís; pueS no veis la evidente
nulidad que padecen.

9. Pero dexemos á estos infelices caminar hácia el in­
fierno entre las tinieblas de su error.' Y sigamos los pasos
de aquellas piadosas mugeres , que. vuelven al cenáculo,
y cuentan á los apóstoles lo que habian visto. No las
creen teniendo por mugeríl ligereza su credulidad, y por
fábula qüanto refieren. Pero miéntras ellas con asevera- .
cían afirman, lo que los otros con tenacidad niegan, Pe­
dro y Juan .. se van corriendo á todo correr al sepulcro;
entran, y hallándole vacío, absortos vuelven á asegurar
el prodigio. Nadie duda, todos se suspenden y se pas­
man. 'María Madalena , y sus compañeras sin poder so­
segar vuehlen segunda vez al sepulcro á registrarle' con
aquella curiosidad y anhelo, con que solemos, dice nues­
tro santo ilustrísimo de Valencia 3, buscar una y muchas
veces la preciosa 'alhaja que perdimos. Las dos afligidas'
se apartan hácia un ángulo del huerto: Madalena 4 in­
consolable no sabe, ó no puede apartarse del sepulcro.
Allí llora y gime. Resuena el cóncavo de la peña á sus'
ayes y á sus sollozos; y mira.ndo h~cia, dentro ve senta- .
dos sobre la losa d0s ángeles ·q·ue la dicen: Quid p,loras
mulier ~ ¿ Qué lloras mtlger ~ i No (le ~c\.lerdas que poco
ha te diximos, que habia resucitado tu amado maestro ~

Suspende el llanto. Mas ella (bien podemos llamarla cie­
ga de amor), ni ve sus angélicos rostros, ni percibe sus
'Voces: pues les responde: ¿Qué he de llorar ~ Quitaron á
mi dueño, y no sé donde le pusieron; esta es la causa de
mI llanto. En-

f. S. Aug. Enar. in Ps. 63.
v·7·

:> Joa. XX. v. .3. et s,

3 S. Th. Villano Conc. 1. in
die sancto Resur. post medo

4 Joan. XX. v. 11. et s.
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10. Entre estas lágrimas y razones vuelve el rastró
y ve á Jesu-Christo , qut: disfrazado de hortelano tam­
bit:n la pregul1ta =i Qué lloras, muger ~ Quid pioras mutier ~
''ftS t;d véz eres, le dice ella, el que quit'3ste á mi due-.
iío det..sepull'ro ;, dime, 'dime en .donde',le pusiste, que
aunque sea á .riesgo del perder mil- vidas iré á b~lscarle:"

Dícito mihi ,:== et eg'o eum tollam. Ya no quiere, 6 no puede
el Señor disimular su afecto, y quitado el disfraz- COtl

V{)Z l1:ltural la dice = i Qué, zoz.obra es la tuya Maria ~,

¿En d0nde' está tu fe ~ i lVL~ creiste puro hombre? ¿Qué t

se hizo' la memória de los prodigios que obré en, tu pre~,

séncia ~ i-Ql:é-lloras María ~ Me niegas Dios, quando me J

Horas muerto = es impiedad tu llanto, María.
~ r r. Señor', maestró, mi bien, le el ice , i vives? ~ Velo

6,duermo? i Vives, amado dueno mio ?Sí, vives. Mi alma
es testigo· de tu vida ;') pues se liquid6 ,toda', apénas. tu
chllce voz resónó á mis oidos : :1 •Liqu'efacta eH ánimarmea;
dum diiectus locutus est miNo Permite, Senor , que te adore,
qüe con mis lágrimas lave segunda vez tus pies, y que
los enx-ugHe -con mis cabellos.. Mas no , no te acerques.
Vé', d:i r á 'mis discípulos. que me has vlstd resucitado.l
Dixo, y deúp-ueció' el 'Se'ñor. Quando' Mada1ena :enage-,
nada de gozo, comenz6 á exdamar: Amigas, compañe­
ras, nuestro maestro vive: no dudeis. Yo le he visto. Yo·
le he <'lido,. Ea vamos á decirlo á 10$ apóstoles: dividiré,
con ellos la 'alegria, que no me cabe en el .pecho.

"1-2'. i No ~e' conmueve'lvuestro' corazon al oir estos,
dulces coloquios ~"i 'No 'prende en vuestro pecbo algúna'
centella del amor q-ue abrasa el de Madalena? i No es
verdad que por sí mismo ellternece este suceso ~ Mi áni­
mo desfallece, y no sé c6mo he ,de poder cO.lltinuar mi ora-:
cían. No sé cómo he de referiros la"admiracion, el ,a1-/
borozo 'ele los apóstol~s al. oir Jo 'que les cuenta Madalena.'
Es verdad, la dicen, i tú le viste? i tú le oiste ~ i eso ~

t~ di xo ~ Sí. Y a un al venir todas tres, le hemos vuelto reí
en-¡

z} ·Cant. V.,v.,6.' - .' " , • J
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encontrar en el camino, y ha permitido que le besára­
mos sus pies. No hay que dudar, entró diciendo Pedro,
yo le acabo de ver y hablar ahora mismo. Es cierto, de­
cían los dos discípulos que volvian del castillo de Emaus,
con nosotros se sentó á la mesa. Quando veis ahí, que
el mismo Dios y hombre que penetrando la losa, salió
del sepulcro, sin abrir las puertas, entra en el cenáculo,
y se pone á la vista de todos glorioso, resplandeciente.
i Qué alegría! ¡qué confusion! i qué asombro! El cora­
zon de cada a póstol es un campo de batalla á afectos
encontrados. ¿Qué rudos éramos, Señor, dicen, quando
no entendíamos las p:llabras con que claramente nos de­
cíais que habíais de resucitar 1 ¿ En que pensábamos
quando te veíamos obrar tantas maravillas 1 i Qué niebl.1.
ó distancia nos desfiguraba tantas señas de v uestra divi­
nidad ? i Qué necios fuimos ~ Y vos, Señol', i cómo no
tirabais el velo que ocultaba esa luz primogénita del Pa­
dre1 Nosotros somos los mas culpados en haber dudado
de vuestra resurreccion, dirían Pedro, Juan y Diego;
porque fuimos en el Tabor testigos de vuestra gloria. Allí
oimos la voz del Padre que os declaró hijo suyo. ¡ Qué
~lucinacion , Señor, fue la nuestra! i O qué inefable es
vuestra providencia!

13. Permitió Dios tanta incredulidad en los apóstoles,
para que repetidos 105 prodigios y los testigos de su re­
surreccion, se estableciera mas en ellos y en nosotros la
fe de este misterio. Y no fue ménos misterioso el silen­
cio de Maria señora nuestra, que bien asegurada de la
resurreccion de su hijo no quiso desvanecer las dudas que
padecian los apóstoles. Fiel conservaba en su memoria
quanto oyó de la boca de su amado hijo; y fiel á los jui­
cios del cielo callaba, basta que ya patente el misterio
volvió á C:lntar el cántico que cantó en la casa de Za­
carias: ¡ l'rÍagn!jicat ánima mea Dóminum. Engrandece al
Señor mi alma anegada en regocijo. Porque el omnipo-

ten-
• Lucre 1. v. 46. et s.
T()m. JI. T



146 PLÁTICA LII.

tente ech6 ya el resto de su amor, hizo en mí alarde de
su poder: Fecit mihi mago/la qui potens esto Desde hoy me
llamarán feliz todas las gentes: Beatam me dicent omnes
goel1elo·ationes. Sí, soberana Reyna. Cumplióse vuestro vati·
cinio. Los apóstoles que hasta ahora os veneraban madre
de su maestro, os veneran ya madre de un Dios ver­
dadero, os aclaman feliz. Y nosotros juntando nuestras
humildes voces COIl las de .los apóstoles, os damos la en­
horabui:Ila de que vuestro hijo resucitado glorioso, pu­
blique '~L!estra maternidad divina. Sea enhorabuena: pues
vive vuestro hijo para no morir jamas. Ya calmó la tem·
pestad de su pasion. Ya arranca el mismo Señor la es­
pada d~ dolor que traspa~ó vuestro corazen. Sea enhora­
buena; pues ya veo que rebosa al rostro la alegría de
vuestro pecho.

I4' Y no me admiro, Señores; porque siendo Ma­
ría fiel compañera de su hijo en las tristes penas de su
muerte, mereció serlo ahora en las alegres glodas de su
resurreccion. No me admiro, que sean dulces y blandas
para l\! aría las piedras del torrente Cedron ; porque po­
co ha fueron duros ásperos pedernales. No me admiro,
que por la calle de amargura llegase á la cumbre de tanta
dicha; pues por el mismo camino llegó su hijo á la gloria
de resucitado. Pero por lo mismo me admiro, que vos­
otros, Fieles mios, penseis tener parte en sus gozos, sin
querer tenerla en sus penas. El Señor con el exemplo 6s
persuade ser imposible; y como si no bastara su exemplo,
apénas entra en el cenáculo intenta persuadido con sus
palabras. Importaba, dice á los apóstoles, importaba que
yo padeciera, para que resudtara ; y aun para corrobo­
rar mas su dicho le comprueba con el testimonio del real
profeta: 1 Quoniam sic scriptum est, et sic opmotebat C!Jris­
tum pati , et I'esúrgue o a mQrtuis tertia die. Pues si im­
portaba que Chrísto inocente padeciera para que resu­
citara; i quánto mas importará que vosotros pecadores

pa-
I Luc~ XXIV. v. 46.
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padezcais, para qu.e despues de morir en-gracia resuciteis
gloriosos? t Qué habeis de llegar á los cielos por otro
camino del que anduvo vuestro Redentor en la tierra ~

i Por el camino de los regalos y de tos placeres? i Es­
perais verle resucitado sin haberle llorado muerto por
vuestras culpas? j Qué locura! j Qué temeridad!

1). Bien podeis reparar que el Señor se dexó ver re­
sucitado, no de Jos judíos que le ofendieron y mataron,
sino solamente de María santísima, de aquellas piadosas
mugeres, que le amaron, y de los dem.;ts discípulos que
se arrepintieron; y así para verle vosotros, amadle de
corazon , y de no haberle amado arrepentíos. Bien po­
deis reparar que encargó á los apóstoles, que predicaran
en su nombre penitencia: r Prcedicari in n6mine ejus pce­
nitentiam. Y esto lo encargó en aquel mismo cenáculo,
quando se dexó ver resucitado; y así no tengais á mal
que en este dia en que celebrais su resurreccion os pre­
dique penitencia. Haced penitencia, Fieles mios, de los
pecados que confesasteis. Manteneos constantes en el pro ..
pósito que hicisteis de no pecar mas. Sí, dulcísimo Jesus,
ántes morir que ofenderos. Con los ojos de la fe vemos
en vuestro cuerpo glorioso las cicatrices, señales de vues­
tras llagas, y lloramos amargamente nuestras culpas, que
fueron la causa de vuestras heridas. Os contemplamos
glorioso: ¿ cómo hemos de ofenderos ~ Deseamos veros
resucitado, resucitar con vos y por vos: i cómo hemos
de irritar vuestra justicia? Imploramos vuestra miseri­
cordia : decimos que nos pesa de haber pecado. Miseri­
cordia, &c.

1: Lue. XXIV. v. 47,

T2 OTRA



16. * Por mas que San Pablo repl'ehenda con se­
veridad á los que se ponen á averiguar la razon de los
designios de Dios; y aunque burlándose de ellos les pre­
gUnLe: ¿ Quién os reveló los secretos? ¿quién os dió pla­
za de consejeros del Señor ¡ 1 Quis l1o'Vit Jetisum Dómini,
aut quis eOrlSitiarius ejt;s fuit? Si n em ba rgo bien podeis
vosotros, Señores, inqui rir la ca usa del misterio de la
resurreccion que hoy celebramos; porque no sois como
aquellos? con quienes babIa el apóstol, los quales so­
berbios no querian sujetarse, y cautivar su entendimien­
to en obsequio de la fe: ó presumidos querian registrar
m:'lS de lo que descubren sus luces. Pues creeis firmemente
que resucitó Jesu-Christo: que su alma sacratísima en la
macana de este dia se volvió á unir al cuerpo, del qua1
se separó á las tres de la tarde del viernes: con que el
Señor que murió entónces en quanto hombre, resucitó
boy á nueva inmortal vida, para nunca mas morir. Y
no solo creeis la resurreccion de Jesu-Christo, sino que
deseais averiguar sus causas con el socorro de las luces
de la misma fe, con el testimonio, digo, de los apósto­
les, á quienes se dignó revelarlas el Espíritu Santo. Y
así es loable vuestra curiosidad, y digna de que yo la
satisfaga.

17. Sabed- pues, Señores, que resucitó Jesu-Christo,
para que apareciera en el mundo la justicia de su eterno
Padre; porque si su magestad recompensa qualquier tra­
bajo, por ligero que sea, hecho en su obsequio, ó en be­
neficio de nuestros próximos: i cómo lo que padeció el
Señor por la honra de Dios, y por el bien de todos los
hombres, podia quedar sin premio? Ostente pues el Se­
ñor á vista de las criaturas terrestres la divinidad, la

for-
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'If 18 de Abril de 174~', 1 Rom. XI. v. 34.
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fortaleza, el poder, la inmortalidad, y todas las prero­
gativas de que le aclaman digno los espíritus celestiales:
I Dignlts est agnus occisuJ accípere divinitatem, virtutem,
!ortitúdinem, et benedíctionem.

18. Efecto terrible fue, Señores, de la justicia del
eterno Padre el que muriera Jesu-Chrlsto por nuestras
culpas, una vez que se encargó de satisfacerlas; pero
una vez que murió, efecto fue tambien de su justicia el
que resucitara. i Qué, babia de ser siempre muerto y cru­
cificado, oprobrio para unos, y escándalo para otros'~

i Habia de ser siempre triste espectáculo al mundo, á los
ángeles, y á los hombres ~ No por cierto, dice nuestro
santísimo prelado Santo Tomas de Villanueva. Porque era
justo que llegara el d ia , en que tuviera fin la ignomi­
nia, y se manifestara el Señor lleno de gloria, _y hecho
alegre hermoso espectáculo á los ojos del mundo, de los
ángeles y de los hombres, Era justo que llegara el dia en
que vencedor de la muerte confundiera á la infiel incré­
dula sinagoga que le creyó vencido. En fin era justo, que
llegara este dia de su resurreccion triunfant€ en que al­
canzara de la justicia de su eterno Padre el premio debido
á su obediencia é infinitos merecimientos.

19. Por eso, decia nuestro santo ilustrísimo de Va­
1encia, debemos congratularnos, debemos darle á Jesu­
Christo muchas enborabuenas de la 'gloria que alcanzó en
este dia. Y aun á juicio del mismo debemos dárnoslas á
nosotros mismos: In hujus venet'andte solemnitatis die et
Christo congratulemUJ' , et nobis 2. Pues tenemos mucha
parte, estamos muy interesados en la resurreccion del
Señor; de suerte que nuestro provecho es otra causa y
-razon de que resucita ra. Y raza n bien robusta. Porque si
con su muerte nos libró de la esclavit~d del pecado, con
su resurreccion nos restituyó los bienes que perdimos por
el pecado. Y si con su muerte nos dió fuerzas para morir,

a
% Apoc. V. v. U l 2 S. Th. Villano Conc. 1. in

die sancto Resur. init.
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á la culpa, con su resurreccion nos las di6 para resu­
citar á la gracia ó á la justicia. Y así resucitó para con~

cluir la gran obra de nt stra redencion: 1 Tráditus est,
decia San Pablo, propter delicta 1lostra , et resurrexit prop­

-teto justijicationem 110st¡'am.
20. y aun si bien se mira, muy poco 6 nada hubie­

ra aprovechado su venida al mundo, su pasion y muerte,
si no hubiera resucitado. Pues decia David en persona
de Cbristo: 2Qué utílidad se sacaría de mi sangre der­
ramada, si mi cuerpo se corrompiera en un sepulcro ~

2 QUte utilitas in sáng-uine meo, cum descéndero in corrup~

tionem 1 que es lo mismo que decir, i quién creyera en
Jesu-Christo, quién se convirtiera, si no hubiera resuci­
tado 1 Quando los apóstoles que oyeron lo que dixa el
Señor, que vieron lo que hizo, miéntras le creyeron muer­
to faltaron ó titubearon en la fe : 2 qué hubieran hecho
los gentiles, que ni le vieron ni le oyeron 1 i Quién hu­
biera podido persuadirles' que adoraran como á Dios á
un hombre crucificado pendiente entre dos ladrones, si
á la infamia- de esta muerte no se hubiera seguido la
gloria de su resurreccion ? Esta es , Señores, la coluna de
nuestra fe, el fundamento de nuestra religion.

'21. Y es asimismo la áncora firme de nuestra espe­
ranza. P-orque quien crea que resucitó Jesu-Christo, de­
cía San Pablo en su primera carta á los Corintios, i có­
mo puede negar su resurreccion futura '? i No es el Señor
la vid, no somos sus vástagos'? i Cómo, si- la vid vive,
no ha de vivíficar á los vástagos 1 i No es el Señor la
cabeza, no somos sus miembros 1 i Cómo ha de dexar de
darnos vida y aliento 1 Bien arguyó Job, quando de
la resurreccion de Jesu-Cbristo infirió la suya propia, y
sacó de aquella por conseqliencia una firme esperanza de
que habia de resucitar: 3 Scio quod Redemptor meus vivit,
et z'n novíssimo die de tetTa SUfrecturus sum.••• Repósittt

est

1 Rom. IV, v, 'l~.

~ Ps.. XXIX. v. 10.

3 Job XIX, v. '2~. ad '27,
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est lu;et spes. mea in sinu meo. Y la misma esperañza que Job,
debeis tener vo·sotros, Señores. Sin duda resucitareis; por­
que Jesu-Christo en su resurreccion mereció que resucita­
ran todos los hombres.

22. Fácilmente pudiera detenerme en ponderar este
y los demas beneficios' que nos acarreó la resurreccion de
Jesu-Christo; y pudiera asimismo amplificar las razones
que habeis oido tuvo el Señor para resucitar. Pero rpe
persuado que deseais oir la historia de la resurreccion de
Jesu-Christo. Y como se halla aut<;>ri7,ado por la costum­
bre el predicar de su pasiol1 sacrosanta, refiriendo lo
que sucedió en ella, condescenderé á vuestros justos de~

seos, refiriéndoos brevemente lo q.ue sucedió en su re­
surreccion glo-riosa. Y aun espero, que si os enternecie­
ron oidas y contempladas las finezas que os hizo el Se­
ñor en su pasion y muerte, no ménos os enternecerán
las que os hizo despues de resucitado. Oid y meditad lo
que iré diciendo con los evangellstas.

'p L Á TIC A L 1 11.

PAR A L A P A S C U A D E R E S U R R E e e ION.

Surrexit, non est hJc. Mar. XVI. v. 6.

l. * i Es la Iglesia triunfante, Señores, la que
celebra hoy alguna de sus festividades, ó es la sinagoga
la que solemniza el dia en que salieron de Egipto sus
israelitas ~ (En dónde estamos? Algun espíritu celestial
nos ha llevado á aquella ciudad de Jerusalen, en que el
evangelista San Juan vió los aparatos del mayor triunfo,
y oyó cantar himnos triunfales y aleluyas? ¿ O son los
lindares del templo, las márgenes del -ma r vermejo, que
hemos pasado á pesar de las ondas y de los Egipcios,

I des-

S de Abril de 1744.
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despues de habernos librado de las iras del ángel exfer­
minador, por tener las puertas de nuestras casas teñidas
con la sangre del cordero 1 Ni uno ni otro. Pero como
la Iglesia nuestra madre celebra hoy en la resurreccioll
del Señor el triunfo que admiraron los cielos, y el ori­
ginál de aquel tránsito ó pascua que fue toda la vene­
racion de los israelitas: aunque todavía pelea ó milita en
el Egipto del mundo, con todo en las demostracione~ de
júbilo se equivoca con la Iglesia triunfante, ó con la Si­
nagoga libre.

2. Bien puedo, Señores, deciros con San Juan 1, que
veo un cielo nuevo, y una tierra nueva. Bien puedo en
nombre de la Iglesia anunciaros vuestra verdadera pas­
cua, y en ella un regocijo mayor que el que anunciaron
los ~_ángeles á los ~'astores en la noche del nacimiento.
Porque entónces, como repara nuestro santísimo prelado
Santo Tomas de Villanueva 2 , nació Jesu-Christo mor­
tal del vientre de María: hoy sale inmortal de las en­
trañas de la tierra. Entónces nació Dios desconocido en..
tre las tinieblas de una noche, y las estrecheces de un
pesebre: hoy sale al rayar del sol, resplandeciente en la
campaña. Entónces nació á pelear con el pecado: hoy sa­
le vencedor del pecado. Es este dia pues sin comparacion
mas alegre que aquel. Y así 10 entendieron los christia­
nos del oriente, que no habiendo celebrado hasta el tiem­
po de San Juan Chrisóstomo el dia del nacimiento del
Señor, jamas dexaron de solemnizar el de su resurreccioll
gloriosa. Desde el principio de la Iglesia todos los fieles
tomaron de la boca de David las palabras, que oís repe­
tir tantas veces: 3 HiJ?C dies quam fecit Dóminus: exulte­
mus et liJ?temur in ea. Este es un dia de regocijo: un dia
todo del Señor. No porque los demas no sean suyos, di­
ciéndonos el mismo real profeta: Tuus est dies ; sino por­
que correlativos de la noche, y expuestos á tantas mudan-

zas,
1 Apoc. XXI. v. I. sancto Resur. parum ab in.
,. S. Th. Villano Conc. in die ~ Ps. CXVII. v. Z".
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zas, 110 pueden ll:u:urse todo.> por excelencía dias del
Señor.

3. Gran día del Senor llama el profeta Joel al día
o del juicio :' 1 Mag'lZzes dies Dámini; pero nos le pinta tan
terrible, que no podemos sin horror venerarle como su­
yo: Te¡·rfbilis valde. Dia suyo llamó el Seáor al sábado,
por hab.erle destinado á su culto; pero como este era to-

-do, carnal, todo servil, todo figur.1tivo, perdió el nom­
..bre, apénas amaneció el dia de hoy: día sin noche, dia
sereno, dia alegre para vosotros que venís prevenidos
del/bálsamo de las ·buena~ obras,. y del odorifero aroma

I de la gracia: para vosotros q~e venís con la piedad, y
. con el espíritu con que María Madalena, la otra María
y Salomé fueron en la mañana de este día al sepulcro del
Señor. A vosotros podré decir con el ángel que enxugueis
las lágrimas que derramasteis al contemplar muerto á
vuestro amado Jesus: porque resucitó: Sun'exit. No te­
neis que buscarJe entre los. muertos: porque venció á la
muerte, resucitando á nueva vida: Non est hic. No le
hallareis entre las sombras de la infidelidad: porque las
disipó, apareciéndose glorioso: Non est hic. No le encon­
trareis entre los oprobrios y las injurias de los hombrea:

,porqu~ rompió las ataduras del pecado, saliendo del se­
pulcro: Non est hlc.

+. La Iglesia, Senore. , en este día nos propone á
Jesu-Christo triunfante de la muerte, de la infidelidad, ..,
y de la culpa. De la muerte, para alentar nuestra espe­
rapza, á que esperemos nuestra resllrrecCion: de la in-

o fidelidad, para avivar nuestra fe , á que le creamos Díos:
de la culpa, para encender nuestra caridad, á que le ame­
mos y sirvamos como á nuestro redentor. Estos tres triun­
fos del Señor he de ponderaras esta tarde, para que cele­
breis con santo regocijo la pascua de su resurreccion.

• JoeI. l. Y. n.

Tom. II. v
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Primera parte.

5. N o carece de misterio que sobre la piedra del se­
pulcro del Señor no se grabara algun epitáfio , que--fue­
ra monumento de sus heroycas acciones. Intrépidamente
fino anduvo Josef de Arimatea en pedir licencia á Pila­
tos, para enterrarle. Liberal anduvo Nicodémus en com­
prar mirra y arQmas, para ungir su cuerpo. Piadosas an­
duvieron María santísima y sus compañeras en asistir á
sus exequias. Pero nadie pensó en reducir á breves cláu­
sulas su elogio para escu.lpirle en la piedra; y si alguno
10 pensó, ning\ll10 se atrevió á executarlo. Y i cómo po­
dian ? i Habian cle poner con el aquf yace, un argumento
perpt'tuo de que era muerto ~ i Habian de mirar el cón­
cavo de aquella peña, como lugar de eescanso, no sien-

.do m'as que posada de tránsito ~ ~ ·Como término de la
vida, no siendo sinE> paso á otra inmortal? i Como se­
pulcro funesto que encerraba un trofeo de la, muerte,
no siendo sino teatro glorioso, en que ella habia de qué­
dar vencida ~·-H;e jacet < Llene la vanidad de los hom-

. bres de tirulos pomposos las lápidas sepulcrales, que no
-podr'án> desmentir el polvo, ó la hediondez del cadáv.er
que cubren. Digan, aquÍ yace el que fue rey, duque, va­

;leroso capitan, ó snbio excelente: el que fue, y ahora
~n verdad es nada. Pero no se escriba de Jesu-Christo,
aquí está, ht'e jacet , quando luego ha de decir un ángel,

-no está aquí: Non est bie. No se diga aquí' yace el'que
fue, quando abara mismo 10 es toao, siendo un Dios- ca­
dáver, que luego será Dios y·hombre: Non esf ht'c•.

6. Aquella a'lma, Señores, que al morir Jesu-Christo
-se separó de' su cuerpo; y aquel cuerpo que despues de
haber estado algunas hOFas .en la cruz exal'lgUe, frio
cadáver, fue depositado en el sepulcro: aquella alma
digo y este cuerpo se unieron otra vez -en este dia ~ y
así volvió á vivir el Señor, resucitó á una nueva, inmor­
tal., gloriosa vida, por su propia virtud y poder. No

co-
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c.omo 'Lázaro y l6s demas hombres, que una vez muer.;
tos no tenian poder para recobrar'la vida que perdieron,
y si resucltaron fue por agena virtud. Pero como el al­
ma y el cuerpo de Jesu-Christo, qllando separados, es­
taban unidos al divino Verbo, de suerte que el alma era
Dios, y el cuerpo era Dios., entrambos tenían propio in­
finito poder para volver á unirse y resucitar, segun ha­
bia dicho el Señor á sus discípulos: r Potestatem habea
pO'1endi ánimam 'meam., et potestatem habeo íterum sumen'"
di eam.

,. y no solo en esto se distingue la resurreccion de
Jesu-Christo de la de los demas hombres; sino en que
quantOs resucitaron ántes, resucitaron para volver á mo­
rir ; pero el Seóor resucitó venciendo, sujetando á la
muerte., para nunca mas morir: 2 C/JI'istus resU1'gens ex
mortuis., decia San Pablo, jaJrt non móritur. Por eso le lla­
1l1aba el apóstol, primogénito d.e los muertos: 3 Primi­
tite dormientium; y por 10 mismo le llamaba el real pro­
feta., li bre entre los muertos: 4 lnter mortuos liber. Pues
murió., porque quiso morir; y estuvo muerto hasta que
q,uiso estarlo. No se sujetó á la tiranía de la muerte, si.­
no que ent¡;ó en su imperio, como un príncipe conquista-,
dar, para rendirla', despojarla, y ser muerte de la.misma
muerte., como decla Oseas: 5 Ómors , ero mors tua.

8.. En aquel corto tiempo en que estuvo muerto Jesú~

Chdsto , su santísima alma baxó al seno de Abraan á
llenar de gozo á los patriarcas y justos que aguardaban
su advenimiento, protuetiéndoles que luego resucitarian
con él. Y en efecto, segun nos dice el evangelista., al tiem­
po de la resurreccion del Señor salieron del sepulcro vivos
muchos de los que habían muerto: Multa cárpora Sancto­
~'(Jm qui dOi'mfetánt J(.wrexerzmt. Entónces 'resucitando, y ha­
ciendo que otros resucitaran res~ató del poder de la muer-

. te

r Joan. X. v. 1S.
~ Rom. VI. v. 9"
3 l. COl'. XV. V. 20.

4 Ps. LXXXVII. v. 6.
s Osee XlII. v.-I4.
6 Math. xxv,n. v•.~2.

V 2 .
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te á los que g~mian esclavos suyos: la despojó' de las
presas que tenia usurpadas. Y entónces, á juicio de San
Agustin , vió Job cumplida la esperanza que tenia de
resucitar, y de ver resucitado á su Redentor, que era
el único alivio de sus penas. Bien puede el demonio, de­
cía este varan fuerte, robarme toda la hacienda, matar
á mis hijos, llenarme de heridas, arrojarme á un mula­
dar, que no podrá quitarme aquella esperanza, que ten­
go colocada en medio de mi pecho: 1 Repósitrt est hree
spes mea in sinu meo. No temo perecer; porque ella -es el
áncora que me ll'l:J.11tÍene inmoble 'en el mar tempestuos0
de los trabajos: es la piedra que me consolida ,á pesar
de los embates de la persecucion. No temo perecer, Ó pe­
recer para siempre: porque sé que he de resucitar, ha­
biendo resucitado mi Redentor: Seio, quod Redemptor meus
vivit , et in novissimo die de terra su¡'re~turus sum • " y-~

9. Así, Señores, con esta firmeza esperaba Job sU
r-esurreccion, en fuerza de una escasa. luz que le hacía
ver en profecía que Jesu-Christo habia de resucitar.
i QuáIlta pues mayor debe ser vuestra pacicpcia en los
trabajos, vuestra alegría y vuestra esperanza, creyéndole,
ya ·resllcitado, triunfante de la muerte ~ i Y con quánta
mas viva fe que Job, debeis creerle vuestro Dios, te­
niendo los motivos que he de ponderaros en mi segunda.
parte, para que le veais en su resurreccion triunfante
de la infidelidad?

. .5.egunda parte. .'

l Job XIX v. '2.7.
Q lbld. V. Z,S.

lO. r .eñados los judíos en negar la divinidad de
,Jesu-Chri ,no podian sufrir que Lázaro resucitado á
vista de todo el mundo· la convenciera. Por esto medita..
ron quitársele.de delante, quitándole la vida. jO éegue­
.dad! exclama San Agustin 3. i Por ventura el mismo Señor

que
8 .S. Allg. traet. L. in Joan.

in fin.
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que' resucitó á Lázaro difunto á b violencia de una ca­
lentura , no podrá seaunda va resu.::itarle muerto de
órden de vuestra crueldad ~ Ni ese milagro es prueba tan
convincente, que no pueda trampearle vuestra astucia,
teniendo el exemplar de que vuestros profeta.s Ellas y.
Eliseo resucitaron á otros. Impedid, si podeis, que Jesu­
Christo se resucite á sí mismo, y yo os prometo que la'
fe de su divinidad no se esparza por el mundo. Pedid á
Pilatos que ponga guardias al sepulcro del Señor, para
que sus discípulos hurtando su cuerpo no le finjan resu-,
ci tado ; pero no llegue vuestra lTlal icia al extremo d~

sobornar á esas mismas guardias, para que habiendo visto
la resurreccion del Señor, digan que estando dormidos vi­
nieron 'sus discípulos y hurtaron su cuerpo. No hagais tal.
Es infeliz vuestra malicia. A primer vista se descubre vues­
tro engaño. i A unos hombres dormidos dais por testigos?
Vosotros lo estais : dispertad del letargo : creed que Jesu­
Chrisro es vuestro Dios, y vuestro Mesías prometido:
porque las guardias os aseguran, que resucitado 11a he­
cho aquel prodigio que os prometió para que le cre­
yérais.
. 11. Pidieron ellos á Jesu-Christo que les diera una se­

ñal para creerle; y pudiendo valerse de tantos enfermos
que habia curado, de tantos energúmenos de cuyos cuer­
pos habia lanzado los demonios, de tantos muertos que
habia resucitado, y de otros t~stjmonios i rrefraV-<l bIes,
no quiso. Os daré, les dixo, por señal la señill de Jonás
profeta: 1 Non dábitw' signum, nisi sigtuml 'Jonte pr"ophette.
Como diciendo: Saldré del sepulcro tan vivo, como Jo­
nás del vientre de la ballena, y si aun enlónces no me
creeis Dios verdadero, vuestra incredulidad es maliciosa
voluntaria obstinaciOl1 : 2 Gener'atio m"la, et adúltera. y
c-on razon habla Jesu-Christo con tanta acrimonia' por-

o ,

que ni su nacimiento, ni su muerte, sola su l'esurreccion
es prueba evidente de su diVinidad. Vana es vuestra fe,

de-
J Matth. XII. v. 39' .2 lbid.
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decía San Pablo 1, mi predlcacion es un embuste, si el
Señor no ha resucitado; pero si ha resucitado, -nuestra
fe es sólida, las verdades del evangelio son evjdentemen­
te creibles; pnes si no fuera Dios, ni el mismo Dios pu­
diera en aquella ocasion resucitarle, sin hacerse, testigo
y autor de una mentira, lo que es imposible. Si Jesu­
Christo ha. resucitado, no puede dexar de ser Dios ver­
dadero.

12. Hasta los judíos 10 confiesan, y solo se obstinarr
en negar que haya resucitado. Busquemos pLles' en los
apóstoles pruebas de su resurrecaion. Decidme, ~ ha re~

sucitado vuestro amado maestro ~ i No me respondeis ~

i- Qué dudais ~ Siempre que el Sellar os habló de su muer-
, te, ; no os aseguró sU resurreccion ~ i Porqué no la creeis

al ptimer informe ~ Las piadosas mugeres que fueron al
sepulcro la mañana de este dia os la aseveran, y alegan,
el testimonio del ángel que las dixo: SUl'rexi} , non est hit;,
zy con todo no la creeis? t Qué se hizo la memoria de
los prodigios que ha obrado en vuestra presencia ~~ Qué
la fe con que por boca de Pedro confesasteis su divini­
dad? i O Pedro! i Quieres que cante quarta vez el gallo ~

i O dulcísimo Jesus, qué mal correspondido se halla .vues­
tro amor! i Quán misteriosos son vuestros juicios!

13. Permitió Dios que fueran de alguna méLnera in­
crédulos los apóstoles, para que nosotros fuéramos fie­
les. Porque las tinieblas de sus entendimientos h,ac,ian re- '
saltar mas las luces que despedia el cuerpo de Jesu~~hris­

to glorioso, y le empeñaban á que c'on estas disipara á
áquellas, triunfando cM mayor pompa de la infidelidad.
Parece que se atropellaba el Señor en aparecerse á los
ap6stoles resucitado. No bien acaba de decir Madalena
que le habia visto en trage de; hortelano, quando entrft
,Pedro diciendo, no hay que dudar, yo tan'lbien le _he
visto. Es cierto, decian los dos discípulos que volvian
del castillo de Emaus: con nosotros se sentó á la mesa.

Quan-
i l. Coro XV. v. q; et seq.
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Quandó veis ahí que el mismo Dios y hombre, que pe­
netrando la losa, sa lió del sepulcro, sin abrü las puer­
tas entra en el cenáculo, y se pone á vista de todos glo­
rioso resplandeciente. i Qué confusion! i Qué· asombro!
¡Qué ve-rgüenza tendrían los apóstoleo? de no haber crei­
do su resurreccion! i Qué alegría al verle resucitado!
• Qué fe tan viva de este misterio! Triunfasteis, amabi­
lísimo Jesus, triunfasteis de la infidelidad. Os creo mi
Dios y mi Señor, diré .con Santo Toma's. Y las señales
de las llagas que descubro en vuestro cuerpo encienden
mi caridad, y me mueven á amaros como á mi redentor,
y á adoraros triunfante de la culpa.

Tercera parte.

14' Fácilmente me persuado, que todos los christia­
nos esperan resueltar gloriosos, que todos creen á Jesu­
Chr;sto resucitado; pero no puedo persuadirme que to­

r dos le aman: N o d údo de su esperanza, ni de su fe: ni
-dudara de su caridad, si las ansias que manifiestan de
celebrar la resurreccion del Señor las acompañaran con
los mas verdaderos deseos de servirle. Mas, i ó deplora­
ble estado del christianis~o! exdama San' Bernardo. i Ay!

. que los christiarios anbelan 'por este dia del Señor, para
tener mas licencia y ocasion de ofeliéle'rle. i Ay ! que la
resurreccion de Christo se ha hecho el plazo de la culpa,
el tiem po de la reincidencia: pi'oh dolor! j Qué dolor!
i Acaso resucitó el Señor, para que revivieran los deli­
tot, Y no para que floreciera la inocencia·?·iMerece mé...
nos respeto este sagrado tiempo de la (pascua que el de
'la qua resma ~ i Para qué purificaron sus contiencias con
la .confesion, para que recibieron este pan de vida, si
tan presto habían de mancharlas y Inorir por la culpa ~

1).' Parece' que todos aquellos. d ias que 'est-án dedi­
-cailos á la memoria de los misterios gozosos y gloriosos
de nuestro .Señol' ,. los destinan los honrbres 'al desahogo
de sus pasiones, y á ·una alegría teda· profana. lo ~ué

de



. de manjares preparan en estos di~s para saciar su gu­
la ? ~ Qué vestidos escogen para satisf:'lcer su yonidad ?
2 Qué diversiones buscan por complacer su apetito? Pue­
de decirse que celebran la resurreccion del Señor, como
pudieron los romanos solemnizar la prefendida inmorta­
lidad de Rómulo. i Qué mal se conforman con el espí-

. ritu de la Iglesia, pi con el de los" pr·imeros ·christianos,
que mezclaban la alegría de .su corazon con la p-ureza c!e
sus costumbres ~ Y qué mal imitan el exemplo de María
lVIada!ena, la que puesta al pie de la cruz de! Señor le
lloró muerto, la que reclin.ada sobre la losa de su sepul­
cro derramó lágrim3.s y suspiro!! , y luego que le vió re­
sucitado despidió ardientes llamas de caridad? Diriais
que todas sus nnez3.s. no era.n mas que ensayos del amor
que habia de manifestar en este dia: pues á su incendio
se liqu'idó 'su alma apénas resopó á sus oidos la. d,u!ce
voz del Señor resucitado: [ Liquefa.cta eft árJima mea, ex
quo dilectus meus loculus est mihl. . 1

16. Tambien el apóstol San PablO par<¡. decfarar en
su carta á ·los romanos el valiente esfuerzo con que a~la­
ha á Jesu-Christo, se le propuso resucitado: 2 Christus,
dice, qui mm·tutU est, imo qui et resUl'rexit. El Señor no
solo ha muerto, sino que ha resucitado. ~ Qué podrá
apartarme de ,su amor? 3 T"ibulatio ? ~.b afliccion 1 ¿ Si~q­

do mi Señor tan feliz, puedo yo ser mis~rable ~ 4ngustia.~

i la estrechez? i Siendo mi Señor vivo Dios omnipotente,
puedo yo esl'ar estrechado? Núditas1 ila desnu<;lez~ iAflor­
nado ¡ni Señor de un vestido de gloria, puedo yo estar des-

.nudo? Perfculum ~ i el riesg9? ~ Triunfante el Señor j1ue
me protege, han de espanta'rme los peligros ~ Gladius?
i la espada de mis enemigos? Ella bien podrá quitarme
la vida mortal, pero no podrá privarme de la esperanza de
volver á vivir con Jesu-Christo. Nada pues puede apar­
tarme de su amor: Quis nos separabit Ce cbaritate Christi ?

¡o

JÚO

1 Canto V. v; 6.
a Rom. VIII. v. 34.
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I7ó i O gloriosa resurreccion dd Sénor, qué digno ob~

jeto sois de mi admiracion, de mi fe, de mi esperanza y
de mi caridad! i Qué bello original, qué hermoso mode­
lo sois de mi resurre·ccion- de la muerte de la culpa á la
vida de la gracia! i O si fuera, Señor, tan feliz que la
mia se asemejara á la vuestra! Vuestro cuerpo resucitó
con todos los dote.s de .glorioso, impasible, ágil, sutil,
resplandeciente; y yo me reconozco sujeto á las pasiones
rebeldes, tardo en amaros y serviros, embarazado con el
amor de lis criaturas, aeslumbrado con los engaños.. del
mundo. Vos .resucitasteis para nunca mas morir; y yo des­
confio mantenerme vivo en vuestra gracia. Vos resuci­
tasteis despues de haber padecido en todo el discurso de
vuestra vida indecibles penas, despues de haber muerto
en una cruz: y para mi ya se acabó el tiempo de la
mortificacion. i Cómo he de resucitar con vos ~ Yo bien
sé que todos hemos de resucitar; pero tambien sé que
no todos han de pasar en su resurreccion á una vida glo­
riosa: r Omnes resu;"gemus, sed Iwn omnes ínmutábímur.
~ Vivir'emos nosotros, dulcísimo Jesus, con vos por toda
una eternidad en el cielo ~ No hay duda, Fieles mios. Bien
podemos esperarlo y creerlo, como queramos morir en
el mundo á la culpa: porque ella sola puede quitarnos
el derecho que tenemos á la vida eterna. Y así arrepen­
tidos de haber pecado, digamos de 10 Íntimo del cora­
zon que nos pesa: pésanos, Dios mio, Redentor mio. Pro-o
metemos perseverar 'vivos en vuestro servicio y gracia, pa­
r<i. vivir eternamente en la gloria. Amen•

• I l. Coro XV. v. SI.

Tom. Il. x PLÁ-
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P L A TIC A L 1 V.

PAR A L A P A S e u A D E R E S U R R E e e ION.

1.11al'ia Magd,zlene, et lYlaria Jaeobi, et Salome emerunt aró­
mI/fa, ut veniemes úngerent Jesum. Mar. XVI. v. l.

l. * Si como es razon, mis voces han de canfor
marse con las que la Iglesia celebra la resurreccion de
Christo señor nues!ro, no pueden dexar de ser las mas
alegres; pues estamos oyendo cantar continuamente ale­
luyas, que son las voces con que los hebreos manifesta­
ban su mayor alegría, y significa 10 mismo que alabad
á Dios. Y por si acaso no bastan á darnos á entender, que
debemos alegrarnos de la resurrecdon del Señor, expre­
samente nos 10 manda la Iglesia con las palabras que to­
mó de la boca de David, para decirnos una y muchas
veces: I Este es el dia que hizo el Señor, alegrémonos
y regocijémonos en él. y aun como suponiendo, que no
cabe en nosotros todo el gozo, quiere que se difunda en
las criaturas inanimadas, diciendo que se alegren Jos cie­
los y la tierra en la resurreccion de Christo : In resur­
rectione tua Christe , alleluia: ereN, et terra ltetentur,
nlleluia.
. 2. ¿Pero qué mncho que la Iglesia se expllque á este
tono, quando soleinniza un suceso que dió á Jesu-Christo'
mayor honor que ignominia pudo acarrearJe su infame
suplicio ~ ¿quando mira resucitado yyencedor de la muer­
te al que ántes lloró difunto, y vencido de la muerte?
i quando propone hermoso espectáculo al que ántes 10
fue funesto á los ojos del mundo, de los ángeles, y de
los hombres! Enjugue pues la Iglesia SllS lágrimas, re-

bo-
'K< 10 de Abl'il de 1746.

~ de Abril de 1747.
l Ps. CXVII. v. z4.
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bose en su semblánte la alegria. Tr(¡ quense tamhten en
nuestro corazoll los afectos: ceda el llanto todo el lugar
que ocupaba al rego.:ijo. Porque ¿ puede la Iglesia mos­
trarse insensible en el caso y en el dia de la mayor glo­
ria de su amarlo esposo Jcsus ~ ¿ y podemos nosotros mi­
rar con indiferencia en su resurreccion triunfante el tér­
mino y el premio de sus trabajos, pasion y muerte ~ ¿ y
n~as creyendo como cre~mos, que Jesns es nuestro rey y
nuestro padre? Fuéramos malos vasallos, peores hijos, y

. fuéramos villanamente ingratos al inmenso beneficio que
nos redunda de su resurreccion gloriosa. Porque si con
su muerte nos libró Jesu-Christo de la esclavitud del pe­
cado, con su resurreccion nos restituyó los bienes que
perdimos por el pecado. Y si con su muerte nos dió fuer­
zas para morir á la culpa, con su resurreccion nos las
-dió para resucitar á la gracia: 1 Traditus est , decia Sall
Pablo, propter delicta nostra, et resurrexit propter justifica­
tionem nostl'am.

3. Muchos son pues los títulos que tenemos, Cbris­
tianos mios, felices miembros de la Iglesia, para alegrar-

. nos en este dia. Y muchas son las razones que tengo pa­
ra deciros con el apóstol, que os alegreis: 2 Gaudete in
Dómino semper. Y otra vez vuelvo á deciros con el mismo,
que os alegreis: Iterum dico , gaudete ; y no tanto para
conseguir que os alegreis, como para señalaros el modo
con que debeis alegraros. Porque no quisi.era , pensarais
condescender con mis deseos, y conformaros con el espí­
ritu de la Iglesia, .alfgrándoos con una alegría toda
profana, como lo es la de aquellos que se alegran en
este dia de la licencia que se toman para saciar su gula,
para buscar en los teatros la diversion lllas peligrosa, y
para desahogar sus mas infames pasiones, persuadidos
de que 'se acabó con la quaresma el tiempo del ayuno,
del recogimiento y mortificacion. Estos á la verdad,
Oyentes mios, no se alegran en el Señor, como manda San

Pa-
í Rom. IV. v. !1). Z Philip. IV. v. 4.
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· Pa bIo : Gaudele in D6mino , sino en el mundo y con el de~
monio. No se alegran de la resurreccion de Jesu-Christo,

· sino de su muerte; pues por su parte con las culpas que
· cometen, hacen quanto pueden para crucificarle de nue­
vo. j Ah infelices, qué malas señas dais con tan pronta
reincidencia de que fuese buena la confesion que hicisteis!
j Qué engañosa y sacríkga es vuestra alegría!

4, Solamente se alegran en el Señor, y de su resur­
reccion , los que como J oh se alegran con la esperanza, de
que al modo que su Redentor resucitó, resucitarán algun
día á una nueva, feliz, inmortal vida; y á trueque de
cons~guirlo procuran adquirir la gracia, resucitar de la
muene de la culpa por medio de una verdadera peniten­
cia: Y así deseo yo , y quiere la Iglesia que os aIegreis,
Fieles mios, en el ~eñor y en su resurreccion. Deseo que
coloqueis en el seno de vuestro corazon , como Job en el
suyo, la mas, !irme esperanza de resucit<:r á la gloria; y
que procu rei:> resucitar con Jesu-Christo á la vida de la
..gracia, haciendo lo que aquellas tres pikdosas mugeres,
que nos propone el evangelista como primeros testigos de

Ja resurreccion del Señor. Porque si compraron aromas
para ungir su cuerpo, y pensaron en levantar la losa
que le cubria en el sepulcro: lo mismo debeis hacer para

.<.lue resuciteis, ó resucite en vo~otros Jesu-Christo. Mas
qué es lo que quiero deciros con esto, os 10 explicaré en
las dos partes de mi plá tica.,

Primera pm°te.

S. No penseis, Señores, tomando á la letra las pala­
bras del evangelio, comprar aromas ó b~lsamos para un­
,gi r el cuerpo difunto de Christo señor nuestro; porque
ya resucitado no necesita de que vuestra piedad pase á
.su favor ese, ,oficio , en que dignamente se emplearon Ma~

;ría Madalena, la otra Maria y Salomé. En lugar pues de
los' aromas poned en este dia de parte vuestra lo ql¡e
ellos rn1ísticarnente signifiéan y figuran: .es á saber 'la mor-

ti-

<
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tificacioo y las buenas obras. Porque así corno los aro­
mas purifican el cuerpo que ungen, y -le libran de la pu­
trefaccion: así tambien lá mortificacion purifica nuestros

.afectos y preserva nuestras almas de la corrupcion de la
culpa. Y así como los aromas despiden un suave agrada­
ble olor: así tambien le despiden las buenas obras, ha­
biendo dicho San Pablo de sí mismo, que era de/ante de
Dios el buen olor de Jesu-Christo: 1 Chdsti bonus odor
sumus Deo. Y con esto me parece que diciéndoos que com­
preis aromas, podeis entender claramente, quiero deci­
ros, que os purifiqueis con la mortificacion, y adorneis
con las virtudes, para que de esta súert-e resuciteis á la
vida de la gracia, y resucite en vosotros y para vos­
otros Jesu-Christo, como resucit6 para aquellas piadosas
mugeres.

6. Pero si bien se mira, basta que repareis en 10
que significa resucitar, para que conozcais, que ántes de
resucitar á la gracia debeis mortificaros, ó por mejor
decir debeis morír por la penitencia. Porque resucítar es
lo mismo que revivir, 6 recobrar la vida; i Y cómo po­
deis recobrarla, si ántes no la perdisteis con la muerte ~

y i cómo pudiera haber resucitado Jesu-Christo, si án­
tes no hubiera muerto? Muri6 en realidad Jesu-Christo; ,
porque el alma se separó en realidad del cuerpo, con
el qual se uni6 en el vientre virginal de María, quedan­
do siempre el divino Verbo urlÍdo con el alma y con el
cuerpo. De suerte que el alma- de Cbristo separada del
cuerpo, pero unida con Dios, baxó al seno de Abraan á
llenar de gozo y de bienaventuranza á. los patriarcas,
profetas y ju~tos, que creyeron y aguardaban su santo
advenimiento. Y entretanto el cuerpo separado del alma,
pero unido tambien con Dios, despues de haber estado
algunas horas en la cruz, fue sepultado en un sepulcro.
Pero luego al tercer día aqudla alma y este cuerpo vol­
vieron á unirse; y así volvió á vivir Jesu-Chr1sto, re-

~u-

r n. Coro n. v. I~.
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Suclto a nueva inmortal, gloriosa vida por su propia
virtud y poder: á diferencia de los demas hombres, que
una vez muertos no tienen poder para recobrar la vida.
que perdieron; y si resucitan es por agena virtud. Quan­
do al contrario como la alma y el cuerpo de Christo

. ,
aunque separados entre sÍ, estuvieron unidos con el di-
vino Verbo, tuvieron propio infinito poder para volver
á unirse y resucitar. Y no solo en esto se distingue la re­
surreccion de Jesu-Christo de la de Lázaro, y de la d~

Jos demas hombres; sino tambien en que Lázaro, y quan­
tos resucitaron, resucitaron pa ra volver á morir, y en
efecto murieron; pero Jesu-Christo resucitó venciendo,
sujetando á la muerte, para nunca mas morir, como ha­
breis_oido· decir muchas veces con San Pablo: 1 Christtu
resurgens ex mortuis jam non móritur.

7. Discurro, Señores, que no tendreis á mal que este
breve rato me haya detenido á explicaros la resurreccion
del Señor; porque siendo este misterio, que hoy ce1e:­
,bramos , uno de los artículos que se contienen en el símbo­
·10 de los apóstoles, me parece que hubiera sido culpa­
bIe el dexar de hacerlo. Y mas quando lo que os he di­
cho claramente os demuestra la necesidad que tenemos
de mortificarnos, y de morir para resucitar. Pero bien que
sea preciso el que nuestras almas hayan muerto pór la
culpa, para que se verifique que resucitan por la gracia;
sin embargo no hablo de esta muerte funesta: hablo de
la muerte del cuerpo, como necesaria para la resurrec­
cion del alma. Porque no hay que esperar que nuestras
almas e3piritualmel'lte resuciten, á ménos que nuestros
cuerpos espiritualmente no mueran: quiero decir, á mé­
nos que siquiera en el afecto no nos. separemos de las
honras, riquezas, deleytes y demas bienes corporales,
haciéndonos en cierto modo insensibles á todas estas c.o­
sas " como lo están los cuerpos verdaderamente'muertos.

Pues,

166 PLÁTICA LIV.
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Pues segun dixo San Juan Chrisóstomo ( , la filosofia chris"
tiana consiste en mirar al mundo como muerto á nos­
otros, y en mira rnos á nosotros como muertos al mun do.

8. Os propongo, Señores, en esta muerte ó mortifi­
cacion de nuestros sentidos, un nuevo género de marti­
fio, en que la espada de la penitencia executa lo que
executó en los mártires la espada de los tiranos. Y aun­
que en la apariencia es este martirio ménos horroroso que
aquel, en que el hierro despedazaba el cuerpo; es en
sentir de San Bernardo 2, por la duracion y por otros
respectos mas molesto. Pues una vez que San Pablo 3 dixo,
que los christianos penitentes deben crucificar su carne
con sus vicios y depravados deseos, no tengo reparo de

. decir con San Máximo que la vida christiana es una per­
pétua cruz; y aun me atreveré á decir que son menester
muchas cruces para vivir christianamente. Porque es me­
nester que pongais una cruz á vuestros ojos, para que
no vean vanidades: otra á vuestra lengua, para que no
profiera palabras lascivas, ó injuriosas al próximo: otra
á vuestros oidos, para que no las oygan : otra á vuestro
gusto, para que no se engolosine en los manjares; y en
fin otra en que clavado vuestro cuerpo de pies á cabeza
sienta la pena de los pasados gustos.

9. Los que así están crucificados son los que viven
en Jesu-Cbristo, ó aquellos en quienes Jesu-Christo vi­
ve: 4 Qui Cbristi sunt, camem suam (t'ucifixe¡'unt cum vi­
tih, et concupiscentiis. Haced pues reflex10n sobre vosotros
mismos, ó haced una espiritual anatomía de vuestro cuer­
po, para que acabeis de conocer, si estais vivos ó muer­
tos en Jesu-Christo. ~Sentís en vuestros ojos la curiosidad,
para ver vanidades: en vuestros oidos la atencion , para
oírlas: en vuestra lengua la loquacídad, para hablarlas:
en vuestros pies la velocidad, para buscar lo malo: en

vues-

1 V. S. Joan. Chrys.. Bo­
mil. XLII. in Act. Apost.

2 S. Ber. in Canto Ser. XXX.

i Gal. V. v. !]+
4 lbidem.



vuestras manos la rapací'dad, para adquirir lo ageno: en
vuestro vientre una insaciable gula: en vuestra carne una
ardiente lasciva calentura ~ i Sentís vivos vuestros vidos
y depravados deseos ~ Luego no los teneis crucificados.
Luego no vivís en Jesu-Christo : Qui Christi sunt carnem
suam crucifi:.r¡erullt cum vitiis , et concupiscentiis.

10. No os engañeis, Señores? con la vana seguridad
de que hoy ó en los días antecedentes confesastéis todas
vuestras culpas, y de que un ministro del Señor pronun­
ció la sentencia de absolucioI;l. Porque si solo esto bastara
á justificaros, solamente se condenaran de los christianos
los que mueren sin confesion; y estuvieran por demas en
el ~acramento de la penitencia el dolor de contricion , el
propósito de la enmienda, y la satisfa.ccion. Circunstan-·
cías que no creeré se encontraron en vosotros, una vez
que me confesais que están vivos vuestros vicios y de­
pravadas inclinaciones. Porque aunque la gracia no ex­
pele los vicios, sino las culpas; sin embargo los amor­
tigua, y los pone en camino de corrupcion, para que
con el exercicio de las virtudes opuestas acaben de des­
arraygarse de nuestras almas. Si en vosotros pues viven
los vicios, si ós dominan i cómo ha de vivir Jesu-Christo
por su gracia ~ Y bien, demos que la consiguieseis: ¿quán
cel'ca estais de perderla, si no os valeis del medio de la
mortificacion de los sentidos, para conservarla ~

Ir.. ¿ Pero qué ~ me direis: ¿ Ha de preceder y sub­
seguirse á nuestra justificacion la penitencia ~ i Ha de
ser perpetua y de por vida ~ 2No han de alternar elllan­
to y la risa ~ i No ha de haber tiempo para la diver­
sion , y para el desahogo de los sentidos ~ ¿ Ha de ser
siempre para nosotros quaresma ~ Pero. os respondo, que
sino supiera, que así como los imperios del mundo se
conservan con las mismas artes con que se adquirieron,
así tambien el dominio de las pasiones, y la gracia de
Dios se conserva con el mismo l1;ledio de la penitencia
con que se adquirió: sino. supiera que nuestra vida es una
continua guerra, y que rebeldes las pasiones no cesan de

cons-
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~onspirar contra la ley de Dios: tendrí.::lis razon para
quejaros de que en este ciia os exhorte á la mortificacion
y recogimiento de los sentidos. Pero si es así: si el de­
monio que á todas horas; como lean rabioso, nos circuye,
en este tiempo de la pascua dobla los asaltos para qui­
tarnos envidioso la di.cha que alcanzamos por la miseri­
cordia de Dios: i cómo puedo dexar de persuadiros que
le cerreis la puetlta de los sentidos para rechaza r1e, y
conservar la preciosa prenda de la gracia, á cuyo favor
resucitasteis con Jesu-Christo'~ i Puedo dexar de persua­
diros á que os ·exerciteis en todo gén-ero de virtupes,
para que desarraygueis de vuestra alma los vicios? Con­
fies6 que es granae 'la dificultad; pero no puede servi­
ros de disculpa, ni es tan grande como pensais, segun
os haré ·ver en la ... ,

1 •

Segunda parte. 1 '

I~. Quando aygo que muchos, ponderando que es
grande la dificultad que encuentran en el exercic10 de la
virtud, manifiestan deseos de que fuese trivial y llano su
camino, no puedo dexar de echarles en rostro su igno-.
rancia é inconseqüencia. Porque no conocen 10 que es
virtud, y la quitan el ser de virtud, si Ja separan de la
dificultad. Pues no tiene lugar la virtud en donde no se
halla dificultad. Y esto es tan cierto y evidente que hasta
los filósofos gentiles lo alcanzaron, diciendo que p~ra
aquello, á lo qualla misma naturaleza nos impele, como
á amarnos á nosotros mismos, y á que los padres ali­
menten y eduquen á sus hijos, no es necesaria la virtud,
bastando por sí sola la inclinacion y la fuerza de la na­
turaleza. Y por eso concluyen que en'el reyno de las deli­
cias no pU,ede habitar la virtuC!. i Quán deslumbrados pues
están, y quán culpables son los christianos, que quis'je­
ran no hubiera trabajo, ni dificultad en el exercicio de
la virtud! Y mas quando Jesu-Christo ponderó tanto la
necesidad de la paciencia, que no óu..dó.·e1 venerable- y

T<lm. JI. Y mi
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mi venerado m:lestro Fr. Luis de ,Granada compárarla
con la necesidad que tenemos del pan. Porque así como
mezclamos el pan con las yerbas, frutas, carne, pesca­
do, y con todos los manjares, siendo sin él desabridos:
así tambien á todas las virtudes debe acompañar la pa­
ci-encia., haciéndose sin ella insuperable la dificultad.

13. Pero no porque sea áspero el camino de la vir­
tud debeis retroceder, y tomar el del vicio, que os pa­
rece llano y espacioso. Porque bueno fuera que el avaro
por saciar la sed del oro, que el poeta llamó sagrada, se
arrojara al mar., fiando su vida al débil leño : bueno fue­
ra que el vengativo y el lascivo por desahogar su cólera
y apetito vencieran montes de dificultades; y que vos­
@tros no pasarais adelante en el camino de la virtud, es­
tando ciertos de que al cabo encontrareis el premio ine­
fable de ver á. Christo resucitado. Mayor dificultad, que
vosotros en el camin,? de la Yirtud, concibieron María
Madalena., la otra María y Salomé en levantar la losa
,del sepulcro que cubria el cuerpo de Christo 'señor nues­
~ro, y con todo no desistieron de la empresa. Iban pen­
sando y diciendo : ~ quién quitará aquella grande piedra,
para ,que podamos ver y ungir .el cuerpo de nuestro ama­
40 ~ Pero sin detenerse, ni acobardarse., como qu.e di­
ciendo y haciendo llegaron á trecho en que pudieron ver­
la levantada: .Et respicientes viderunt lápidem ,-evo/t.¡tum.

14. i Qué gozo para aquellas piados.as mugeres? iY
qué consuelo para VOf,otros., Fieles mios ~ Pues t'n aque'"
lIa piedra del sepulcro se simbolizan las dificultades, que
encontrais en el exerciclo ede las virtudes, y los estorbos
que sentís dentro de vosotros mismos., para sacudi r el pe­
sado infame yugo di:: las pasiones, y 'Sujetarlas con la pe­
nitencia. Y as1 í:omo María Ma.dalena y sus qlmpañeras
quando ménos pensaban vieron levantada la losa del se­
pulcro: así tambien apénas ,osconvirtais á Dios de ve­
ras, comenzeis á buscarle , é imploreis su socorro, sin
saber cómo vereis quitados todos los estorbos del cami­
no d.e la virtud, y podreis, decir con el· real profe-

ta:
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ta : t Quid est tibi ma¡'e quod fugisti? et tu jor<lanis, q/Aia
conwt'Sus es 1'etl'orsum ~ i Qué se hicieron los violentos
Ímpetus de mi aretito ~ i Qué las encrespadas. las de mi
vanidad ~ i Qué los horribles movimientos de mi cólera?
Se desvanecieron á la presencia dd Todo-poderoso, y me
dieron paso para encontrarle, como le dieron á los Is­
raelitas el mar vermeJo y el J ardan, divididos en canes.

r So Pero mal dixe: Sill s:.lber cómo. Porque semejan­
tes victorias conocidamente debemos atribuirlas á la di­
vina gracia, que obrando en nosotros, aunque no sin nos­
otros, allana las mayores difi.:ultades. Y 'allí en donde
pensábamos encon~rar mayor trabajo, es en donde le en­
contramos menor, y ,mas resplandece la eficacia de los
divinos aux1lios. Porque al modo que el padre que camina..
con su hijito., le toma sobre sus hombros. quando viene
un mal paso, y por eso 'este 'siente menor trabajo en don­
de le hubiera sentido, mayor, caminando solo: así ,tam~
bien Dios amoroso .padr~' nuestro, como que' nos toma
sobre sus hombros, para que casi sin. trabajo pasemos los.
peores pasos de nuestra vida. Yal modo que Josef á mas
de dar á sus hermanos el trigo que necesitaban, puso en
los sacos todo su precio: así tambien el verdadero legi­
timo Salvador dd mundó, á mas de darnos el pan dé
ángeles, que es la gl.oria, nos da. en su gracia el dine­
ro para comprarlo. Pero es imposible, Señores, que por
mas que os diga, os pondere dignamente la infinita mi­
sericordia de un Dios, que no solo premia con exceso
nuestro trabajo, sino que nos ayuda. á llevarle, y con
$U ayuda le aligera y disminuye.

r 6. Si desde este púlpito os hablaran, Señores, San
Cipriano, San Agustin, ú otros santos que lo fueron des­
pues de haber sido grandes pecadores: i como con la lu~

de su pr0pia experiencia disiparian los fa'ntasmas, 'que
de las viJ.:tudes, y sirnglllarmente de la penitencia haee el
mundo ~ i Cómo predicarían' la invisible .súperior'fuerz~

de
I Ps. eXIlI. v. ~.
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oe la divina grada ~ Como dirian que por su influxo
amaban lo que ántes aborrecían, y aborrecian lo que án.,.
tes amaban -: apetecian los bienes espirituales que ántes
fastídiaban, y fastidiaban los bienes terrenos que ántes
apetecían: y que dominaban sobre las pasiones, á quie­
nes ántes servian, y servian á Dios, cuya ley ántes des­
preciaban. Porque vérdaderamente arrepentidos lograron
que Jesu-Chrísto resucítara en ellos, y que desnudándoles
del viejo hombre, como decía San Pablo, les transformara
en nuevas criaturas.

17. Pero aunque estos admirables efectos deban prin­
'lipalmente atribuirse á la divina gracia, con todo mu-_
eho podemos hacer nosotros ayudados de ella para faci­
litar nuestra conversion ó espiritual resurreccion. Porque
exercitándonos muchas veces en la paciencia, en la mor­
tificacíon y en las demas virtudes, estas se aumentarán,
YI a U1l1entadas- nos darán facilidad y expedicion para ven­
'eer ·la dificultad que a} principio encontrábamos en ,su
exerc.icio. ~os sucederá lo mismo ( el símile es de Plu,
tq,rco) ql'le á los· que de un lugar muy iluminado pasan
ir. otro algo obscuro, que á los principios nada ven, pe",:
ro poco á POC(1) , disipándose el resplandor de sus ojos,
Uegan á clisti¡;¡guir todos los objetos. Nos sucederá en las
v-irtudes lo nüsrno que HOS sucede en el calzado, que· r-e:­
cien puesto nos lastima, y con el uso ensanchándose se
nos acomoda. En fin nos sucederá lo mismo que á María
MadaJeFta, 'lue al cabo de su camino, y en premio de su
intrepidez l0gró ver¡ COfl' la losa quitada la dificultad, que
pensó encontrar para ungir el-cuerpo de ~u ·amado.

I8. Ea pues ,. buen -ánimo, Fieles mios: c?minemos
apriesa hácia el calvario de la penitencia, hácia el se­
pulcro de la mortificacion de nuestros sentidos, que á
po~os pasos se nos albnar,á el camino, y en su término
veremos.á Jesu-Ch,dsto resucitado. Y al modo que María
Mad:?¡e~la, cOl1olCiéndole por lá ;VOZ, aunque,d,isfrazado.
d€ hortelano', se postró á sus pies para adorarle: así
nosotros conociendo ,por la fe que está, disfrazado en ese

au-
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:Iugusto sacrame¡;to, postrados * sus pies, digám'Osle:
Dios, mio ,dueñ9 ,mió, Rédentór mio', en ,'uestro cuerpo
glorioso descubro las cicatrices de las 'heridas, señales de
10 que padecisteis por mi amor, y tiernamente agrade­
cido os prometo padecer otro tanto por vuestro amor.
Toda -nii vida á imitacion de la vuestra ha de ser pesa­
da, laboriosa. Afuera pla.cer~s , afuera delicias, que fuis­
teis la causa de que mil vece~ muriera para mi Dios.
Quiero, dulcísimo Jesus, vivir y morir abrazado con la
cruz de la mortificacíon. Quiero resucitar para nunca mas
morir para vos. Quiero veros resucitado en la gloria: Asis~
tidme con vuestrá gtacia ,. &c~ .

JACULATORIAS•..

19. j AmabilísImo Jesus! Entre los resplandores que
despide vuestro cuerpo glorioso descubro j.as señales de
sus llagas, y ellas me acuerdan mis pasadas culpas, que
fueron la causa de vuestras heridas. ,Ya arrepentido os pi­
do perdono

j Adorado Jesus mio! j Cómo he de ofenderos ,. cre­
yéndoos resucitado glorloso ! Venero .vuestr.a inmensa glo.­
ria:' ya no os ofenderé mas, propongo la enmienda., "y
os pido misericordia'.

i O buen Jesus! i:No resucitasteis gl0'rÍ0so flasta d~s­

pues de l1aber corrido toda la calle de amargura: y yo es­
pero alcanzar la glo.ria caminando por el camino de las
delicias y placeres 1 j Qué Hecedas!, j' qué locura! Me
abrazo con la cruz de la t:llo-rtificacion, y, á -los pies de la
vuestra postrado os pido perdono _ t •

l.
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Maria Magdalme, et Maria Jacobi , et Salome.... introeun­
tes in monummtum vide~'unt júvenem sedentem in dextris,
eoopertum stota cándida, el obst·upucrunt. Marc. XVI.
V. l. et 5.

r. * Si~ duda, SeíÍ.ores, oisteis la semana pasada
10 que nos refiere San Mateo del terremoto que sucedió
al tiempo de la muerte de Jesu-Chrísto : como se rasgó
el velo del templo, como se rompieron las piedras., co­
mo se abrieron los sepulcros y se estremeció la tierra.,
Pues sabed, que el mismo evangelista y tambien San Már­
eos nos refieren otro terremoto, sucedido al tiempo de
la resurreccion del Señor; y terremoto tan grande, que
dexó aturdidos y_ medio muertos á los sol}iados guar­
d~as del sepulcro, y pasmadas á las piado-sas muger:es
Maria Madalena, la otra .María y Salomé, que fueron
por,la mañana á ver el sepulcro: Introeuntes in monumen­
tum : :: Obstupuerunt. Tal vez no tendriais presente esta
circunstancia.; porqu'e parece que en este dia solamente
se nos acuerda lo que puede movernos á celebrar con la
mayor alegría la resurreccion del Señor. A este fin se di~

r.igen las mas .solemnes demostraciones de la Iglesia: en
sus sagrados vestidos rébosa la alegría: sus voces suenan·
alegría, y nos prescriben· la alegría, como una obliga­
cíon precisa, diciéndonos una y muchas veces, que nos
alegremos y regocijemos en este dia, que el Señor hizo
suyo. y á la verdad, i qué christiano puede dexar de
alegrarse al contemplar á su maestro, padre y redentor,
á su amado Jesus resucitado, y vencedor de la muerte ~

50-
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Solamente' aquel que no le lloró difunto Y' vencido de la
muerte, solamente aquel que no ama á Jesus, ni se in­
teresa en su hOllor Y gloria puede dexar de alegrarse en su
resurreccion triunfante.

2 • Yo deseo, Oyentes mios, que tod0s os alegreis en
este dia conforme al espíritu de la Iglesia. Pero esto no
quita, que pretenda infundir en vuestro corazon el te­
mor de Dios, Y por consigui~nte alguna tristeza con la·
memoria de los terremotos, que sucedieron al tiempo de
la muert€, Y de la resurreccion del Señor. Porque vues­
tra alegria no debe ser una alegría mundana, que os
lleve á las diversiones -con que el mundo Y el demonio os
brindan en los teatros, en los bayles Y en los juegos, que
os ponga en el peligro de ofender á Dios, Y os aparte
de su santo temor; sino que, vuestra alegria debe ser to·
da cbristiana, que os aumente el dolor que tuvisteis de
haber pecado, os confirme en el propósito que hicisteis
<le no pecar, Y os haga perseverar en el temor y en el
servicio de Di~s, fundándose vuestra alegria en el bene­
ficio que recibisteis muriendo á la culpa, Y resucitando
á la gracia. Porque si todavía perseverais en el infeliz
éstado de pecadores, no tieue lugar en vosotros esta ale­
gria , ni se logra el designio de Jesu-Christo, que segun
San Pablo, murió para librarnos de la culpa, Y resucitó
para justificarnos con la gracia: 1 Tráditus est proptel"
delicta nostra, et resun'exit propter justificationem nostramo

3. y aunque digamos, que entónces dos veces se con­
movió la tierra para mostrar que tomaba parte en la
muerte y resurreccion de su Criador: bien podemos decir,
que se conmovió á impulsos del fuego del infierno, sen­
tido de que se estrechaba su imperio sobre' los hombres,
Y se extendia el de Jesu-Christo sobre ellos. Aquellos
terrern,otos fueron anuncios de la felicidad de los hombres
redimidos de la esclavitud del demonio, y elevados al
honor de hijos de Dios, y herederos de su rey no; y estos

ter-
-.. Rom. IV. v. zs.
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terremotos que experimentamos, son avisos, para que vol­
viendo sobre nosotros mismos, procuremos convertirnos
al Señor, y aprovecharnos del fruto 'de su lpuerte y re­
s.urreccion. No son eféctos puramente naturales, no son
motivos para un temor puramente humano. Son efectos
de la ira de Dios: son motivos para concebir un satit<:l
temor. Baxo estos dos respectos he de hablaros, Señores,
esta tarde de los terremotos, por mas que hayais oido
muchos sermónes sobre el mismo asunto: asi porque co­
mo l1abeis visto, es propio del evangelio, como porque
pienso que estos tres dias, en que está d Señor, sacra­
mentado expuesto sobre esas aras, sean otros tantos dlas
de rogativa, en que procuremos implorar la divina mi:'"
sericordia. Oidme con atendon , miéntras discurro, si no
con novedad, á lo ménos con el deseo de vuestra instruc­
€ion 'y aprovechamiento. ,

Primera parte.

4, No faltaron gentiles que atribuyeron las públicas
calamidades á la naturaleza, á la fortuna 6 al acaso. Pero.
tambien hubo muchos que rebatieron semejante impiedad
ó ateísmo. Y entre ellos Plutarco se puso de propósito á

, persuadir ser falso lo que dixo Eurípid¡¡:s, y ser cierto
,que nada sucede en el mundo, que no sea segun el ór­
den de la providencia de Dios, y conforme á su volun.­
tad; porque es, decia, primer causa, primer principio~de

todas las cosas, universal conservador, absoluto gober­
nador del universo. Y. que sin embargo de ser estas y
otras muchas razones evidentes á la luz natural, hay~ de
haber entre los christianos muchos presumidos de sabios,
que buscan y pretenden hallar en la tierra y en el ayre
la causa principal de los terremotos, sin querer levantar
los ojos al cielo á adorar á su soberano hacedor ~ No
niego, Señores, que hay causas segundas· que tienen vir­
tud para producir determinados efectos. Ni niego que
hay fuegos subterráneos, azufres, y otros mq.terlales sul-

fú-
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fú reos:, ,qu~,¡~n;ceodi'd(}~ ~o,[1J l~; a,gitac.-Jof';, l.ftl...pe1en el,a~¡ e,
y -rebienfal)', coo' e$Jrépirt:q eq d~(1de ellcuentr;-l11 mayor re­
sisnenc~a.'Per.<¡).,d~cidJll~ 1 4¡~'h vt;inr~',' tt;einta', cien añós
atras i no estab;¡l1~ los m,isrnos fuegos subter.rá,l1eos, y los,
mismos materiales'~ Pues i porqué .no causaron los mismos
estra.gos,1 P f!1.ue no es.tllvieroa.d!sp.ue¡;tos.. Mas i porqué no
10 estuvierQn entónccs "'y'¡lo.han,estado ahora? ¡Oh 'ana
€.iJho~¡d...'ld. d.~)los,.mQrple~ " quán 'inúrí.lmente se fa ligan
en a.veriguar 1"0 que ,no pueden. saber! Porque si no 31~

cqn'l~mos, á ver, deci,a d Sabio, lo que está descubkr~o

~ n.qe5tQ~ vista .,. i 'comp akan:t.aremos á......vcr lo oculto ~

¡Oh :cegueda:-1 g~p10.r;ab;le rd!;: .lqs 'p'ecadores, que los jm~

p.ict~, c911P'cer -la, ma¡¡p .d.el Señor·, que los, c-astiga p.ara su
€p~r~csi 11, cons,t-ituyén'~0se p,Olr eso en términos ,de cles­
élIhuci;¡da. su salu..EI, ó su enm}enJa !
j, )., Confesemos pues nosotros, Christiartos mi'Os , nos­
otros q,ue ¡esta'[l)OS Jlust~ad9.'i c;on la~ luct:s.,de la fel, que
l?~Qs¡¡f;:~' qui~'qí '4)spoL'le lj),Q ª¡:Je¡JQ·,totlas· ·las c~sa.s " y. da>s
eJ(ecllta ,e~)il forta'e,.,?·Y si ªcaso os pa~ec~ q\.le 0eben.,ex.,
~luirse' de. este o~me'ro ,los nlal~s" oid, carné> dcela Dios
por boca ,de., Moy,seii: Yo he de quitar la vida, y he de
darla. :, he. de·1he.rir, Y. he de sanar· l. Yo ,l,_decia .por
Js~ías;\, ¡S9Y ·el~,.sJeñpr (q.ue;formo la luz y las .tinieblas:
muevo· la gue'Ha. y ,hago. la P;,l,,? y ha hay mal alguno
en· la cíl~d'l<;l,,; decia ,eL ,profeta Amos. ,3, que' no le haya
hecho Dios. Porque, segun se explicaba aquella sa~1ta mu­
gcr en e.1 Libro de los Reyes 4 , el Sefior mortifica y vi­
'\;i 'k:a :' echa á Jos infiernos y saca': enriquece y empo­
b.r~ce : ,h.umW.a"y eleva. Y qllien se atreva á d.:cir lo CO¡¡-,

tL:;¡.r~Q, qu~ algo a¡;onte,ce sin que Dios exprc'samente 10
mll..ns;te, ,y qtJe d.e su boca no nace el bien y el mal, es
á juicio de Jeremías s, un murmurador blasfemo' y en
sentk·de .sofon¡~s erece que Dios, viéndole encc~agado
-, .' en

;

[ Deuter. XXXII. v. 39.
1;, ¡ji. ~LY. 'v. 7, , ,
3 Amos In. v. 6.
Tom. lI.

4 J. Reg. U. v. 6. et s.
5 T~ren. JIl. v. 37. ét s.
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en la~ hecés de' su "5'1orancia, y oyéndole decir', .que no
es qmen hace el bien y d '11al , le visite ó 1 casdgúe con
el 1113 yor rigor:' ViJitabo, sUp'eY ,"'iros, infixos in Jtecibus
suis, qui dictmt: Non Jaclet bene Dómirl"'s > et nOn Jaciet
mate J. "

6. Muchos otros testimonIos 'de 'la' sagra'da escritura:
pudiera ~ Señores, a1.garosr'en'pruéba: ,de está'verdad, y
muchas a utorida es de ¡los sanro~ pádres 'con que eiór-'
na;la. Pero no 'me confent'o con que creaIs 'que Dios es
el autor prll1..1pal de las. penas y trabajos., que univer­
salmente se padecen poi la esterilid~d de los' años ante­
cedentes , por. los males qUe 'e-n sí- llt:va la p.reSétite guer.:
ra entre los' príncipes J díJJ.iStianoS:-, fá'n 'larga', táh 'eostbsa.
y tan sangitien-ra, y por los qtl'e haÍl cal1sad0:'Y' causan
los. terremotos; sino que añl' s. deseo haceros ver, que son
efeetos de la ira de Dios por nuestros peca-dos. Y'no será
dificil conseguirlo =- porque aunque '~1 SePí6r·~.p~t'l!ículart..

mente aflija á muG110s ~l 0ÓÍí1Ó afligioó{'á" j~lil?iti[lrobiasl y
á otros. para! prueba! de {SU" fe; )yrex:e-rc~Qid,)tle;lsl!LpáCiep.~

cía i con todo. sí-erÍlpre. alf1ge' cob púMic-:¡s.'ca:lafuidades1á
los pl}eblos en. castigo, de, sus pecados.. y. si no quereis
creerme sobre mi. palabra " vuelvo á rec'Úrrir' ahestimb­
nio del mismo Dios. Oid., como hiblantlb ctin eNde :del
diluvio' universal], :Ie decía 2.: ' He 'decretado-- acába:r, cbtJ

tod(j)s los viviente's : .porque la' tierra 'está, Hena de ini<l.l1i:" ..
dades.. Oid , como 'hablando: con 'Abraan' (jeL ·incendio de
las ciudades nefandas, le decía 3: El clamo!" de sus enor­
mes delitos, ha Ilegatlo· hasta el cielo, y. me ha~e baxar á
averiguarlos y castigarlos. Gid ,'como 'trá'tándo~con Jon'ás.
de la resolucion que 'habia 'tbmado de 'at'l'uinar'á Nínive,
le decía' 4. : No puedo s.ufi'ir· la. nialicia. de sus. hábi~

tadores. .
7. Pero nadie se' explicó tan claJ'6',. bren que entre·

lágrimas y sollozos, como· Jeremías, lamentándose con­
u-
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tinua'mente de la 'desoladon de' J erusa1en y' de toda Judea, '
,que pr~eia ineVitable por la obstinacion de 'sus paysa­
nos en las culpas. Aunque no dexa de ser decisiv'a y uni.-

·versal la sentencia que de órdeo de Dios promulgó el
'profeta; Oseas 1, diciendo: .El S~ñor ha. juzgado y con­
'de.nado á los hombres ;porq'ue Ha hay verdad, no hay
·misericordia, y{o hay en ellos' verdadera sabiduría. Toda
la tierra está inundada ,de malditiones, mentiras, ,hurtos,
adulterios, homiCidios: por eso llorará ella, y hasta 10

.insensible 'experimentará la ira del Señor. i Y qué mu­
chO que así se explicaran. los. profetas., si ,los .genti<les co­
nacieron, que las desgracias extraordinarias eran ca.sti­
ges de sus pecados t Pues aquello's marineros que lleva­
ban f" su barco á Jonás, viendo la repentina furiosa bor­
,rasca del in" r , juzgaron, (que las culpas de 'alguno de
ellos era la causa".y para averíguarel qe1inqüente echa,..
ron suertes·, 'que justallll:.nte caYerof.l 'sobre Jonás.' Y los
otros islenos 'que vieron 'apórtal (, su playa náufrago al
apósto1 San Pablo, y que inmediatamt::Me le mordió una.
vív?ra dixeron '2 : i qué hon:bre tan 'lnalv-adó \;::> Q~te, que
apenas el mar le arrop, la'tlerra le mata '? .
, 8. Tan cieqo como esto, es el que nuestros pecados
,mueven á Dios á afligirnos con públicas extraordinarias
.calamidades. Y no me hubiera detenido á persuadíroslO',
si .no supiera que muchos se atreven á nega'r1-o, y á decir,
que .si los pecados fueran la causa de los terremotos,
mas'los -padecleran -aquellas provindas que están pobla­
_das de gentiles, de' mahometanos ó de he-reges, que no
la nuestra poblada -de católlcos. i Ah qué ignorancia, G
por mejor -decir, qué infidelidad! i Ah qué arrojo taa
sacrílego! i Quiénes sois vosotros para pedirle á Dios 1'a­
zon y ·cuenta de 10 que hace ~ i Quién os ha dicho que
son mayores los pecados 'de los infieles que los nuestros ~

Antes bien quanto mas ilustrados estamos con las luces
de la fe, quanto mas favorecidos somos de Dios, tanto

mas
1 Osee IV. v:. l. et seq. 2 Act. XXVUI. v. 4.
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~~as aelillqüentes> somos que aquellos ciegos entre 'las' ti­
.nieblas del el' rOL Y a une¡ ue f demos que Jos' pecados de las
.demas naciones sean mas enormes que los nuestros, lo que
debeis inferir de ahí, Christianos mios, es que Dios prci­
cede respecto de unos como.juez severo, y como amoroso
padre re pecto d otros.. Precede como juez severo con
aquellos, á quienes no castiga en este: mundo, reservan­
do toda su pena para el infierno. Y como padre amoroso
procede con nosotros, castigándonos en esta vida " para
no 'tener que castigarnos enlla otra, procu,rando: infuni­
.dirnos su $.auto temor con las cahmidades.q.ue'nos.envia:·}, .

Segunda part~.'

. 9. Hasta ahora, Senores, ya veis que o;> he maóJa-d'o
~on blandura, y mas' con el deseo ci" In1ltl'uir.o'sen el ca·
,nocimitHHO verdadero de- la c .. usa de nuestros l tr,abajos,
'que con d ánimo d'p alurdiros. Y no pienso mudar de
estilo; porque N supongo bastantemente amedr.entados cof.1
.los telT'11úres de tierra que hemos sentido, y con las fu­
,,~stas noticias de los estragos. qpe' ha ocasi0nado én los
'pueblos vecinos., Solamente pues intento pl"oponéroslos en
,la segunda; parte de mi plática, como r¡Dotivos p'ara que
tema is ,á .Dios, C0n un temor que os sea provechoso, y sa-

- ludable. Y para su inteligencia debo deci ros con mi apgé­
lico maestro'· Santo Tomas r ,que ·~ay. tres- temores: uno
mundano, otro servil, y,otro ~filiah EA; -temor mundailo .es
aquel eon que se teme la pérdida'" de la; v.ida , y de' lós
bienes del mundo, mi-ránd0ios como á último fin. y. este
temor siempre es maro, y' tal vez gerá el que' h~Deis te­
nido en e~os días; sintiendo el pelif;ro de que Dios se­
pultándoos entre' las fuinas de vuestra '~asa , os quite la
Vlda., y os aparte. del mundo, que es lo Gjue mas am2Ís.

,1'0. El temor servil es aquel: eon que se teme la pena
eterna dd infierno,. con ,q.ue Dio!>· pu~de castigarnos :. al

IDO>-

I S" Tfi. 2. 2. q, 19. ,a. 2'. et J.
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,modo qü'e 105 esclavos temen la pena con que puede CélS­

tigarlos·\u dueño. Y este t'emor por la parte que es ser­
vil no es bueno, segun enseña con San Agustín Santo
Tomas 1: así porque puede ir acompañado del afecto al
pecado, como t:lmbien porque mira á la pena de sentido
tomo 'al mayor mal ~puesto'á su propio bien, que es el
uníco objeto de su amor. En cuyo sentido decía San Agus­
tin: Quien hace algo-por temor, auaque lo que hace sea
-bueno, no lo hace bien. Pero si este temor TIÍira á 'la pe­
·na sin el respecto de ser el 111ayor mal, y aun con el res­
pecto á otro mayor mal que es·la separ:lcion de Dios, es
'bueno, proviene del Espíritu Santo, y aunque por sí no
justifica, dispone á nuestra· justificacion..

1 J. Obstruso es el asunto; y po·r lo mismo os exhor­
to, Oyentes mios, al temor filial de Dios, que es aquel
'con que tememos incurrir en la culpa por ser ofensa su­
ya; y así nace del mismo principio del amo,r de Dros,
;y crece al mismo paso ql!1e el amor se aumenta. Porque
al modo que un buen hijo quanto mas ama á. su padre
tanto mas desea complacerle, y tene disgustarle: así los
santos quanto mas aman á Dios', tanto mas temen injU'­
darle, y procuran a plicar todos los medios posibles para
no ofenderle. Y dicen con el profeta Habacuc: .. Super
custodiam mean¡ stabo. Estaré en pie, todo ocupado en la
cuslodia de mi alma, y en la· defensa de mi Dios. Me
'plantaré sobre el balu:ute siempre dispierto, pronto á re­
hatir l:!s asechanzas de mis enemigos: Fig:¡m gt'udum' S1I­

1Jer mu'Zitiunem, Consid.eraré lo que Dios caudiHo mio me
dice, lo que me manda, lo que me aconseja, lo que me
'promete, y 10 que me amenaza = Omside,abo quid' dicatur
·mi;'i. Y mucho lTI;lS consideraré la cuenta que he de darle,
quando concluida la gue.rra, me haga cargo de. la con­
\n;<inza que· le he merecí.do : Et quid respondebo lId arguen­
tem me 3•.

• S. Th. ~.'2. q. I~. a. 4'.
• Haba<'-. n. v. l.

.a Ibid.

,0
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- 12. jO qllán léjos estais de este santo temor de Dios,
.y aun del verdadero saludable temor servil, los que in:­
ca utas bllscais 10s peligros y las ocasiones de ofenderle r
j Qué impresion ha hecho en vuestro corazon la amenaza
del castigo, y el escarmiento de aquellos, que.de un ins­
tante para otro se viero.n en el tribunal de Dios! i Quién
os resguarda de su ira 1 i Qué' precauciones tomais para
a placada y evitarla 1 Mas próvida es en los animales la
naturaleza, que en vosotros la fe. Porque los animales
que tienen armas y fuerzas con que defenderse, como los
tigres y los leones no temen. Mas los que carecen de ellas,
,como ias liebres y los ciervos, temen y huyen. Y vosotros
que por la fe os reconoceis destituidos, de fuerzas natu­
rales para resistir al demonio, y ménos á un Dios ay­
rada, no acudís al asilo de su santo temor, ni procurais
alcanzarle con vuestras buenas obras, conociendo que es
un don precioso del Espíritu Santo.

13. Y por aquí, pecadores, por la falta de vuestras
b.lenas obras temo encontrar descubierto el flanco del te­
mor. Porque aquel Centu'rion que temió de veras en el

.terremoto de la muerte de Christo, le confesó. hijo de
Dios, y se cOllvirtió tan de corazon , que despues padeci6
·martirio por su hon9r. Y aquellas piadosas mugeres que
se pasmaron en el terremoto de la resurreccion del Señor,
insistieron en el ánimo de exercitar su misericordia un­
.glendo su sagrado cuerpo. Y á imitacion de estos exem·
plares el emperador Justino sabiendo el terremoto suce­
dido en Antioquía, aunque no se presintió en Constanti­
nopla, distante muchos centenares de leguas de aquelh
Ciudad, mandó suspender todas las públicas diversiones
.en su im perio, vistió el saco y el cilicio, se negó al (co·
mercio de las gentes, se entregó á la oracion y al ayu­
no , y agotó los tesoros imperiales para socorrer á los
infelices. ~

14.. Pero vosotros al contrario no martirizais vuestros
sentidos con la penitencia, como Justino , sino que 'co­
menzais ó continuais en desahogar vuestras pasiones: la

va-
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vanidad' ro~ando -galas, la gula buscando' sab'rosos ex­
qu.isitos manjares, la ,avaricia anhelando por las rique­
zas; la ira obstinándoos en la ehemistad y en el ódia.
con vuestros mas próximos parientes, la lascivia freqüen­
'tanda los concursos mas provocativos. Y en lo que mé­
nos pensais es en socorrer "como aquel emperador, á los
pobrecitos paysanos nuestros, que ,están sin abrigo' ~ ex­
puestos á las inclemencias del riempo; y á los rigores de
la hambre. j Qué trastorno de la christiandad! j Qué
abandono de las máx1mas fundamentales de nuestra reJi­
gion! j Y qué vana es la confianza que teneis. de que no
lleEará á V0sotros el azote del terremoto! i Quién, vuel­
vo .á decir, os resguarda de la ira de Dios ~ i Las roga­
tivas que haceis, los ora pro llobis que decís á María san­
tísima y'á los santos? No oirán vuestras oraciones, in­
terpuesta, como decia Jeremías, entre vosotros y ellos la
espesa nube de vuestros pecados:. 1 Opposuisti nubem tibi,
iJe transiret OJ'ado._

1). A ménos pues que no nos arrepintamos de cora­
zon, y escudriiíando bien sus senos no los hallemos lim­
pios de las culpas, no nos oirá: el' Seiíor , decb David ~.

y aunque nos preservemos de los terremotos, si perse-.
vel'amos 'impenitentes' á pesar de los. avisos- de Dios, y sin·
temOr¡ suyo continuatnos en. ofenderle'" se olvid-ará de' nos­
otros , nos volverá la espalda ,__ que' es- un castigo mas
atroz que el de todos los terremotos-,_ por ser legítimo an­
tecedente de nuestra condenacion' eterna. No , Dios- mio.
No ceseis de castigarnos en· esta vida ,. hasta que nos
convirtamos á vos: Hie ure', hh seca ,. h¡'c non- parcas, ut
in teternum parcas. Quema, Señor ,. raja, no· nos perdo,..
nes aquí á trueque de que eternamente nos per90nes. Su­
jétanos por fuerza ya que somos tan rebeldes al yugo cle
vuestra santa ley._ Y quando- sintiéndonos interiormente
conmovidos. del temor os decimos que nos pesa de baber
pecado ,. perdonadnos Dios mio; pues por ser quien sois,

por
I Thren. III. v. 44. ~ Ps. LXV. v. IS.

. t
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,pDr ser otensas vuestra.s, aJ9orrecemos las ctllpas , '6 Bon~'

dad infinita. Y por el nacimiento de .vuestro am:1do hijo,.
por su pasjDn , por su muerte y resurrecclon gloriosa, lb.
bradnos del furor de vuestra ira, aliviad nuestros males;
y 50b re todo ha.cednos el fa VOl' de que muramos en vuestra
gracia.. l\11serlcordi'a., Señor ,. &c. L

Q

, I

P LÁ TI! e A· LV 1.
, )

i J ~. .;

¡: d

P A I{ A LA D o M 1 N 1 e A s E G U N D A P o S T P A.S e H A...

Ego sum Pastor bonus. -1oan. x~ v.. 1 I~' '( ,

r. * .Bien pudiera la magestad de '~~rist~;Jhab~~'
tomado en el evangelio (ilquellos augus~os n.ombres que
l~ dió el profeta Isaías~ Bien. Rudi'era , .seguR, entiende
San Bernardo r , haber dicho: Yo soy admirable. en mi
nacimiento', consejero' pOlI mi empleo, Dios fuerte, por
ias maravillas que obro, y pen.ls que padezco, padre del
siglo futuro en mi resurrecclon.: y príncipe de la paz ea
mi bienaventuranza:)2 Vocábitur nomen ~ills admh:ábilis';
CfJnú!i¿;dus ~ Deus lVi,tis; pater luturi Sdfcuti, prinNp~. pa-'
C-iS.1 Pero',colllo el Se.ñor no baxó del cielo á la ,tierra -á.
graogearse ·,hon-ras y '3Jplansos, sino á, facilitaL" c.oa., su.
exemplo y con su doctrina la salvacioll de los hombres"
no quiso llamarse crJn aquellos gloriosos nombres, sino¡
con los que mejor manifestaran ,el de~jgnio de su ve~iri:f

al mundo.. Y .así decía': Yo ,soy'el m,édko de :los enferitn.0s,..
el alivio de los afligidos, el Redenror.lde .Jos esclavos.,
Yo soy la verdad de los engañados, l-a guía de los per­
didos, la vida de los mismos muertos. Yo soy t1nalmcnte,

de-
j

I t
., R de Abril de 174~.

,~8 de .dbdl de 1'[43,
16 de .dÚrif de 1747.

1 S. Ber-J1. Serm. n. jla crr-'
C\im. Dom.

~ !S. IX. v. 6..
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aecia en nu~stro evangelio, el pastor de los
'ovejas de mi rebaño: Ego surn pastor bonus.

2. ¿ Y qué pastor, Oyentes mios? Pastor de un mé­
rito infinito por la dignidad de su persona: pastor' de
una vigLlancia infatigabl~ por el cuidado que tiene de sus
ovejas, que conoce y le conocen, llama y le siguen: pas­
tor de una ternura sing.ula.r, por la misericordia con que
las apascienta, y por la generosidad con que se sacrifica
hasta perder por ellas su propia vida: pastor perfe:ta­
mente bueno, como él' mismo dice, prop::>niéndose por
exemp-lar y mod.elo á quantos hubieran de ser pastores
de su rebaño Ó Iglesia: Ego mm pastor bonus. T.iemblo,
me pasmo, deela lluestro santísimo prelado Santo Tomas
de Villanueva , al contemplarme tan desemejante á aquel
pastor divino. i Qué tiene que ver m.i zelo con el suyo ~

Mi caridad es tibieza, apénas es sombra de la suya.
3,' y I si así hablabq.' el que mereció llamarse exem­

pIar de prelados 6 pastores., i qué puedo yo decir, reco­
nociéndome tan indigno 'del minis'terio pastoral que ex-er­
zo ~ i Qué? El horror, ni aun aliento me dexa para con­
fesar mi indignidad. Sea pues mi conocimiento confusian
y estímulo de mi conciencia, miéntras para ,vuestra en­
señanza, intento, Señores, proponeros esta tarde á Cliris­
to señor nuestro, ~o.n 14 calidad de pastor por modelo qué
debeis imitar los que' os hallais constituidos padres ó ca­
bezas de familia; porque sois con toda propiedad pasto­
res, estando á vuestro cargo el cuidado de vuestros hijos,
sobrinos ó parientes, á quienes debeis apacentar corpo­
ral y espiritualmente. Pero persuadido que en 10 primero
encontrais ninguna ó muy poca repugnancia; pues os veo
muy solícitos en todo lo que conduce al bien ó conve­
.nienciót temporal de vuestros hijos: solamente me deten­
dré en ponderaras la obligacíon que te neis de mirar por
&u .bien, ,espiritual, educá'ndolos christianamente. A ello
os obliga la, ele,ceion que Dios ha hecho de vosotros, la
conveniencia propia, y el público interes de 1.::L Iglesia y
del estado, como vereis en el discurso de mi plática•

. Tom. JI. Aa Pri-

. ,



4, Los padres 6 cabezas de familia, que sin poner
un singular cuidado en la educa'Cion de 'sus hijos ó de­
pendientes jóvenes, piens~n que han de ser virtuosos; no'
tendrán dificultad en creer, que un baxel sin piloto pue-

. I
de navegar seguro entre tempestades y escollos: que una
tierra sin cultivo puede producir abundantes frutos: que'
un caminante sin guia en pais desconocido y de noche
puede llegar al término de su viage: Porque todo estu es
ménos dific¡J , que no el que un jóven sin educacion Iro se
pierda. Pues la juventud, ó por la falta de experiencia, ó
por el ardor de la sangre, 6 por la vehemencia de las'
pasiones es la edad mas peligrosa. i De qué no es capaz
una juventud indisciplinada ~ i Qué derrota ha de tomar
abandonada á si propia ~ i Quién lo sabe ~ SaJomon in­
genuamente confiesa que es un misterio incomprehensihle~ ,

). Tres cosas me parecen dificiles de entender ~ .de­
cia aquel hombre, por excelencia sabio 1: el vuelo del
águila por el ayre , el rastro de la culebra en la tierra,
y la derrota de un baxe1 por el mar, son enigmas para
mí. Pero aun hay otra cosa, decia, que-absolutamente la
ignoro, qual es el camino que lleva un .hombre en su ju­
ventud: Quartum pénitus ignoro, 'Viam 'Viri in adolescentia
Jua. Porque segun discurre San Gerónimo, un jóven en el
ímpetu de sus pasiones tiene la rapidez de águila: en la
variedad de sus d~seos se dobla como una culebra; y en
la diversidad de sus pensamientos se mueve como un ba­
xel combatido de contrarios vientos. Si no hay pues quien
le dirija, i cómo ha de tomar y seguir el camino
recto de la virtud ~ i Cómo ha de llegar al puerto de
salvacion ~

6•. A vosotros, padres de familias, o's toca enseñar' á
yuestros hijos ó dependientes en sus primeros años 10's' ru­

di-

186 ,
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)

1 Prov. XXX. v. 18. et 19'
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dimentos de nuestra religion, y los preceptos de nuestra
santa ley: á vosotros os toca apartarlos de los peligros,
y derramar en sus almas la semll1a del temor de Dios,
y de la piedad, que pueda producir frutos de vida eter­
na. Porque i quién ha de tomarlo á su qrgo, sino vos­
otros que sois sus ángeles tutelares ~ i sino vosotros que
sois, como se explica San Agustin 1 , los pastores d~ este
pequeño rebaño, de esa Iglesia, que San Pablo llama do­
méstica ~ i sino vosotros que sois elegidos de Dios para
este efecto? En fuerza, de esta eleccion estais obligados
á educar santamente á vuestros hijos y familia. Si no de­
cidme: i para qué fin os ha concedido el Señor la auto­
ridad y el poder ~ i Para que mandando hagais una va­
na ostentacion de vuestro orgullo ~ i Para que servidos
de otros os quedeis en la inaccion 6 indolencia t No por
cierto. Os ha establecido Dios en el mundo, deciil San
Juan Chris6stomo 2 , vicarios y lug<i>rtenientes suyos, pa­
ra que con el cuidado de vuestros hijos tengais parte en
los designios de su providencia: os ha establecido guar­
dias y protectores de las almas que redimi6 con su pre­
'ciosa sangre.

7, ¡Glorioso empleo, que os hace substitutos del mis­
mo Dios, padre universal de los hombres! Mas, ¡ gra­
voso empleo que os obliga·á hacer á vuestros hijos hom­
bres perfectos! Ser ellos poderosos, sabios, políúos, es
tener algo de hombres; pero temer á Dios, amarle, ob­
servar su santa ley, es á juicio del Eclesiástico en lo que
consiste ser nombres: 3 Deu1n time, et mandata ejus ser­
va: hoc est enim omnis horno. No puedo negar que estais
obligados por derecho natural y divino á alimentar á
vuestros hijos, y á dexarles aquel patrimonio que baste
á mantenerse, 6 á enseñarles alguna facultad con cuyo
exercicio puedan adquirir su sustento; y aun mas estais

obli-

.', S. Aug: in Joan Traet. LI.
tomo 3. p. 2. e. 638. f.' g.

2 S. Joan. Chrys. de Anna.
Serm. l.

3 J;:f~l~s. XII. Y. 13.
Aa 2
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obligados los que fuereis nobles á darles aquella educa.:"
cion que les haga sobres:l1ir en el mundo entre los de­
mas. Pero sin duda estais otro tanto mas obligados á crbr­
les santamen<te: á dar á quienes disteis el ser natural, Qtro
ser mejor, que es el ser buenos christiail0s; como dice
San Agustin, infundiendo en sus tiernos corazones el amor
de Dios sobre todas las honras y riquezas del mundo.

8. y come 11e pueden amar á Dios sIn conocerle, y
no: pueden conocerle sIn que os oygan hablar muchas ve­
ces de sus perfecciones y atributos, debiera ser su sobe­
ranÍa, su inmensidad, su poder el asunto de vuestras
conversa.ciones con vuestros hijos. De esa suerte, yo ase­
guro, que fueran tan buenos christianos , tan temerosos
de DIos, como son d·iestros artífices los que entran á
ti prender algun arte en casa de los mas excelentes maes­
tros. Jamas debiel'atil caerse de vuest¡:a boca aqu.ellas pa­
labras del real profeta: 1. Vmite filíi ; audite me,. timorem
Dómini docebo vos. Vetüd, hijos mios, y oid como os en­
seño á temer á Dios. Venid, y os. inspiraré el respet(l)
á las verdades de· nuestra religion, y. á los plleceEtos de
la Iglesia, en cuyo seno renacisteis por el bautismo. Ve­
Flid , Y os dinf-, ql1~ ·el En para que os he engendrad0 es.
para que sirvais á Dios. en esta vida, y le gozeis en la
otra. Vuestra sal'Vacion, hijos ~ios, es el único negocia
que os importa, y no podreis conseguirle sin el santo
temor die Dias : Venite jiii ,audite me ,. timorp,m Dómini
docebo vos. ; .

9. Mas j ay! jQuántos. padres en lugar de llamar á SJ;lS

hijos para darles la licion dd temor de Dios, los llaman
para darles liciones de insolencia, de avaricia y de so­
berbia! j Ay ! j. Quántas madres en lugar de llamar á sus
h.ijas al templo y al retiro ,'que.son las:'escuelas de pie-

. dad y. de"nwde,stia ,,1'as·Jlamam 6 l~s llevan cqnsigo á lQs
paseos, á los teatros, y á los bayles , escuelas de la vani­
dad, y de la impureza,! i Quántas, contándola~ lo que

. . ell~s
l.

~ Ps. XXXIII. v. a.' •
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ellas hicIeron quando jóvenes, las inducen con sus depra­
vad9s exemplos á que sean herederas de sus vicios! O á

'lo ménos, j quántas, conociendo la.s perversas inclinacio­
nes de sus hijas, por no disgusta'rlas, con la mas vil
condescendencia las .arrojan , ó como decia Isaías, las sa­
crifican al torrente impetuoso de sus pasiones! 1 lmmolan-
tes párvulos in tOlTéntibus. ,

10. j O qué mal imitan las tales madres á Dios, cuyas.
veces tienen en la tierra! Pues nuestro padre y señor nos
ama mucho mas que ellas aman ·á. 'sus hijas, y con todo
nos corrige y nos castiga, siendo, como decia Saloman en
los proverbios, su misma aspereza prueba evidente de su
amor y de su paternidad: 2 Quem díligit Dóminus córri­
pito Amais, Señores, á vuestros hijos ó sobrinos: no lison­
geeis pues sus depravados gustos ó. ca pricbos : corregid
sus. faltas, y aun castigadles cOn rigor, para apartarles
del camino del vicio, y. reducirles a.l de la virtu.d. De
esta suerte desempeñareis la elecclon que l~a hecho Dios
de vosotros; y vuestra co¡:¡ductll. sebre est:ules bien á..

.ellos, os estará mejor á vosotros, segun decia Moyses
á los israelitas, y vereis en' la segunda part,e:. 3 Ut be.ne. sic:
tibi, et fitiis tuis post te..

Segunda parte...

11.. Muchísimos padres se quejan de la inobediencia
de sus hijos; pero muy pocos conocen q.ue ellos se. tienen
la culpa, por ser la causa de. que los otros sean inobe­
dientes á Dios. ~ Cómo quieren ser obedecidos de sus hi­
jos, si por su' mala educadon los apartaron de la obe­
diencia debida á Dios 1 ¿. Cómo- quieren que sus. hijos les,
te-ngan respeto, si les induxeron á que le perdieran, á su
propio Dios 1 ¿Cómo quieren qu~ guarden el quarto man­
damiento. del decálog0, si por su culpa están. hel=hos á

que:-

lo ~,

J, Is. LVII. v. 5~

,. Prov.III.v.12.
a Deuter.. IV. v. 4.0'

• '0 •
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quebrantar los otros ~ Yo bien sé , que vuestros hijos es­
t.án obligados á honraros, por mas viciosos que - seais;
pero tambien sé que Dios permite muchas veces, que ellos
os _traten como vosotros le tratais. Vosotros os olvidais
de Dios, y vuestros hijos, se olvidan de vosotros. Vos-_
otros le despreciais, y ellos os desprecian: al mismo tiem­
po que vosotros le despojais de su autoridad, el Señor os
despoja de la que teneis sobre vuestros hijos.

12. Porque así como la voluntad de Dios, segun él
mismo dixo, es el principio y la fuente de la soberanía
de los reyes, y de la jurlsdiccion de los legisladores:
z Per me reges regnant, er ¡eg'um conditores justa decer­
f2unt : así tambien lo es de la autoridad que teneis sobre
vuestros hijos y familias. Y una vez que abuseis de ella
no empleándola en criarles en su santo temor, con justa
raZOll el Señor como que la recobra y os la quita. Una
vez que vuestra casa se hace casa de juego, de bayle, Ó

de conversacion inmodesta, luego por castigo pasa á ser
casa de discordia, de division, de inquietud, pasa á ser
un infierno abreviado. Padres viciosos ó descuidados en la
educadon- de vuestros hijos, 2cómo os atreveis á queja­
ros de sus travesuras y desacatos~.IVIadres lisonjeras con­
templativas, 2cómo teneis cara para venir al templo á
representar á Dios las penas que padeéeis por la diso­
lucian, y tal vez por el deshonor de vuestras hijas ~ i Qué,
dirá el Señor, habeis de ser mas bien tratadas de ellas,
que yo lo he sido de vosotras ~ iQué me pedís just~cia,

sin habérmela guardado vosotras ~ i Qué quereis sujetar­
las ahora á vuestra voluntad, habiendo siempre condes­
cendido con la suya ,aunque depravada ~ Llegais tar­
de, experimentareis la desgracia que padeció el infeliz
HelÍ.

r 3. Este sum~) sacerdote y juez de Israel murió pene­
trado de dolor, al decirle que sus dos hijos habian muer­
to en la batalla, y que el arca del testamento quedaba

des-
Z Prov. VIII. v. 16.

Q
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d:espojo de Jos Fili'steos. Pues ,. segu~ nos" dice la sagra da
"escri'tura, era vj.rtuoso;' pero como fue demasiadamente

contemplativo con sus hijos insolentes y sacrílegos, por
sola esta ctílpa le castigó Dios, quitándole á él la vida,
y á su posteridad el sumo sacerdocio. Bien podeis ser muy
d~votos, muy caritatÍ\ios,.q ue como seais descuidados
en la educacion de vuestro's hijos, os hacen cómpllces
en sus delitos, y sereis desgra~iados : será continua in­
evitable en esta vida vuestra pena, y Dios quiera, que
no la padezcais eterna~ente en la otra. Pero si los edu­
cais santamente, lloverá sobre vuestras casas el celestial
rocío: 'sereis tan felices como el viejo Tobías, que me­
reció que su propio hijo, santo por su educacion , le res­
tituyera la vista perdida, y llenara su familia de riquezas
y bendiciones. .

14' Al mismo paso que vosotros, revestidos de la
alitoridad de Dios, os intereseis en defender sus dere­
chos, haciendo que vuestros hijos le sirvan: el Señor to-

. mará de su cuenta el mantener los vuestros, haciendo
que ellos os honren. Al mismo paso que vosotros los ins­
truyais en sus obligaciones, dará el Señor eficacia á vues­
tras palabras, y en ellos infundirá respeto 'y ámor hácia
vosotros. Serán ellos puestos al rededor 'de vuestra mesa
pimpollos de olivo que coronen vuestras ancianas sienes,
y anuncien una perpetua paz á vuestras familias. La bue­
na educacion de vuestros hijos, vuelvo á decir con Moy­
ses, les estará bien á ellos y á vosotros: Ut bene sit tibi,
et jitiis tuis post te; y no solo á vosotros, sino tambien si
la Iglesia y al estado, como vereis en mi

Tercera parte.

15'. En taMo son felices los m~trimonios, decia San
Juan ChrÍ&óstomo , en quanto s'on fecundos de hijos pro­
ve~hosos á la Iglesia y á la república. Y así con. el mis­
mo debemos distinguir tres especies de providencia en
Dios resp.ecto de las familias christianas: una providen-

cia
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cia natural, una provid~ncia sobrenatural, y t1tla provi­
.dencia política. El designio de la primera es la multipli-:­
cacion de los individuos para conservacion de la especie.
El desi'gnio de la segunda es el aumento del número de los
elegidos, la propagacion de la fe, el honor de la reli­
gion , y l~ santidad de las familias. Y en fin' el designio,
~e la tercera es ,dar á los principes vasallos fieles, y-á ,la
,patria ciudadanos ilustres, que la gobiernen en la paz,
y la defiendan en la guerra. Estas tres especies de pro­
.videncia', que nosotros á nuestro modo de entender dis­
,tit:¡gu(mos en Dios, están entre sí subordinadas. La pro.­
videncia natural y política dicen respecto ,á la sobrena­
tural., que hace felices los. designi'os dejas atFas. '.

16. O si quereis que me explique de otra suerte, la
recta educacion de vuestros hijos contribuye á su felici­
d:ad, á; la· vuestra, á la de la república, y á la de la re­
,ligion. ,Ell~s bien criados son granos que produ,cen otr9~

.iguq.lmente bu~no~: spn pequepas c,e.n~e.na.s que enciendeq
un santo fuego: son preciosos perfumes que esparcen por
todas partes el buen olor .de Jesu-Christo. Vuestras hijas
bien. criadas criarán otras segun las mismas reglas de mo­
desda, de dulzura y de piedad. Ellas con su prudencia
y exemplo edificarán á sus maridos; y así se continuará ,el
bien de las familias, del e·stado, de la 19lesia.

17.. Pero si al contrario os descuidais de la educadon
de vuestros hijos, y con vuestra inaccion ó malos exem­
plos fomentais sus pasiones que debierais sufocar en la
cuna; .1... qué I daños causareis á la república, qué escán­
da los en la Iglesia 1 Sereis ,como decía Is:!tías 1, la 'ignG­
minia de la casa del Señor, sereis los Ada.nes y las Evas,
siendo vuestros delitos ,pecados originales de vuestros des­
cendientes: sereis los Acabes y las Iezabeles, los Roboa­
Jues y las Athalías, que clexal'ers en Isr:ael ,ó en la chris­
tiandad una posteridad infame, maldita, unos hijos que
os matarán á pesares, y serán vuestros oprobrlos. .

Pa-
1 Isai. XXII. v. 18.

, '
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18. Padres y madres ~ea el' afecto á vuestros hijos
mas piAdo'so; mas racional. Merezcan ellos á 10 ménos,
diré con el Chrisóstomo, el cuidado que teneis de vues-

, tras caballos. Ya que procurais que un diestro picador
los dome, y los sujete á la silla, á la brida y al freno,~

tomad de vuestra cuenta el corregir las r~beldes pasio~

nes de vuestros hijos: no permitais que sin rietIda cor- 1

ran sueltos por las campañas de la iniquidad.: Y quando
xuestro empleo y ocupaciones no os permitan encarga­
ros de su educacion , elegid á toda costa maestros sabios,
virtuosos que los dirijan con una autoridad suprema.
. '19' Así 10 practicó el gran Teodosio. A~uel empera-·

dar, .digo, gloria de nuestra España, y el más .ilustré
entre todos los de Roma por su valor y piedad, desde
el oriente escribió á Graciano compañero suyo en el im-
perio que buscara en estas provincias de occidente UI' , -

maestro para su hijo Arcadio; y este lo encargó á San
Dámaso Pontífice sumo, tambien espaaol como Teodosio:
quien eligió á Arsenio sabio y virtuoso diácono de la·
Iglesia de Roma. Y conseqüentes á este cuidado y dili-
'gencia que puso Teodosio , y á la alta dignidad de las
personas, á quienes fió la eleccion de maestro para su
hijo, fueron las demostraciones d~ honor y, estimacion
CDn que trató á Arsenio. Serás de aquí adelante, le dixa, .
mas padre de mi hijo, que yo mismo. Y en cierta oca-
sion que entrando en la escuela v1ó que Arsenio estaba-
en pie, y su hijo sentado, se el10j6 mucho, y quitando
~ este .las insignias 1mperiales, le' mandó que se levantara
y se descubriera, y que aquel se sentara en el tro~o pa-
ra ensen:-trle. Y aun. mas quiso, que sin atender respetos
ni contemplaciones, le castigara qualquier falta 6 trave-
sura, como en efecto lo executó Arsellio con la mayor
severidad.

20.' Me he, detenido, Señores" en' referiros 'este .su­
qeso memora ble -de la historia eclesiástica, par.a 'que. á su
vista conozcais quán culpable es el descuido de"tantos -ri­
cos y poderosos, que no procuran elegir maestros hábiles

Tom. 11. Bb pa-
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para la educacion de sus hijos; ó no los encuentran, por­
que no los 'trat.an con aquel respeto y estimacion que de­
bieran. Y principalmente para que conozcais quán indig-,
na y vergonzosa es la contemplacion de tantos padres y
madres, qu~ lo primero que hacen luego que t011]an maes­
tro es prevenirle que no ha de castigar á sus hijos, aun-,
que sean insolentes y desvergonzados. Y con este conoci-I
miento no les imiteis vosotros, Señores. Imitad, que es
mas digna de imitar la conducta del gran Teodosio.

:2 l. Pero vosotras, Señoras, por ningun titulo podeis
excusaros de educar por vosotras mismas á vuestros hijos.1
Ó sobrin9s_ en sus primeros años. Tomadlos en' vuestros
brazos., y entre las caÜcias.y halagos, infundid en su
tierno pecho el mas alto concepto de las perfecciones de
Di'Os. Haced lo que hizo Blanca de Castilla con su hijo San
Luis: 10 que hizo Constanza de Sicilia con su hija Santa
Isabel ': haced lo que hizo Santa Emelia con sus diez hijos
todos santos, segun dixo el Nacianzeno en el elogio de
San Basilio, que fue uno de ellos. Yo me admiro y me
enternezco quando leo en el milimo, que ántes de morir
teniendo á'los lados de su cama á su hija Santa Macrina,
y á su hijo San Pedro, tomándolos de las manos, dixo:'
Señor, segun vuestra ley os ofrezco las primicias y el diez­
mo de los frutos de mis entrañas, aludiendo á que San­
ta Macrina era la primogénita, y San Pedro el décimo•.
¡ O matrona ilustre y dichosa! No solamente esos dos hi­
jos, sino todos los que engendraste puedes ofrecerlos al
Señor; pues en todos-inspiraste tus heroycas virtudes, para.
lustre y esplendor deJa Iglesra.

2:1.. i O si vosotros próximos á la muerte pudierais
'hacer. á Dios un. sacrificio igual á este! ~ Qué agradable
fuera á sus ojos? ¿Qué segura vuestra salvacion ? La san­
tidad de vuestra familia, puede santificaros, decia San·
Bernardo, su gloria. puede glorificaros ; y' así vigilantes
pastores r de ella lapacentadla en los saludables prados de
la virtud: ahuyentad los lobos que la infestan: traedla
al t~mplo, y postrados á los pies del ,Señor, decid le:

Pas- ,;
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Pastor _divi.no , que' derramais vuestra sangre por nosotros
ov~jas vuestras, no se ma.logre por nuestra culpa vuestra

'vigi'laricia y' vuestro amor. De aquí' adelatlte no oiremos
otros silvos que lo~ vuestros, Pastor divino: obedientes á
yuestra voz seguiremos vuestros pasos; y de no haberlo
hecho así nos pesa de 10 Íntimo del corazon. Pésanos, &c.

PLÁTICA LVII.

PARA LA DOMINICA SEGUNDA POST PASCHA.

'Ego sum pastor bonus ; bonus pastor ánimam Juam dat pro
, ó'ilibus suis. Joan. X. V. 11.

t. ,*'En este dia, Señores, mudando de asientos,
dibieriús vosotros subir á este púlpito, y yo baxarme. á
esos bancos. En este dia trocados los empleos, debierais'
ser el predicador, y yo vuestro oyente. Porque el asunto
propio del evangelio es enseñar las obligaciones que te­
nemos 'yo, y todos los que exercemos en la Iglesia el
pastoral 'ministerio, proponiéndonos á la magestad de
Christo; como modelo y exemplar de pastores. ¡O, qué
fácilmente me llenariais de rubor y de vergüenza! ¡Qué
apriesa me hicierais ver que soy del todo desemejante á
aquel pastor divino que misericordioso apacienta á sus
ovejas, solícito las busca, cariñoso las llama, y da' ha~.
ta su propia vida por'su amor! i Quál ha sido, ó Dios
mio, el designio de vuestra providencia en fiarme el cui­
dado de una porcion de vuestro rebaño ~ i Pobre de mí ! .
i Cómo he de asemejarme á vos en la vigilancia, en la.
misericordia. , en la caridad"1 i Cómo he de llevar sobre
mis, hombros una carga formidable á los de -los ángeles ~

Es fuerza que tropieze y cayga á cada paso. i Cómo he
de satisfacer á los' cargos que me hiciereis en el tr1bunar

de
• 19 de Abril de 1144. !Jo8 de Abril de 1148•

.Bh ~
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pe vuestra justicia t Quedaré condenado, si no se compa...
dece de mi vuestra misericordia.

2. No es ponderaclon, Oyentes mios. Me confundo y
tiemblo al leer en las cláusulas del evangelio las calida:..
ges que ha de teCler un pastor del rebaño de Jesu-Christo,
para ser bueno. Y aunque quisiera referirlas y exornar.­
las con innumerables testimonios de santos padres, no pu­
diera; porque se me ·añuda la voz. á la garganta, al
contemplar quán léjos estoy de aquellos atributos y per­
feccione? que resplandecen en Jesu-Christo exemplar á
mi im'iiacion. Sea pues el conocimiento de mis faltas es­
tJmulq de mi conciencia _que me empeiie á la enmienda.
y sea la ingenua confesion que hago de mi' indignidad
motivo para que pidais al Señor que corrija mis defectos

. con su gracia. Y no solo la lástima debe moveros á exer­
citar conmig() vuestra piedad, sin'o tambiei1 el intereso

<Porque depende en gran parte vuestra felicidad' de mi
acierto, una vez que el Señor me ha constituido por pas­
tor vuestro; pues es de creer que seríais buenas ovejas de
su rebaño, si yo llegara á ser buen pastor. .

3. Mas no penseis ·que vuestra suerte depende tanto'
de la -mia , que hayais -de Sel' precisamente infelices, ,si yo
soy desgra¡;iado. ·No , Oyentes mios..Eso fuera verdad;
si Jesu-Christo no fuera vuestro principal pastor. Per.d
como aunque haya en la Iglesia muchos obispos, párro-.

, ~os ó pastores, no por eso el Señor dexa de serlo, siem­
pre ,teg,eis un buen pastqr: Eg,a stim pastor bonus. Desde
~l bau,tismo sois dichosas, 9vejas de su rebaño , siendo
aquel' 'carácter la marca que os distingue' de los infieles,
<?vejas del rebtño.de1 demoniq. Jesu-Christo es quien des-¡
de el cielo os dirige con el cayado de SllS ministros: es
quien os apacien~a con su do.ctrina, y con ~u propia car­
ne y sangre. Por su. dignaciQn (orma,is, com<il¡)decia San
Pedro, un r~a1 sa<;er,dpcio , una gen~racion santa, un pue.,
blo sacade> ó conquist;ido ·dé la.. tirania d~Un-fierno: 1 Re-

ga-
Z l. P. 1,1. v. 9'
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gafe Ja~erdotlum', gens sanc(a., púpulus adquiSitionis. y pa~
ra pecirlQ con las palabras mIsmas de Jesu-Christo; for~

, 'ma'is "un rebaño suyo escogido; I Unum oviJe, et unus
pasto~·.

4, Es inefable y notoria, Oyentes mios, la felicidad,
que os acarrea el ser ovejas del rebaño de Jesu-Christo,
6 el ser christi¡wos 'd~l gremio de la Iglesia •. Porque bien
sabeis que fuera de ella e$ s.egura¡la'.pel'dicion., ninguna
la esperanza de salvar!le. Bien sabeis que dentro de ella
sobre el honor de hijos de Dios, gozais un derecho in-

. contestable al reyno de los cielos. Pe,ro. aun sin extender­
me á tanto, os haré ver vuestra ·feli~idad , ciñéndome á
la precisa circunstancia de ser· Jesu-,C..luristo v..úestro pas­
tor, y vosotros sus ovejas. PU.e1i en la pritUef1'~ parte de
mi ·pláticéj. os lllanifestaré el amor con que el Señor 05

.ama·, y en la segunda la pena que t\e!J:;;,quando os pierde;
y así conocer~is que es vU,estro: buen pastor... ,

; : I ! 'J

Prime'ra parte-.

. $. Muy satisfecho.e; estu'vieron los israelitas del gran­
pe amor q~e Dios les tenia. P<:>rque,á.mas d~ .los continuos
beneficios' que. recibieron de su libera·lidad·, le oyeron ae­
cir por boca de los profetas, que era su caudillo, y q.ue
ellos eran sus soldados: que ~ra su .rey, y que e110s eran
sus vasallos: que era su Dies, y que ellos eran su pue-

. blo; y aun les dixo, que él era como su madre, siendo
ellos SllS propios hijos: comparacioO' que eleva hasta ,lo
sumo la fineza del amor de Dios para con lós israe1itasa
Pu<~s nadie ama tanto á otros como una madre..... ama á ¡¡US

hijos. Porque i no son pordon de su substancia, fruto de
sus entrañas, efecto de su dolor, alimento de sus pechos ~

i No son árbitros de su voluntad, dueños de su corazon,
y d,: todos sus bienes? i No son .todfi~,s·u a'legda , su em~

1.?~)eso y su cariño? i Qué sino el grande amor que una

ma-
z. Joan•. X. v. 16. .



. ~'98 PLÁTICA LVII.

madre tiene á sus hijos , 'pudo hacerla olvidar del d~lor
que tl!l\TO en el pa rto ~ .

6. Pues estas mismas razones, q.ue prueban el gran­
de amor de una madre para con sus hijos, obligaron á
Dios á que tomara el nombr,e de madre de los israelitas.
Porque los abrigo en el seno de su misericordia miéntras
estuvieron cautivos en Egipto: los dió á luz', saéándolos
á la tierra de promision : los alimentó con la leche y la
miel que fluía aquella tierra. i. Y qué pudo hacer que no
hiciera por favorecerlos 1 lo No sujetó á su dominio todo
lo que habia criado ~ i. A ia voz de Moyses no obedeció
el mar abriéndose en'cálles para que dieran paso á las
doce tribus y esquadrones de ·Israel ~. i Al golpe de su
va·ta no se desató una' piedra éri líqúidos cristales, pa-

"ra satisfacer la sed de aquel pueblo peregrino 1 i. El cielo
no derramó el maná, las codornices no se paraban e,n sus
manos para su alimento 1 i. El mismo ·:IDios no iba sobre
aquella coluna de nube y de fuego, que sirviéndoles de
guía ~ les hacia sombra de dia, y Íes alumbraba de no:"
che I ~ Bien pudo Moyses decir que ninguna otra nadon,
sobre tener. á sus dioses de oro y plata á la vista, los te­
nia tan oerca, como i tenian los israelitas á su gran Dios.
y bien puede decitse, que 'por su infinita liberalidad eran
suyas todas las cosas, como dixo San. Pablo de los chr.i5:"·
tia nos : ~ Om'lia vestra sunt.

7. Pero no puede decirse que los israelitas fueron de'
Jesu-Christo, como lo' dice el mismo apóstol de vos­
otros: 3 Pos 'autem Christi. Bien que todas las cosas fue­
sen de los israelitas, talÍlbien lo son vuestras, habién"':
dooslas dado Dios con su unigénito hijo: 4 Cum il/o omnia.
nobis donavit. Y mas es vuestra y nó de ellos la dicha de
ser de Jesu-Christo : Vos autem Christi. Es pues sin duda
mayor el amór que os tiene Dios hecho hombre, que el
que tuvo á los israelitas. El lazo que unió ~ Dios con éllos

. . fue

... I . Deut. IV. v. 7.
• l. Coro llI. V. ~z.

3 Ibídem v. '3,
.. Rom. VIII. v. 3'1.
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fue un lazo de-poder; de gr'arideza y de 'inmensidad: el
lazo que ,ú'ne á Jesu-Christo con v~sotros es un lazo to­
do .de amor. Aquel fue un lazo que le costó á Dios muy

, poco 6 nada: fue un lazo de pr,oteccion , que pudo lla-.
'marse juego de 135' manos omnipotentés del Señor ~ como
llamó la sagrada escritura á la 'obra de la creacion dél
mundo: 1 Ludens in Qj,'be te,.rClrum~ Bero el lazo que os
une con Jesu-Christo le cost6 muy caro: no puede lla­
marse juego, habiendo derramado su sangre, habiendo
perdido P9r unirse con vosotros el honor y la vida. _

S.- Regocijaos, Chrisrianps mios, de que co'n mayor
'propiedad que los israelitas' á Vios ; tené'is á Jesu-Christo
por madre vuestra. Pues á mas de los motivos que tuvie­
ron ellos para mirar á Dios con los respectos de madre,
teneis vosotros ·el particular de que saliendo 'los sacra...
mentos del costado de Jesu-Christo, naCisteis, CCilmo dice

'San Bemardo, á, la vida de la gracia: Y por eso, segun'
repara el mismo 'Santo, todavía' os ama mas ei Seflor d~

lo que ama á sus hijos la madre mas cariñosa; pues .es­
tos al nacer se separan de ella, y vosotros al nacer por
el bautismo os incorporasteis con' Jesu-Christo , os hicis...
teís ovejas de su rebaño, miembros del cuerpo místico de
su Iglesia. '. . ,

9· El ser Jesu-Christo cabeza de la Iglesia es'un'a de
las principales verdades de nuestra' fe , de la qual habla
mi angélico maestro Santo Tomas a en muchos articulos.
Primeramente la 'prueba coh aquel'testÍmonio de Sa'Ii Pa­
blo: 3 Ipsum dedit caput supra omnem ~Ecclesiam. y, luego
la explica, comparando el cuerpo místico de -la Iglesia!
con el cuerpo humano. Porque así como en este se l1am1lo
cabeza aquella parte que es superior á todas por su ele-'
vacion, es la mas perfecta; porque residen en ella 'los ~
sentidos internos y externó's, y es 1'a mas a'ctiva 'por la'
virtud motiv~: y sensitiva qU'é tíeneL~·toniunicá."á las de-

a Prov. VIII. v. 31•

a S. Th. 3. p. q. 8. a. l.

mas:
q·48. a. J. - q. 49. a. J. &C.

3 Eph, l. v. ~U. .~', ..
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JI: l. Coro VII v•.1 s. r;

mas ~ así tambien Jesu-Christo debe llamarse cabeza del
cuerpo de la Iglesia, porque es mas inmediato á Dios por
su union hipostática con el Verbo: es mas perfecto por la
plenitud de la gracia; y es el que la comunica á todos
los fieles, miembros de aquel cuerpo. Y así como las par­
tes del cuerpo humano se unen entre sí, y con su cabe­
za por medio de los nervios, se vivifican, crecen y se
aumentan por medio de las venas: así tambien las par­
tes 6 miembros del cuerpo de la Iglesia se unen entre sí,
y con Jesll-Christo por medio de la fe que profesan', se
estrechan mas, y se viVifican por ll1edie de la caridad, con
que se aman mutuamente, y aman á Jesu-Christo.•

10. i Segun esto 10& infieles, los hereges, los cismáti-
. cos no son miembros de la Iglesia ~ Es ciertQ. Pues no

están: unidos con el vínculo ó nervio de la fe. i Y los pe­
~adores , aunque fkle~ " seréÍlli miembros, pero pudddos 6
muertoS'~ No hay dúda. Pues cortada, ó rpta la v~lfa,de.

la carjdad, no participan los espíritqs vitales de la gra­
cia. i Luego solamente los justos que creen, y aman son, .
miembros viv?s de la Iglesia ~ Sí, oyentes m)os. Ahora.
mis.mo Jesu~Christ.o cab~za ·,de.la Iglesia invisiblemente
4err.<!-ma so,!,>re.' los, jl.!s~e,s_los. jnflu~os_<;le ~p gra¡:ia.; y es'"
tos entre sí unidos con la. caridad se comunican los méri~

tos de las buenas obras, que--es en'lo que se funda la u/ü·
dad y la santidad de la Iglesia, y la comunian ó comuni-'
c·acion de los santos." . ~

1 ~._ I;i:sta .yerdad qtl.e os he explicapo inculcaba San
Pabl~ e.o .s,\l? .<;llrtas á)qs Romanos, á los ,Corintios y·á
los .Efesios. No,l~e" G.~nsabar. d,e' ;lcerdar·á, todos los fieles!
que eran. miembr:os de' ,Jesu-Christo: Z Membra 'autem
Christi " p~ra q4e no se profanaraq .por la culpa, y para
qu~ amjlr¡~~ al; Señor ,y se ilmar~n mutuamen,t~. Y; esta.
misl]l~ ver~ad .pl,led;e dargs ,la ma~ c~ara idea, de la fi.neza.y
ter~ura ·C~:n:l~r9.).l<:: Jes.u-~lv;i~toJ qs!.alf1,a.~Porque, i p~lJede;
decirse mas que está- por su amor tan unido con vos-

otros,
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otros, coq¡.o loéstá vuestr; cabe~a con las demas partes
del c¡uf?rpo 1 i Qué os estima tanto, como estimais vues­

'tras pies y vuestras propias manos ~ No echeis pues mé-
',nos que para prueba de su amor yo no haya. hecho men­

cíon de la calidad de pastor; porque es una misma con
la de cabeza, así como es lo mismo rebaño que Iglesia.
~ep:trad ~olamente que un buen pastor jamas por su vo­
luntad se aparta de sus ovejas: y si alguna de ellas se
descarria ó se pierde, lo siente en medio de su corazon.
Porque asimismo jamas Jesu-Christo se aparta por su vo­
luntad, de vosotros, y lo siente en sus entrañas quando por
·vuestra culpa os separais de su amistad y compañía. A
proporcion de su amor es la pena que siente en vuestra
pérdida.

Segunda parte.

• Ibid. v. 17.
Ce

1 Gen. XVIII. v. 16.
Tom. n.

t 2. Comenzaré á maniíestárosla en la segunda parte
de mi plática, refiriéndoos 10 que executó Dios con los
pecadores ántes de su venida al mundo. Y luego se me
Ocurren aquellas ciudades nefandas, cuyos enorrnes deli...;
tos llegaron hasta el cielo, y obligaron á su magestad á
que baxara á la tierra á castigarlas. Pero en el modo con
que 10 refiere la escritura nos da á entender el disgusto
con que Dios 10 hacia. Pues nos le pinta como si. no su­
piera el camino de aquellas ciudades, y tuviera necesi­
dad de que Abraan le guiara: 1 Erat Abraham ducens il­
lum. Y aun 10 da mejor á entender la conversacion que
tuvo con aquel patriarca. i Podré, dixo , ocultarle mi de­
signio ~ i No he de desahogar mi pecho manifestándole
la pena que tengo de perder á Sodoma ~ 2 Numquid ce­
lare pótero servum meum Abraham ~ Así se explicaba Dios
á nuestro modo de entender, como se explica un padre
obligado á su disgusto á castigar á sus hijos. Y al oir
que Abr:tan le decia : Seóor, si en Sodoma se enc;uentran
cincuenta jl}stos i no perdonareis á los otros por s,u res-

pe-



/

202 PLÁTICA LVII.

pecto 1 i Cómo cincuenta 1 respondió Dios. Si se encuen­
tran veinte: diez que se encuentren, se aplacará toda'mi
indignacion y mi c61era l.

1 3. ~ Puede darse prueba mas convincente que esta,
decia San Juan Chrisóstomo , de lo que siente Dios el
perder á los pecadores 1 Hacen la mas atroz violencia á
su misericordia, quando obstinándose en la maldad le
obligan á que les castigue su justicia. Bien diferente de
la violencia que hacen á su justicia los pecadores quan­
do se humillan y le piden misericordia. Porque aquella
es una violencia que aflige á Dios, del modo que nos­
()tros concebimos que es capaz de afligirse. y esta es una
violencia dul.ce y agradable, pero tan fuerte que basta á .
desarmar á toda su justicia. Irritado estaba Dios á quitar
la vida al impio Acab ; pero apénas le vió humillado,
<¡uando le dixo al profeta : ~ No lo ves? 2 'Vidisti humi­
/iatum Achab ~ Pues no extrañes verme compasivo. Tan
r.esuelto estaba á acabar con todo el ingrato é idólatra'
pueblo de Israel, que previno á Moyses que no inter­
cediera por él; porque no merecia perdon su insolencia:
Pero luego que oyó los ruegos de Moyses se mitigó su ira,
y volvió á exercitar su misericordia.

11' A vista de esos exemplares es sin duda enorme la
culpa, deplorable la miseria' de los que obligamos á Dios
á que nos condene. Pero no dexa de causar alguna difi-:
cultad, como el Señor en obsequio y cumplimiento de la
voluntad que tiene de salvar á todos, permite los peca-'
dos y no los destruye. ¿ No es Dios un sumo ser, y el pe­
cado una nada 1 i Pues cómo este le expele del alma del
pecador 1 ¿,No es Dios la misma luz, y el pecado una
sombra 1 ¿ Pues cómo no la disipa ~ i Acaso el demonio,
que sale auxHia r dc1 pecado, puede resistir á su criador~­

i No .experimentaron Luzbel y sus compañeros su propia
flaqueza, una vez que se atrevieron á apostarlas con el in- '
finito. peder de Dios ~ i Pues cómo en el alma del peca-

. dor

I Gen. XVIII. v. ~~. et So -J III. Reg. XXI. v. 29-
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dor 9u~Qa'Diosvencído, y vencedor el demonio? Por­
que. abusámos del mayor beneficio que Dios !las h,a hecho,

. que es el de la libertad que nos dió. En fuerza de ella
'no puede Dios salvarnos sin nuestro consentimiento ó
ayuda' ni puede el demonio sin ella condenarnos. Sí to­
mamos'el partido de Dios, sin duda nos salvaremos con su
gracia. Pero si desertores de su servicio nos hacemos sol­
dados auxlliares del demonio, por nuestra culpa queda
vencedor en nuestras almas, y Dios vencido. i Qué vio-
lencia ! i Qué afrenta! i Qué lástima ¡; ,

1). En Ezequiel encuentro un suceso que comprueba
'esta verdad. Sorprehendido el profeta de ver que Dios
abandonaba el templo de Jerusalen, le dixo : Señor, no
os acordais de vuestra palabra¡~ ¿ No prometisteis mu­
~has veces que no desampararíais este templo erigido para
habitacion vuestra? Pues ¿cómo ahora le dexais ? Rompe
el muro, respondió Dios, y verás el motivo que tengo.
Entra y verás que los ancianos mas venerables por' sus
canas, postrados en el suelo son idólatras de las falsas
deidades. Pasa adelante y verás, que otros vueltos de es­
paldas al altar adoran al sol que nace. Entra mas aden­
tro y verás, que las mugeres lloran la muerte del infa-'
me Adónis. Ea profeta ¿ qué os parece? ¿Tengo justo mo­
t,ivo para salirme de este templo, y abandonarle, para
que los Babilonios le derriben? l· Recedam de sanctlJa-'
rzo meo.

16. Pues lo mismo que á Ezequiel responderá Dios
á qualquiera que le pregunte, ¿ porqué se sale del alma
de un christiano á la qual escogió en el bautismo para'
tem plo suyo? Entra, dirá, y verás el motivo que tengo.
Penetra su corazon , y verás en él á la estátua de Marte
ó la ira, á quien sacrifica en la venganza: al ídolo de
Mercurio, ó á la avaricia, en cuyo culto deguella á las
viudas y á los huérfanos con usuras: á la dddad de
Venus, ó á la lascivia, á quien ofrece los inciensos-de la~

mas
1 Ezech. VIII., Y. 6.
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mas impuras complacencias. A mas no poder, dirá Dios,
á pesar mio me salgo del alma de este infeliz pecador.

17. Y con mas razon, y con mayor dolor lo dirá
ahora 'despues que hecho hombre quiso tomar el empleo
de pastor vuestro. Porque os ama con mas ternura, y
siente vuestra pérdida mas que puede sentir el mejor pas­
tor la de sus ovejas. Y para valerme del mismo símile que
en la primera parte de mi plática, siente Jesu-Christo
por ser vuestra cabeza tanto vuestra pérdida, como po­
dais sentir la de una parte principal de vuestro cuerpo.
Si llegara el caso de que os hubieran de cortar uno de
vuestros brazos, ~ cómo lloraran vuestros ojos, cómo se
lamentara vuestra lengua, cómo suspirara vuestra boca,
cómo se estremeciera toda vuestra cabeza ~ Pues así tam­
bien en cierto modo imperceptible llora, gime, suspira,
y se estremece ]esu-Christo, quando llega el caso forzo­
so de que corrompidos ó cancerados por VHestras cul­
pas, ha de cortaros y separaros del cuerpo místico de su
Iglesia.

18.' No" dulcísimo Jesus. No permitais que llegue ese
caso tan doloroso para vos, y tan triste para mí. Ha­
cedme la gracia, Pastor divino, de que unido Íntima­
mente con vos jamas me aparte de vuestro rebaño. Yo
prometo ser dócil á vuestros silvas, fiel en seguiros, cons
tanteo en amaros. Quando no fuera mas que por corres-­
ponder á vuestro inmenso amor : quando no fuera mas
que por evitaros la pena de que se condene mi alma que
os costó tan cara, no he de aborreceros, no he de per­
derme por mi culpa. Os amo de corazon, y de haberos
ofendido me pesa, &c.

JAC U LATORIA S.

19. ¡Dulcísimo Jesus, Pastor divino! En la fuente
del bautismo conseguí la dicha de entrar á ser oveja de
vuestro rebaño. Yo os reconozco y venero por mi pastor.
Miradme como oveja vuestra, que arr~p~ntida de haberse

apar-
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apartado ~~ vos; os pide pe;don. Misericordia, Dios miQ,
misertc<H'dia. .

'j Duldsimo Jesus, Pastor divino, por mi amor derra­
.mais la sangre de vuestras venas! No se malogre por mi
cul pa su infinito valor. Beba yo en vuestra fuente la di­
vina gracia, pues ya arrepentido os digo, que me pesa de
haberos ofendido. Pésame, Señor, de haber pecado•

. Dulcísimo Jesus, Pastor divino! Llevádo de las en­
gañ~sas. voces del mundo, dí en manos del demonio lo­
bo carnicero; y vos. con vuestros silvos me llamais alre­
baño. Ya voy, Señor, admitidme en vuestra gracia, per-

'QQnad mis culpas. Misericordia, Dios mio" misericordia"
,

P L A TIC A LVIII.
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Plorábitis, et flébitis, mundus gaudebit.... Sed tristitia 'VN-·
tra 'V.e~·tetur in gaudium. Joan. XVI. v. 2 O.

l. * Aunq-ue jamás habló Christo señor nuestro á
sus discípulos con tanta claridad, como en el último ser­
mon que les predicó en la noche de la cena, segun ellos
mismos confesaron: con todo no le entendieron quando les
dixo: Dentro de poco tiempo no me vereis , y despues.
dentro de poco tiempo me vereis: x Módicum, et jam
non 'Vidébitt's me; et fterum módicum , et 'Vidébitis me. Pues,
segun nos refiere el evangelista San Juan, apénas oye­
ron estas palabras, comenzaron á preguntarse unos á
otros: i Qué es 10 que nos dice nuestro divino maestro?
iQué luego, ó fatal tiempo, es ese en que ha de ausen­
tarse de nosotros ~ i Y qué luego, ó feliz tiempo.., es aquel
en que hemos de. volver á verle ~ Quid ~st hac, quod dicit,

. I

mQ'"

• 15 de Abril de 1742.
5 de Mayo de 1743.

J de Mayo de. 1746.
~ Joan. XVI. v. IG.
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"módicu1?Z? ¿ No nos ha dicho mucha's veces que estará ·con.
nosotros hasta el fin del siglo? Pues ¿ cómo ahora nos
dice, que dentro de poco tiempo no le veremos? lVlódi­
cum, et non vidébitis me. Y una~ vez que le perdamos d~

vista, ¿ cómo se atreve á llamar corto ,el tiempo, en que
hemos de estar privados. de su amable compañía'~ Por
cierto que no le entendemos: 1 Nescirfms, quid lóquitur.

2. Extraño muchísimo, Señores, que los apóstoles no
percibieran el sentido de esas palabras que profirió Chris­
to señor nuestro: porque clara,mente significan que se
acercaba la hora de su muerte; y'que des pues ,luego lle­
garía el tiempo en que ellos ·le volverian it ver' sentado
á la diestra de Dios padre: Módicum ::: quia vado ad
patrono y aun me causa mayor admiracion, que la ma­
gestad de Christo advertido de que sus discípulos no en­
tendían aquel módicum misterioso', en luga r -de explicarle,
les anuncie que habian de llorar y gemir miéntras el mun­
do se alegrara : ~ Plorabitis et flébilis vos, mUizdus gau­
debit. i. No bastará, Dios mio, para afligirles el experi­
mentar el dolor de vuestra ausencia, sino que entónces
quando huérfanos el mundo conjura,do contra ellos ha de
darles nuevo motivo para' que .giman· y lloren. ~ El mun­
do infiel ingrato que 0S persigue ¿ ha de reírse é insul­
tar á los que os aman? ¿ No fuera bueno que al contra­
río llorara aquel y se alegraran estos ~ O á 10 ménós
i quándo ha de acabarse este trastorno?

3. Luego, responde el Señor, dentro de poc@ üem­
po se enxugarán las lágrimas de mis discípulos, y toda
Su tristeza se convertirá en un regocijo eterno; porque
volverán á verme: 3 Módicum et vidébitis me:::: tristi­
tia vestra vertetur in gaudium. i O inefable divina benigni­
dad ! Nuestra tristeza ¿ ha de ser pasagera ,-y nuestra' ale­
gría perdurable ~ Sí, Oyentes mios. Con nosotros habla
nuestro Redentor, quando en su último sermon dice á sus-

após-
E Joan. XVI. V. 18.
a lbici: v. ~O. ...

3 Ibid. V. 16.
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'ap6stple.et;"que b~n de llorar, y que despúes han de ale­
grarse : pues tenemos tambien la dicha de ser christianos

, ó discípulos' suyos. N uestras lágrima~', son i~evitables en
esta vida: y són el medio mas seguro para alcanzar un
eterno gozo en la otra. Estas dos ,:erdades confio persua­
diroS' en el- discurso 'de, mi plática, si me estais atentos,

Primera parte.
" 'j'

4' Entre-las mas célebres sabios de la gentilidad unos
entendieron que los hombres debieran llorar' toda su vi­
'da!l.ror ser todas las ~osas del mundo asunto digno de
lágrimas.' Pero dtrós al· contrario juzgaron qu~ debieran
siem'pre reir; pretendiendo qúe és m9ti\~0 de risa todo Jo
que sucedé en el mundo. Unos y otros si fúeran verda'­
deramente sabios, discurriendo á ló gení:i1 , debieran mu­
dar de opinion. Porque si el hombre na,da tiéne que t~­
m er despues de esta vida que: pasa corno' una sombra~

2 qué h'a de 'll~rar '? 'Y 'por otrá parte si, 'n~' tiene qué es­
pera'r que la' alegría de este mundo permanezca, sino que
ha de desvanecerse como el humo, i qué ha de reir? Una
vez que faltos de las luces de l~ fe no creian la inmor~

talidad del al~a, debieran unirse en el dictá,men, .Y ser
Estoycos para' mirar con indiferenéía; ó cbn úna especie
de insensibilidad todas las cOsas del' mundo.' ' .

5· Con todo, á 10 que se ve; aquellos filósofos tienen
sucesores que siguen, 6 renuevan sus opiniones. Pues loS
christianos, no por ser discípulos de Heráclito, sino de
Jesu-Christo, ponen toda su felicidad en llorar ;' y 'los'
mundanos, discípulos de Demócrito ó dél' demonio "la'
constituyen en reir. Felices los que se afligen y lloran,
dicen los unos: 1 Beati Cjui lugent. Ea vamos á derramar
lágrimas á los pies de nuestro criador: ~ Plol'emus coram.
Dómino Cjui /ecit nos. Felices losf'que se alegran y rieo'
d1cén los otros: bU,squemos en las criaturas deleytes, 4

(., nues~

11 Matth. V. Y. S.
11 Ps. XCIV. v. (1.
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huestros sentidos: no se malogren los placeres con que
nos brindan: dexemos por todas partes señas de que la
diversion y el regocijo son nuestra herencia ó patrimo­
nio: 1 Ubique relinquamus sigrzum lcetitice: quoniam htec est
pars 'nostra.

6. No me detendr~ á probar q,ue es yana y enga­
ños:! la alegria que se prometen los mundanos: porque,
á mas de su poneros bien instru~qos en esta verdad, co
nozco que mi designio debe ser proponeros los motivos
que tuvo Jesu-Christo para decir que habian de llorar
sus discípulos, y todos los que quieren ser sabios en su
escuela: • P{orábitis et. fiébitis '/Jos. Y luego se me ocur-¡
.ren los pecados, que habeis cometido ; ~uyo I horror ,debe
infundir en vuestros corazones la mayor tristeza. Muy
mal conoceis, pecadores, ó de ninguna manera conoceis
Vuestra desgracia, sí Os reís y os alegrais. Es mas deplo­
rable vuestro estado que el de aquel infeliz que por ór­
den de su príq.cipe sin poderlo evitar tenia sobre su ca­
beza una espada pendiente de un feble delgado hilo. Pues
vuestro Dios ir~itado (t~ene ,ya levantada la mano para,
pescargar sobre vosotros un golpe que os derribe á,los
infiernos. ~ Qué lugar puede serviros de asilo, ó de sa­
grado á su justicia ~ Si subís á los ~¡tJgs , ellos son su cor­
te : si baxais ai)nfi~rno , alli est~ ,su. trj~unill,: 3 Quo ..ibo 1,
Qua aJacte tua fugia.m ~ ; _, I

7- No' apruebo la condltcta del desesperado Caio,
que apénas conoció la maldad que habia 'cometido qui­
tando la vida á ~u herm,ano Abel , ~omo si no pudiera J

~lcanzár de Dios, el Pt~r.d~q, y como si hubieran de m¡l:-~

tarle, 9.uantoJ le 'yneoqtpplO , se f~e p~ófugo por las cam-.
panas dei rpundo;, entóqces b;ien c,le.spoblad~. Pero ménos

. apruebo la se'renidad de aquellos 'que despues de haber
pecado mortalmente duermen, se divierten y se rien. i "1{
l~s ~ remo~dirpief~tos, de ~u conci€ncia ~ i Y el miedo del

I , ) se-
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severo juez q'ue les peJ;sigue ~ ¿.y la terrible sentencia que
1es condena á una eternidad de penas ~ Mi angélico m:les­
tro Santo Tomas no acababa de admirar, cómo los hom­
bres estando en pecado mortal se alegran. Y asimismo el
real profeta David extrañaba, no las riquezas, las honras,
ni la prosperidad, sino lá paz y el sosiego en que vivian
los pecGldores: 1 Pacem peccatorum videns.

8. Aquel real profeta, digo, rey penitente que ad­
vertido por Natan de su culpa, proruiupió en lágrimas
que jamas se enxugaron. i Ay Dios mio! decia , la mas
profunda' tristeza, el mas amargo dolor de haberos ofen­
dido, no solo abate mi espíritu, sino que abruma mi
cuerpo. La memoria de mis pecados nunca dará entra­
da en mi alma á la alegría ni al regociJo: quanto mas
considero el motivo de mi pena, tatlto mas me aflijo: ni
enxuga, Señor, mis lágrimas el creer que me ha beis per­
donado, ántes bien las aumenta: porque me parece mas
grave la injuria que os hice, quando me consta de la
vuestra infinita misericordia que usais conmigo. Continuen
pues mis lloros dia y noche, y salgan de' lo Íntimo del
corazon tan vehementes mis sollozos, que pasen á ser
rugidos: Z Afflictus SUIn , rllg'iebam ag'émitu cordis mei,

9. Este exemplar, Señores, os hace conocer clara­
mente, que vuestras culpas os condenan en esta vida á
aquef continuo llanto, que os anunció Jesu-Christo en
el evang~lio : 3 Plorábitis et flébitis vos. Y aunque no hu­
bierais cometido ninguna, tendriais bastante motivo para
llorar en la incertidumbre de vuestra salvacion, y en la

_-gran dificultad que baIlareis para conseguirla. Pues los
isra~lit:ls viendo los riesgos á que estaban expuestos en su
viage á la tierra prometida, se entristecieron tanto, que
segun nos refieren las sagradas letras, llegaron á desearse
la muerte; siendo así que estaban asegurados de que
no dexarian d~ llegar á ella. Vosotros, Chrlstianos mios,

por
~ Ps. LXXII. v. 3.
11 Ps. X XXVII. v. 9'
Tom. 11.

3 Joan. XV¡. v. ~O.

Dd



por mas fieles que hayais sido, sois en la tierra pasage­
ros que caminais al cielo que es' vuestra patria: á cada
paso os asaltan en el camino el mundo, el demonio y la
carne. i Y qué seguridad teneis, pregunta San Agustin 1 ,

de llegar á· ella ~ ¿ Habeis ya sufocado á la vanidad de
suerte, que no sintais algun amor ó apego á las glorias
del mundo' 2Habeis vencido al demonio de manera que
no pueda volver á acometeros ~ i Habeis domado las pa­
siones de la carne de modo que no puedan rebelarse ~ Pues
i porqué os reís y os alegrais~ ande tibi ltZtitia~

10. Tal vez por no ser el objeto de la sátira de los
mundanos. Algunos insolentes se burlan de vuestro re­
cogimiento, gravedad y penitencia. Otros sacrílegos cul­
pan por errada vuestra conducta, persuadidos que mu­
chos santos se alegraron con el mundo; y aun traen el
exemplo de nuestro patrono San Vicente Ferrer, tan jo­
vial, que ahora mismo en los cielos se complace de las
profanas fiestas que le consagran sus paysanos. i Qué lo­
cura!· i En qué libros de novelas han leido semejantes
embustes ~ i Qué concepto forman de uno de los san~os

mas penitentes que ha tenido la Iglesia 1 i Qué aprecio
hacen de la eterna verdad que nos manda llorar y gemir ~

Plorábitis et fiébitis.
11. Si les creyerais, Oyentes mios, pudierais quemar

el evangelio, y quitar de los nichos á los santos, para
cO.ocar á esos que entienden conservar la santidad, y
exercitar la virtud en 11 edio de los regocijos y diversio­
nes del mundo. No les creais, diré con San Juan Crisós­
tomo, que están locos. No sean sus voces ó dicterios ré­
moras que deteng:lI1 el curso de vuestras lágrimas, ni
lienzos que las enxugen ; ántes bien quanto mas grite y
s~ alegre el mundo, llorad vosotros mas, como lloraba
David, quando sus enemigos se burlaban de sus lágrimas.
Llorad mas por la injuria que hacen á vuestro Dios rien­
do. Al modo que la nieve se deslle al calor del sol, debe

der-
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derre'tirse en lágrimas vuestro cornon al zelo ó fervor de
, la caridad á vuestro Dios, viendo atropellado su honor

'. y su santa ley. Llorad mas, siquiera de lástima de q~e
la risa de los mundanos se convertiá en un perpetuo
llanto. Llorad, fieles mios, para que vuestl'as lágrimas os
acarreen un eterno gozo, como vereis en mi segunda parte.
Tt'istitia vestra verte/ur in gaudium l.

Segunda parte.

12. No ha sido mi ánimo, Señores, persuadiros que
debeis entristeceros con una tristeza desapacible á vues- '
tras próximos, propia dí;: los pecadores que en sus en­
fermades y desgracias se afligen de que no gozan dé los
depravados gustos que apetecen; y propia tambien de los
que con una gravedad afectada, con un áspero sobrece­
jo, y con un semblante funesto, ó como se explican mu-

'.chos, tétrico, espantan á quantos les miran ó les tratan.
No. Semejante tristeza me ofende muchísimo, y se opone
dir~ctamente á la caridad recíproca, con que, segun las
leyes del evangelio, debemos amarnos mutuamente. Mi

".sánimo ha sido persuadiros que debeis entristeceros con
una tristeza christiana, ó, digámoslo así, apacible y ri­
sueña, propia de los santos que con las lágrimas que der­
raman por sus pecados ó por los agenos, alegran á los
mismos que convierten, propia de los christianos de los
primeros siglos, que, segun escribe Minucia Felix, fueron
la admjracioll de los gentiles.

13. i Qué hombres son estos, decian, que al mismo
tiempo que nosotros los atormentamos con garfios, y con
ecúleos., ó ellos se mortifican con ayunos y cilicios, re­
bosa en sus rostros la alegría! No se dexan ve~ en tos
teatros, en Jos circos, ni en otros regocijos públicos, y
están muy contentos. Quando les buscamos ~n los desier­
tos en que habitan, pensando encontrar en sus cuevas

unas
I JoaD. XVI. v. ~O.
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unas fieras que espanten, hallamos unos hombres·ó án­
geles, que al paso que derraman lágrim~s por sus ojos,
despiden de su boca dulces afectuosas palabras. i Están
locos ~ No: pues hablan con mas libertad y acuerdo que
nosotros. i Son infelices ~ No: pues se ;alegran en sus pro­
pias desgracias. Ello es preciso que haya algun encanto
oculto que les embelese: Vis íncantat¡tíx. O que ese Dios;
á quien con tanta fineza sirven, les alivie en sus penas,
les consuele en sus trabajos, les alegre en medio de sus
lloros.

14' No hay duda, Gentiles. Y es cierto tambien,
Christianos mios ~ que vosotros con vuestras lágrimas po­
deis adquirir la misma verdadera alegría que tuvieron
aquellos santos. l\1iéntras lIareis con el espíritu con que
ellos lloraron, cierta suavidad se esparcirá en el fondo
de vuestra alma, cierto disgusto de la vida pajada os
hará parecer dulce la nueva vida que emprendereis. En­
tónces, os diré con San Pablo, me alegro, no de veros
tristes, sino de veros tristes con una tristeza penitente:
1 Nunc gaudeo, non quía contristati estis, sed quía con­
tristati estis ad prenitentiam. Me alegro: porque vuestras
lágrimas serenaron las borrascas de vuestra conciencia,
apagaron en vuestro corazon el servil miedo del fuego
del in~erno: NUl1t gaudeo. Me alegro: porque vuestras
lágrimas son primicias del mayor gozo: vuestra tristeza
efecto de penitencia es el medio mas seguro para a1canza-,r
la verdadera alegría.

15. El mismo apóstol tan favorecido de Dios temia
incurrir en su indignacion al tiempo que se empleaba en
predicar el evangelio, y convertir las gentes: los favores,
que el Señor le hacia, le inquietaban: solamente las aflic­
ciones le sosegaban, 6 como él se ex plica, le hadan so­
bresalir de gozo: porque sa bia que en este estado de tri.s­
teza tenia segura la amistad y gracia de Dios: 2 Su­
perabundo gaudio in omni tribulatione nostra. Bien podeis

vos-
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vosot~os venir al templo, orar, dar muchas limosnas, fl'e-
, qüentar sacramentos, que con todo no sabeis, si hacei,

perfectamente la voluntad de Dios; pero .ciertamente la
haceis, si lIarais y gemís por vuestras Clllpas. Vuestra
tristeza es sumamente agradable á sus ojos, y por su be­
nignidad en fuerza de su pa'l",bra se convertirá en una
eterna alegría: Tn'stitia vestra vertetur in gaudium.

16. Hasta ahora solamente os l1e habl:1do de la ale­
grb que acompaña á los que se entristecen en esta vida,

,sin hacer mencion de aquella en que despues de la muer­
te ha de convertirse vuestra tristeza. Aquella sí que es
alegría verdadera, interminable. i Pose~r á Dios sin la
contingencia de perderle? ¿, Estar en el seno de Dios sin
riesgo de apartarse? i Gozar de Dios y de sus perfeccio­
nes sin miedo de su poder y de su justicia? ¡Qué dicba!
Qué mudanza tan admirab e de vuestra tristeza en un re­
gocijo, que ni podemos ex pI ica l' , ni concebir, Sola su es­
peranza hizo que los apóstoles fuesen insensibles á to­
d os los destierros, cárceles y mu rtes, y les llenó de
gozo: 1 Spe gaudentes. Y sola su esperanza debe, oyentes
mios, alentaros á la tristeza que ha de convertirse en po­
sesion de lo que esperais.

17· El mundo lisonjea á unos con la esperanza de
que han de conseguir las primeras dignidades por la car­
rera- de las letras, á otros que 1)an de alcanzar las ma­
yores honras por las armas, á aquellos que han de en­
riquecerse en el comercio; y con estas promesas hace ape­
tecibles las molestias del estudio, los trabajos de la guer­
ra, y los riesgos del mar. Pero i qué tienen que ver las
dignidades, las honras y las riquezas que promete el mun­
do, con las que ofrece Jesu-Chrisro en los cielos á los
9ue lloran y gimen en la tierra? No os parezca pues
aspero el camino de la virtud que os lleva en derechura
á la campaña deliciosa de la gloria. Id for él como iban
los apóst.oles sembrando lágrimas para volver luego á co-

ger
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gel' copiosos frutos de alegría. No os parezca largo: por­
que el Señor llama corto al espacio del tiempo en' que
habeis de estar sin verle, y lo es en verdad comparado
con la eternidad del descanso que os aguarda. Entrad
en este camino, y luego llegareis al fin , para que sois
criados.

18. No teneis que pensar alcanzar los regocijos del
cielo sin renunciar ántes á los de la tierra. Fuera antojo,
Ó , como se explica San Gerónimo, fuera demasiada de­
licadeza querer gozar de los placeres de este mundo y de
los dd otro: Delicatus es , IrMer, si vis gaudere cum Ste­

culo, et regnare cum CJJriJto. Ni fuera justo, añade San
Atanasio , que los que ponen todo su cariño en las cosas
~e la tierra, alcanzaran el reyno de los cielos. Este está
destinado para los que haciéndose violencia á sí mismos,
se desprend~n dd amor propio:. y principalmente para
los que lloran y gimen. Llorad, oyentes mios, llorad sin
interrup:ion , que ya vendrá el dia en que el mundo que
ahora tanto se alegra, se reconocerá insensato: se arre­
pentirá inútilmente de luberse burlado de vuestras -lágri­
mas: envidiará vuestra dicha:. 1 Nos insensati vitam itlo­
¡'cm) test imahamus immúam.

19. LloPld á los pies de Jesu-Christo, que nos está
diciendo q'1~ lloremos. Pero sin vuestra gracia, Señor, ni
se ablandan nuestros corazones, ni se humedecen nues­
tros ojos. Derramad sobre nosotros la lluvia de lágri­
m.1S que teneis reservada para los que os aman. Os ama­
mos , Dios mio, sobre todas las cpsas, y de haberos ofen·
dido nos pesa. Quisiúamos que nuestros ojos fueran dos
fuentes de lágrimas 'que lavaran nuestras culpas. Quisié­
ramos llorar toda nuestra vida para merecer veros quan-
to ántes en la otra, <gc. -

I Sapo V. v. 4.
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20. i Dulcísimo Jesus! El mundo me brinda con sus
regocijos y placeres, y Vos me llamais al llanto y á la
pena. Pero mas quiero llorar con Vos, que reir con el
mundo; y así comienzo á llorar mis pasadas culpas. Per-

o/ donadme , Dios mio, misericordia.
j Benjgnlsimo Jesus! Conozco que debo llorar; pero

sin vuestra gracia, ni mi corazon se ablanda, ni mis ojos
se humedecen. Derramad pues sobre mí la lluvia de vues­
tros auxílios, para que llore mis culpas. Arrepentido de
ellas os digo, que me pesa del Íntimo del corazon.

j Amabilísimo Jesus ! Solas las lágrimas pueden lavar
y purificar mi espíritu. i O felices lágrimas! Ojos mios
llorad, y si puede ser anegáos en lágriinas, viendo mis
culpas, y á mi Dios crucificado por ellas. Llorad amarga­
mente hasta alcanzar el peraon. Misericordia, Dios mio,
misericordia.

P L Á TIC A L 1 X.

PARA LA. DOMINICA TERCERA. POST PÁSCHA.

Amén, amen dicovobis, 'luia plorábitis et flébitis vos, mUrJ­
dus (Jutem gaudebit~ loan. XVI.. v~ 20.-

l. * Quando considero que el prindpal motivo'
de haber venido ésu-Cbristo al mundo fue el sujetar á
todas las naciones al yugo dd evangelio, para formar
de ellas un mismo rebaño y una misma Iglesia, segun
decíamos el domingo pasado: 1 Fiet tmum ovile, et tmus
pastor: y quando considero que á este fin ,en realidad

muy
'# 2,6 de Ab"il de 1744.

~3 de Abril de 1747.
I Joan. X. v. 16. -



muy árduo, escogió algunos compafiel'os para -que coad~
yuvaran á su logro: me parece que debiera haberles pro­
metido muchos bienes, muchas recompensas y felicidades;
pues vemos que de esta suerte procuran todos ganar la
voluntad ele los hombres, y empeñarlos en sus designios.
¿ Qué otra cosa hizo Abs:don para atraer á su partido,
á los israelitas ~ i Qué otra cosa hizo Julio César para
atraer al suyo á los romanos ~ i Se valieron de otros me~

dios que ele los halagos, dádivas y promesas ~ i Y ahora
mismo los soldados que reclutan sus regimientos, acuer­
dan, ni toman en boca las fatigas ele.. una campaña, las
miserias de un sitio, los peligros de una batalla ~ No por
cierto. Solam~nte ponderan el honor de llevar el real uni­
forme, la seguridad de tener que comer y que vestir,
y la gran facilidad de ascender á los mas honrosos em­
pleos en la milicia. Y con esto persuaden, ó para decirlo
con la voz m:iS propia, aunque vulgar, engcmchan á mu­
chos, y logran su intento.

2.. Pero á pesar de estas razones y exemplares, que
.púdieran· á primer vista persuadirme que Jesu-Christo
débiera seguir la mismJ. conducta, para hacerse amar y
servir de los apóstoles, veo en el evangelio 10 contrario;
pues en. lugar de prometerles muchos regocijos, les ase­
gura' bax@ juramento que han de llorar y han de gemir:
Amen, amen dico vobis, quia plorábitis et flébitis vos. Y
sin embargo logra el Señor que los apóstoles intrépidos
entren en su escueh y servicio, y perseveren constantes
hasta llevar á lo último la empresa de estJ.blecer en la
tierra SLl reyno contra todo el del infierno. Admiro, 6
Salvador divino ~ vuestra providencia de otra clase supe­
rior á la de los hombres: venero el infinito poder de
vuestra voz y de vuestra gracia, que atrae y mueve al
corazon humano del modo que quiere; y reconozco quál
es la obligacion que tengo, qllál es el d~stino á que me
lEl.luais, llamándome á vuestro servicio; porque las pala­
bras que proferisteis á vuestros apóstoles se dirigen á mi,
y á todos los christianos. A todos nos decís que hemos de

110-
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llorar x-gemir. Dividisteis, Señor, en vuestro testamento
las. p'enas y los regocijos entre los hombres; y dexando

, estos para los mundanos, señalasteis aquellas por patri­
-J monio y herencia de los verdaderos christianos: Plorá­

bitis et flébitis vos, mundus autem gaudebit.
3. Se trata , Oyent~s mios, de formar una idea justa

de los verdaderos christianos, de conocer los que son hi­
jos herederos de Dios; y para esto es menester penetrar
la extension y el sentido de estas palabras: Plorábitis et

" flébitis vos. Confieso que es mNiy,:dificil de entender, como
todos los verdaderos christianos deben llorar y gemir,
estar tristes y mortificados. Que 10 estén los perseguidos
é infelices, es muy natural: que lo estén los pecadores, es
muy justo. Pero los felices que tienen el favor de la for­
tuna: los justos que merecen estar en gracia de Dios,
i han de llorar y estar tristes 1 Sí, Oyentes mios. Así lo
dixo Jesu-Christo, y lo confirmó con .juramento : Amen.,
amen; y así intento persuadirlo en el discurso de mi plá­
tica. En su primer parte os ha ré ver, que los que esta i5
tn3S f.1.vorecidos de la naturaleza y de la fortuna debeis
mortificaros con la virtud de la templanza: en la segun­
da, que los que estais perseguidos y atribulados debei~

mortificaros con la virtud de la paciencia; y últimamen­
te os haré ver que los mas justos debeis mortificaros y
entristeceros, llorar y gemir con un espíritu de piedad.
Porque la templanza, la paciencia y las lágrimas son el
.carácter de UQ verdadero christiano.

Primera parte.

4, Muy bien decía San Bernardo, que miéntras vivi­
mos en la tierra padecemos una especie de violencia de
·parte de los bienes eternos, y otra de parte de los bienes
temporales. Porque debemos apetecer aquellos que nu~:'

tras manos no alcanzan; y estos que nuestras manos al­
canzan, no podemos apetecerlos. En cierto modo nuestro
corazon se violenta, para amar los b~enes eternos que se

Tom. 1I. Ee es-
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esconden y no mueven nuestros' sentidos: así com0 se
violenta, pClra no :lm8r los bienes temporales que se ma­
nifiestan y atraen á nuestros sentidos. Aquella violencia
'es efecto de la virtud de la esperanza, que nos ·aliema á
alcanzar el último fin para qu'e somos criados: y esta es
efecto de 1'a virtud de la templanza. Virtud noble, vigo­
Tosa, que refrena nuestro apetito, pone 'limites á sus pa­
'siones, nos constituye en un justo equilibrio entre Dios
y las criaturas, y en medio del .mundo nos enseña el ad­
mirable secreto de mo.d r ávl'Üs elementos que le .componen:
,1 MOI"tui estis ab eiementis rnundi, hujus. :

5. Esta expres'ion del apóstol S n Pablo necesita, Se­
ñores, de que hagais algunas reHexíones para su .inteli­
gencia. Bien babreis oido decir, que el mundo en lo na­
tural se compone d.e quatro elementos, fuego, ayre; agua
y tierra; los qUales-e11tran y se m'ezclan en todos los de:..
mas cuerpos, que llamamos mixtos. Porque todos, y ,por
exe~nplo nuestros cuerpos, participan el calor del fuego,
la humedad del ayre , la frialdad del agua, y b. seque­
,dad de la tierra. Y segun esta opinion la mas vulg:lf, en
nuestros cuerpos se halla.n quatro bumores que tienen las
calidades de aquellos elementos, es á saber el bilis ~ la
sangre, la fleuma y la melancolia. Todos entraniJen la
composicion de nuestros cuerpos; pero en unos predomi­
nan unos, y en otros otros; y segun el predominio así
es el temperamento, ó bilioso', ó sanguíneo, ó fleumático,
ó melancólico. Pues no de orr.a suerte el' mtll1.do .J11oraJ"del
pecador se compone de sus elementos, que como declara
el Espíritu Santo, son e deseo del siglo, el deseo de los
ojos, y el deseo de la carne, baxo cuyos nombres cam­
'prehende los vicios de la ira, venganza y soberbia, de la
inconstancia, curicsid¿ld y pedidia, de la gula, pereza
y lascivia, de la envidia, ambician y avaricia. Estos son
los malditos elementos que se encúentran en vosotros, pe­
cadores: en unos mas, en otros ménos; pero siempre con

ex-
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exceso q~e. .b~sta á haceros conocer, quál· es la pasion
que oS' predom.ina. Y estos son los elelpentos que debeis
mortificar con la templanza, ó .'á qne debeis morir, pa:­
Ja vivir como chrlstianos : MOl'tui estis ab e/ementis mun..
di hzuus,

6. Pero t dav.ía os falta saber el modo de morir á
esto' vicios ó elementos del pecador ó mundo corrompido.
-S~O Agustín le compara. con e:t modo natu·ral con que los
hombr~s mue en. Porgue así como la muerte natural del

" hombre proviene de que sus humores descaezcan , y con­
siste en que e alma se separe del cuerpo: así tambien la.
m lerte moral dd pecador y del pecado ;pFoviene de que
sus vi ios picrd n el vigor que tenian, y consiste en que
la voluntad se s pa e de los objetqs depravados con quie­
nes estaba unida. No. puede el santo doctor explicarse
m:Js claro de lo que. se explica. Y ya no podeis vosotros,
pecadores, alegar ignorancia, qU3ndo Dios os diga: i por¡­
qué no habcis mortificado ó muerto á vuestros vicios,
fatales eleme'ntos que mas os ¡nficionan que os componen ~

Pues sabeis que para inorir á ellos, y para matar al pe­
cado, debeIs quitar las fuerzas á vuestras perversas incli­
naciones, hacer la guerra y vencerlas con las armas de
las virtudes opuestas~ Si la soberbia os eleva sobre el resto
de los hombres: abátaos la humildad al menor de todos.
Si la avaricia os i~duce á usuras y grangerías inmode­
radas: la misericordia distribuya entre los pobres lo que
os sobra. Si la lascivia os lleva á los teatros, concursos y
conversaciones peligrosas: la modestia os.detenga en vues­
tras casas, Ó os trayga al templo á llorar vuestras culpas.
Con esto qu·itareis las fuerzas á vuestros vicios, y por
medio de la virtud de la templanza os separareis en la
voluntad de los bienes terrenos, de los deleytes sensuales,
y morireis á los elementos del mundo: MOI,tui estis ab
elementis mundi hujus~

7. y esto, Oyentes mlos , no penseis que es subir á la
cumbre de la perfeccion: no es mas que ser v.erdaderos
christianos. Porque yo no os digo que dexeis el mundo,

Ee 2 si-
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'sino que no ameis al mundo. Y aun os permito con San
<Agustin que ameis á las criaturas, mas no como á vuestro
último .fin, y como si pudieran haceros felices. Yo no os

'digo que os priveis de las comodidades y placeres de esta
vida; sino que las mireis con el conocimiento de que se
'hicieron para vosotros, y no vosotros para ellas. No os
digo que os desprendais en el efecto de las honras y dig­
nidades ; sino que os desprendais de ellas en el afecto:
que las poseais como si no las poseyerais, con desinteres,
con dísposicion de perderlas por Dios, con un gusto igual
al que teneis de poseerlas de su mano. No os digo que no
useís de las riquezas, sino que no abuseis, ni os gozeis

'en ellas. No os digo que no vivais en médio del mundo"
'sino que vivais como si estuviera.is fuera del mundo, des-
nudos del viejo hombre de vuestros vicios, separados in­
terior y moralmente de sus objetos: y esto lo conseguireis

'con la virtud de la templanza. '
8. 'j Ah! i Y los que no ~e conforman con esta idea que

os he proplfesto; no son en verdad dilristianos ~ N ó, Oyentes
'mios. Porque el exercitarse con la virtud de 1:a templanza no
'es consejo, es precepto. j Ah , qué pocos son los que entre
honras, riquezas y placeres se exercitan en ella! j Ah !
me direis. i Y tantos felices ~ Mas i 'qué quereis que os

.responda ~ i Qué pronóstico'quereis que haga de,su suer-
-te ~ No me atrevo á" registrar. el libr'o de la vida, para
"ver si están en e'1- -escritos sus IJ0mbres. Pero os aseguro
-b3xo juramento, que Jos que no mortifican sus pasiones
y apetitos, no los refrenan con la moderacion y la tem-
-planza " no llo'ran y 'g~men , s.ino que continuamente ríen
'y se alegran éon el ml'1Odo,. ni son verdaderamente chrís­
·ri,mos, ni tienen derecho al reyno de la gloria: Amen,
,Amen' Jico vobiJ , quia plorábitiJ el fiébitis.
. 9- Yo aconseja ra á ,Jos ;nas L vorecidos y enamorados
del mundo, que le pidierais humildemente á Dios que os
'le 'hiciera 0cl-ioSO, dermm2r.do· la al'llargura de las afHc­
¡ciones sobre estas fata·1es, dulzuras' quel gozais, y os em­
belesan. -Os' aconseja ra que le pidierajs que turbar.a con el

. vien-
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,¡lento ~e, la. adversidad esa perniciosa calma en que o s
.hallais., para que lo que no, podeis hacer por vuestra

. .flaqueza con la templanza, lo haga el Señor CO:1 el golpe
.J de su justicia y misericordia. Pero me temo que no quer­

reis tomar mi consejo, ó porque estais bien hallados con
,los favores del mundo: y en este caso, j ay de vosotros!
O porgue no os contais entre los felices, sino entre los
atribulados y afligidos. Y en este caso, oid las razones,
porque debeis mortificaros con la paciencia.

Segunda parte.

10. El amor con que Dios nos ama, y el amor con
que le correspondemos son los principales fundamentos
de nuestra adopcion : las mejores señas que nos da la sa­
grada escritura para conocer que somos sus hijos. Y'en­
tramhos se hallan en aquellos á quienes Dios aflige con
trabajos, y que los sufren con paciencia. Porque ¿quán.­
do manifiesta Dios que ama á los hombres, sino quando
les facilita los medios mas propios para salvarse ~ ¿ y
qué medios hay mas propios y eficaces para conseguirlo
que las aflicciones ~ ¿ Pensara aquel, embriagado en su
prosperidad, y todo ocupado en los bienes de la tierra,
pensara, digo, en levantar los ojos y el corazon al cielo,
si no llegara Dios, y segun dice San Agustin , derribara
el Jecho de los deleytes en que duerme, ó esparciera la
hiel en las dulzuras de que goza ~ Viéndole correr á rien­
da suelta por el camino de la perdicion , unas veces le ata
con la enfermedad, como atan los asistentes á un frené,­
tico : otras veces como que le corta las piernas con la
pobreza, del modo que un cirujano las corta con el
hierro quando canceradas ; y así acredita su amor deté­
niét~dole y haciéndole volver al camino de la virtud y de

.1a salvacion.
11. 1\1uchos sucesos nos acuerdan l,as historias.sagra-·

da y ec1esiastica en prueba de esta verdad; pero bastan­
temente la persuade la experienc}a. ,i No veis aquella mu­

gel'
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gel" que ántes en la salud Illas robusta hacia tie su her­
mosura un' ídolo, y no pensaba sino en amar y ser ama­
da: aquella que era la primera que se hallaba en los es­
pectáculos y festines, y la última que entraba en el tem­
plo ~ Pues veisla ahí modesta, devota, puntual en asistir
á todos los exercicios de piedad y de misericordia; por­
que una enfermedad peligrosa ha hecho á favor de su
enmienda y salvacian 10 que no pudieron los predica...
dores y confesores. i No veis aquel hombre que, ántes ea
la prosperidad se d.:::sdefíaba de hablar á unos, trataba
con aspereza á otros, y no hacia caso elel mismo Dios ~
Pues veisle ahí humilde, dulce, lleno de caridad para con
los próximos, y'de respet'0 'para con Dios; porque 'una
casual desgracia ha het;ho para. su correccion lo que no
pudieron los avisos, ni los consejos.

12. Tan cierto es, Señores, que los trabajos que Dios
os envia son prueba de que os ama, como 10. son los
que os acarrean los hombres de que os aborrecen. Pero
tambien es cierto; que no'· pueden seras provechosos los
trabajos, sin que vosotros los sufrais con resignaciol1 y
con paciencia. Porque esto' es señal de que 'correspondei:s
al amor de Dios, y es la otra prueba de que sois sus hijos.
i Acaso podemos dar este honroso nombre á Faraon heri­
do de innumerables plagas, á vista de su impaciencia y
obstinacion ~ i Pero podemos negarle á Job á vista de su
paciencia ~ Antes de exercitarla estaba Dios persuadido que
Job le era fiel: pues dixo al demonio 1 : i Has visto á
mi siervo Job, que no tiene semejante en la sencillez, en
la inocencia y en la rectitud del corazon .~ Pero no pa'­
rece que el Señor rebatió la respuesta que le dió el de­
monio, diciéndole: i Os sirve Job en vano ~ i os ama sin
interes, colmado de felicidades ~ Alargad la mano de
vuestra justicia, afligidle en su persona y bienes, y ve­
remos si os ama ó os abo~rrece. No rebatió el Señor esta.
respuesta; pues permitió al demonio que le atormentara.

con
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con la ,Jnayor crueldad. Y quando experimentó su cons­
t3nr-i~y .paciencia es qualldo.á nuestro modo de entender

• SI:: aseguró de su fidelidad y de su amor.
(' 13. No podia , Señores, hablaros de la pacienciá en
los trabajos, sin h3cer mencion de la de Job. Pero si bien
se mira no fue sombra de la de JeSLI~Christo , cuyo .exem­
pla r debeis poneros delante para imitarle., como discípu­
los suyos y verdaderos christianos. Y mas que en vos­
otros está encubierta su imágen , que solo puede descu­
1>rirse á costa de trabajos. Al modo que UN escultor gol­
pea á un mármol, y arrancandó hastillas , parece que con
el cincel busca la estátua que tiene en su mente, y en fin
la descubre en aquella piedra: así tambien, dice San Juaa
Chrisóstomo, Dios os toma en sus manos, y á golpes de
afl..icciones forma de vosotros una imágen de hijos suyos,
muy semejante á Jesu-Christo. Pero es menester que casi
del mismo modo que un mármol sufrais los golpes de la
mano de Dios, que con enfermedades, desgracias é infor­
tunios os desb:lsta: os quita la salud, las honras, las ri­
<juezas, todo lo supérfluo, todo 10 que no tuvo Jesu­
Chrjsto, pobre" humilde, afligido.

14· Porque 1.1. paciencia, vuelvo á decir, es .la que
mas os asemeja á vuestro divino maestro: es, pa ra lde­
cirio con San Jayme, la que os hace obras perfectas: 1 Pa­
tiemia perjectum opus operatu¡·. No escucheis pues las vo­
ces'de la carne y del mundo, que en el tiempo de la des­
gracia os prm'ocan á la impaciencia, á la venganza y á
la blasfemia. Escuchad las voces del Señor que os dice,
que o~ mortifiqueis, que' gimais, no por las penas que pa­
deceis, sino por las culpas que dieron motivo á que Dios
se valiera de un medio tan riguroso paTa restituiros á su
gracia. Y aun quanclo Dueraisr inocentes debiera'isr,sufr.ir y
llorar con ·Ull espíritu _de piedad. ._'1

• Jac. l. v. 4-

-,
, 1 lu: I
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Tercera parte.

1 J' Porque i'n@ fue inocente Jesu-Christo? Pues no
constándonos' que se riera., ni aun se sonriera, nos cons':
ta que lloró y gimió amargamente. i No eran justos los
apóstoles despues que el Espíritu Santo les confirmó en
su gracia? Pues lloraron y gimieron, considerando que
en este valle de lágrimas y miserias eran viada res y pe­
regrinos, que caminaban al cielo que era su patria..Cada;
instante que se retardaba el llegar á ella era para los
apóstoles un tormento, y debe serlo para todos los que
~spiran á la felicidad de ser sus compañeros, y verdade­
ros disdpulos de Jesu-Christo. Bien podeis con vuestra
buena fortuna, ó con la paciencia, libraros de la aflic-·
cían que acarrean las desgracias; pero no podeis libra­
ros de la af1iccion que trae consigo la privacion de Dios
en los que ~ois sus hijos. Pues es el carácter principal
que os distingue de los hijos del siglo, ciudadanos de
Babilonia, bien. ~allados entre los placeres de este mun~

do : es el mejor testimonJo de vuestra fe, esperanta '!
~aridad. !':-. l' .

'16. Porque i cómo- he de creer que' creeis que Dios
es un sumo bien, á que sois llamados, si no suspirais y
gemís por adquirirle ~ i Que esperais delicias inefables en
-la·@tra vida, si estais muy contentos en -los deleytes de
esta? i Que amais á Dios, si no anhelais por verle, y pOl'
uniros íntimamente I con ,él? Sí no' gemis y lloi'ais en .esté
valle de lágrimas, creeré con San, Cipria,no "que faltaiLs
á la fe., á la esperanza y á la caridad, y que solamente
sois christianos en el nombre; pues no podeis serlo en
'verdad'sin ·estas tres principales virtudes. No basta que o~

mortifiqueis con la templanza~n el usojde los bienes ter'"
renos, ni que sufrais con paciencia los trabajos; sino que
es menest~r que vivais con piedad: pues ,~pare<;ió, para
vosotros la gracia del Salvador que os enseña templanza.
y paciencia, y aquel espíritu de piedad con que los após-

. to-
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toles l~braron y gimieron por la ausencia de su amado
maestro: 1 Apparuit gratia Dei salvatot'is erudiens nos....

, ut sobrii, juste et pie vivamus. .
. 17. Ya, dulcísimo Jesus, dóciles á vuestra gracia,

prometemos renunciar en el afecto á todos los bienes y
cuidados del siglo: abrazarnos con la cruz de la mor­
tificacion , y pediros de veras que venga quanto ántes á
nosotros vuestro reyoo: 2 Adveniat regnum tuum. Y mién­
tras no viene, nos afligimos y lloramos arrepentidos de
haberle desmerecido con nuestras culpas, y ansiosos de
alcanzarle por vuestra misericordia. Pésanos, Señor, de
haber pecado. Misericordia, &c.

PLÁ TIC A LX.

'PARA LA DOMINICA QUINTA POST PASCHA.

Si quid petieritis patrem irt námine meo, dabit vobis.
Joan. XVI. v. 23.

r. * Es sin duda excelente el sermon de la ma­
gestad de Christo, que leemos en San Mateo al cap. ).
Aquel largo sermon, digo, con que el Señor, despues de
haber ayunado quarenta dias, á los treinta años de su
edad, comenzó el ministerio de su pred icacion : aquel
sermon de las bienaventuranzas que predicó en el monte
á las turbas: aquel sermon de una doctrina tan celestial,
que llenó de admiracion y de asombro á los oyentes: Ad­
mú"nbantur turbte supet· doctrina ejus. Pero en nada cede á
aquel el sermon que leemos en nuestro evangelista San
Juan, cuyas cláusulas dieron asunto á mis pláticas en los
dos domingos pasados; ántes bien parece que éste le lle-

va.
% Tit. n. v. II. et u.
s Lucre XI. v. '2.
ll< '29 áe Abrit de 111'1..
Tom.n.

I~ de l'd'ayo de 1746.
" lVIath. VII. v. :18.

Ff'
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va álgnnn; ventajá, at ndlda" bs circunstancias del lugar
y del tiempo En que le r-redicó eh -isto seó r nuestro.
Pues le dixo sentado á a lU<;lIil sagrada l11esa, en que ins­
tituy6 -se a 1 ~)'l ;\0 :; ct3 entO eJe la euca ris oía : le dixo
q ':lOdo prúxímo á la rou rte e despidió de sus amados
discípulos: le dixo guan¿o entern'lcido su corazon, y
b:lña 10 en lá ~ritp:s, qu 1 sagréido cisne, prorumpió en
las m ,s dulces cari(¡osas 'ex siones, e:l las voces mas so­
nOí'as y mas claras: ,1 Nun. palam lóque 'is, et proverbium
rm!tum dit'Ís. .'

2. De las últimas palabras de este sérmon se vale
tambien hoy la Iglesia nuestra madre, para instruirnos

,en pI. santo exerci lo ue la or.1cion. Y aun al contemplar­
las advl.::rto , qlle el mismo asunto, fIue tomó el Señor
para el primero que predicó en el monte, 10 'fué -tam­
bien del último que predicó en la cena. Pues en aquel

• en.e.f(ó, á las tl;lrbas la oracIon que debian hacer á Dios,
',ditiéh, olas,: Así debeis orar-:Fadre nuestro' que estás e!l
·105 cielos; y en 'este declarp á su~ disdpu.los la gran
'.lÍtilida'd· de la oracion , 'diciéndoies, que conseguirian lo
~:que pidieran, para que su go~o fuera perfecto. ¡O quán
'.importante es el exercicio de la oracion! Pues mereció ser
'el asunto de los dos mas célebres sermones que predicó
': la mag stad de Christo'"i O quán apmirable es su efica-

cia! Pu.e.s 'quando apéqas bastó la esperanza de volver á
ver ,quanto állt~s al Señor á apartar de los apóstoles la

~ tristeza, que les catt!iaba su au~e'ncia : qua~do ia noticja.
~ de. qli~ les enviq.r¡~ el. Espíritu Santo no pudo acabar oe
_alegra rles; sola la -oracion., les dixo , que 4abia d~ lle­
.nar..de ;gozo todas las medidas de. s~ corazon : Ut gqudium
vestr1.lm sit plenum. i y nuestros r;qego's, dulcísilpo Jesus,
bien pueden alegrarños ~ i Qué fue-rzaí:ienCl.l nues,tras

-oraciones ~ i.a misma, .oyentes mios, que la~ s!e .los após­
,toles: toda la que tuvieron las del real prefeta David,
que le alegraban, apénas abria los labios para orar: toda

, la

t Joan. XVI. v. ~9'
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la qlle 'tuvieron las de San Pablo, que rompieron las ca­
derras que le aprisionaban y afligian : ·toda la que basta

, para que alcanzemos de Dios 10 que pedimos: Dabit vo­
bis. i Qué 'mayor fuerza! i qué ~ayor alegría!
, 3. Pero ¿ cómo ~ i Qué es lo que da tanta eficacia á
nuestros ruegos ~ Nó otro que el hacer lo que previene
Jesu-Christo en el evangelio, el pedir lo .que debemos
pedir, á quien de~emos pedir, y de~odo que debemos
pedir:" Si quid petieritis patrem Ítl nómitie meo. De esta suerte
conseguiremos lo que pidiéramos: Dabit vobis: serán efi-"
caces los ruegos. Para que 10 sean los vuestros, Señores,
intento enseñaros esta tarde 10 que,' á qui,~n , y cómo
debeis pedir. üidme con atencion ; porque si logró mi
designio, os prometo, y aun os juro en nombre del
'Señor, que será perfecto vuestro regocijo, y eterna
vuestra felici9ad: Amen, amen dico vobir.

Pt'imera parte.

4' Quien oyga decir á Jesu-Christo que su Padre
eterno dará 10 que le pidan, tal· vez se pondrá á pedir
10 que se le antoja ó apetece, con gran confianza de con­
seguirlo en fuerza de la promesa del Señor. Pero es falta
de reflexion, segun repara San Agustin 1; porque las
mismas palabras del evangelio claramente significan que
10 que se pide ha de ser algo, alguna cosa útil á nues­
tra salvacion; pues todo lo que no conduce á este fin no
puede Ilamarse algo, sino nada: Si quid petiel'itís. Así
tambien se explicó ,el' apóstol San Jayme en su carta,
quando dixo que los impios y pecadores no recibian al­
go de Dios, porque tuvo por nada los bienes tempora­
les que poseian: 2 Non exfstimet homo ille quod accipiat
aliqui1 a Dómino. y en efecto, por mas' aprecio que los
hombres hagan de ellos, i qué son en sI mismos? ¿Qué son
las riquezas, sino un monton de estiércol que embaraza ~

¿ Qué
11 •S. Au~. Tr. 102. in Joan. 2 Jac. 1. v. 7,

Ff~
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i Qué son las honras, sino un humo que se desvanece ~

i Qué son los deley tes s~nsuales, sino una ardiente exha­
Jacion que en un instante pasa ~ y comparados con los
eternos, i qué son? Nada.

S. De este dictámen fue el mas sabio de los hombres
Saloman, que gozando de todos los bienes del mundo,
entendió que era sueño: 1 Intellexit quod esset somnium.
No porque en verdad no les poseyera, sino porque rea­
les y ef<:ctivos los juzg' sueño. Y su juicio es muy con­
forme á lo que declaró Christo señor nuestro en el evan­
gelio. Hasta ahora, dixo á los apóstoles, no habei.~ pedido·
algo: 2 Usque modo non petistis quidquam. i Pues qué no
estaban allí los dos hijos del Zebedeo, que por la boca
de su madre pidieron las dos primeras sillas quando el
Señor se sentara en el trono de David ~ i No estaba allí
San Pedro que .pidió la gloria del Tabor? i Qué aquellas
sillas no eran alguna cosa? i Qué la gloria del Tabor
no era algo? No, Oyentes mios. Porque eran honras y
glorias de mundo, que, aunque os parezcan mucho, mi­
radas á buena lqz son nada : Usque modo non petistis
quidquam.

6. Para que se diga que pedís algo á Dios, es me­
nester que le pidais los dones d~ la gracia y de la glo­
:ria , que solamente merecen llamarse bienes. Porque co­
mo la gracia es una formal participacion de la natura­
leza de Dios, y la gloria una actual posesion de su bon­
ddd, llegan á ser algo, y á ser bienes por la .inmedia­
cion y beneficio de quien lo es todo, y de quien es tatl
bueno como puede ser. Vos solo, Señor, sojs la fuente del
ser, sois por esencia: vos solo sois el orígen del bien,
bond<td infinita. Gustoso me convengo, os diré con San
Agustin , en que no me deis nada de todo 10 que podeis
darme, á trueque de que os me deis vos mismo. A vos
aspiro, por vos anhelo. i QU!ll1do sereis mio, mi bien?
i Quándo subiré á la celestjal Jerusalen, corte vuestra,

pa-

1 III. Reg. ~1I. ,v. 1 S. ,. Joan. XVI. v. z4.
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para'v~ros , amaros' y poseeros ~ Piadosísimo Jesus, com-
, paéleceos de mí , que gímiendo y llorando camino en este

,';dIe de lágrimas. j Ay, que á cada pas0 me desvío de
vos, y caygo oprimido de mis pasiones! j Ay, qué cruda
batalla siento dentro de mí mismo! Quando me pongo á
contemplar en la oracion vuestras perfecciones, vanos
fantasmas, torpes representaciones ~de golpe me pertur­
ban y me enagenan. Baxad, fuego inextinguible, á pu­
rificar mí corazon de terrenos afectos. Baxad, fortaleza
del Padre, á hacerme inmóvil á los impulsos de la vani­
dad. Baxad á mi entendimiento, luz primogénita, para
que conociendo que vos solo sois digno de ser amado, pi­
ela en mi oracion lo que dt:bo pediros: pida que me deis
la gracia y la gloria, que prometeis darme: Si quid petie­
ritis dabit vobis.

_ 7· Con todo confieso, Oyentes mios? que bien pode'is
pedir á Dios los bienes temporales, de suerte que vues­
tros ruegos sean eficaces:' son irlQumerab1es los exempla­
res, que leemos en las sagradas letras de varones santísi­
mos que los pidieron y los alcanzaron. Abraan pidió la
fecundidad de Sara, Salan on la sabiduría y las riquezas,
Ezequías la s~lud , San Pedro la libertad, y todos lo con-

"siguieron de Dios. Porque es tanta su misericordia, que
haciéndose cargo de nuestra necesidad espiritual 6 cor­
poral acude pronto á socorrerla. Pero esto no quita, que
segun enseñan San Agustin y Santo Tomas 1 , nuestros
ruegos no d ban guardar el órden que prescribe la cari­
dad á nuestros deseos. Así como debemos primeramente
desear la gloria de Dios, despues la nuestra, y última­
mente los bienes temporales: así tambien debemos sin il1­
version alguna pedir á Dios lo mismo en nuestras ora­
dones.

8. No sean pues vuestros ruegos desordenados: no,
sean muy fervorosos, quando se dirigen á recobrar la
$a1ud del cuerpo ó la hacienda perdida, y muy tibios

' ,
quan-
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qUando pédís la salud de vuestras almas que desfallecen
mortalmente por la culpa. Y sobre todo no sean depra­
vados, proponiéndoos algun fin·'iniguo. No pidais á Dios
que os dé empleos para ostentar el fausto y la soberbia:
que os dé riquezas para saciar los brutales apetitos de
la gula y de la lascivia. Fuerais prácticamente Mani­
queos; pues presumierais que Dios puede ser autor y cau­
sa de vuestras maldades: hicierais al Señor el mayor ul­
trage, pidiéndole armas para ofenderle.
. 9. En tanto podeis pedir los bienes temporales, y
en tantó son bienes, en quanto son med.ios que conducen
á conseguir los eternos. Siempre que mireis á aquellos co­
mo á vuestro último fin, ya no son bienes, son males:
ya no usais , sino que gozais de ellos, contra el consejo de
San Agustin: ya no sois sus dueños, sino sus esclavos;
porque el' mismo apego que tene'is os domina, y como no
os satisface, os mueve á pedir lo superfluo, contra el
exemplo que nos dió la gran moderacion de aquel, mo­
narca , que absolutamente pedia á Dios que no le diera.
riquezas, ni pobreza, sino lo preciso para comer: 1 Di­
vitias' et mendicitatem ne déderis mihi, sed tamum viCtui
meo tribue necessaria. Con esto, Señores, ya. no podeis ig­
norar lo que debeis pedir; y así paso á haceros ver á
quién debeis pedir: Si quid petieritis Patrem.

Segunda .parte.

10. Una yei que sepais que el Padre de las luces,
como"se explica San Jayme , es' ,el origen de todos los bie­
nes ::'" Omne datum óptimum , et omne donum per!ectt¿m de­
sl¿YSUm est, descendens aPatre lúminum ; fácilmente cono­
cereis:á quién deben dirigirse vuestros ruegos. Porque ,así
como 'iiádíe pued,é dar 10 que no tiene, así nadie debe
pedir á otro lo que no puede dar. Siendo pues 'solo el
Padre celestial quien tiene para daros, i qué pedís á los

. hom-

1 Prov. XXX. v. 8. • Jac. 1. v. 17.
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hombre!> ~ t ·No· habeis exper'mentado..-. muchas' veces su
cor:t;d:rd, Stl dure~a 'ó su',jIJconstf!ncia ~ i, Hasta quándo,

, os diré con el real pl'ofe·ea" habeisde obstinaros en bus­
car la vanidad y el engaño ?..I Fifíi hóminum usque quo gTtl­

vi corde ? Ut quid dilfg'itis. valz#Me¡J2 et qUCfr~tis mmd.acium ~

i Ha ta quánd.o babeis de tO,.\:ar á, las' puertas de los Ti ....
cos, cerradas á la: piedad '? i"Basta qu-án.do habeis de d­
tal' en Jas antesalas.. de' los 'P0d~.rosos"del;;lnLHuio , amigos
de su· conveniencia ~ ;i, Hasta qu.ándo· ha'beis' de afianzar
~os ascensos sobre sus palabras, ::lsas , y vu.~stras viles li­
sonjas ~ -Usque' quo ~ i Hasta quándo? 7.: Y: ma5 teniendo á
vuestro Dios Toclo-p,ode oso ];rolto á. saconeros ? Z Ex­
audiet nze cum' c!,lmávero c;d.eum.. A vos, .Señor-, recurriré
en ad lante en tod'as lÍlis necesidades:. á vos que teneis
por delicia vuestra el estar conmigo, y favorecerme: á
:vos que pudiéndolo todo no podeis engañarme, quando
me prometels darme lo que os pida. ,A vuestro trono me
acerco, sin que la magestad de Señor me asuste; poujúe
el renombre que tomais de Padre me alienta: 51 quid pe­
tierit ís P atrem.

11. Bien hubiera podido JéSll-Chrisro, dice S~n Lean
Papa, quando enseñó á las turbas y á sus discípulos á

• orar, dar á Dios el nombre de Señor y'de (ey, de.c1'ia­
dar, ó algun otro de los que le dieron los profetas; pero
no quiso que' le diéramos silla el. de padre, para que al
pronunciarle, en lugar de infundir respeto y miedo; res­
pirara ::Im,or y confianza. Y mas quando Dios en verdad
es padre de las criaturas, á quIenes dtó el ser, 'Conserva
y gobierna: lo es con espe ialidad de los' hombres, que
crió á su imágen y semejanza'; y 'con 1l1ayor propiedad
de los justos, á quienes comunica la gracia que les hace
hijos adoptivos suyos. YJen este sentido, segun entiend.e
San Gregario Niseno 3, quiso'nuestro Redentor ,. que lla­
máramos padre á Dios, qU'a1¡1do oramos y decimos'P{ttl1'e

~1 n . JL "'( r~Jl. ~ Ij1- lo ~ • .. í) >: J." :; mU{l~r

... Á Ps. IV. v. 3.
= lbid. v: 4.

3 S. Greg, Nis, oro 2. de Oro
o Dom. ~.
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nuestro. Y'como nó quiso que en nuestra lengua hubiera la.
menor sombra de mentira, quiso que Dios fuera nuestro
padre, y que fuéramos en verdad hijos suyos por la gra­
cia : Si quid petieritis Patrem.

12. Mal podeis , Señores, pedir á Dios como á vues­
tro padre: mal podeis decir padre nuestro, y peor po­
deis continuar la oracíon, miéntras estais en pecado mor­
tal. aAcaso sois hijos suyos ~ i Cómo pedís que sea san..
tificado su nombre, si le profanais ~ i Cómo el que ven- .
ga su reyno , si no sois sus vasallos ~ i Cómo el que se
haga su voluntao, si estais resueltos á hacer la vuestra de­
pravad~ ~ i Cómo el qt,e os perdone vuestras deudas Ó

culpas, si aurrientais:,de cada dia su número ~ i CórDo el
que no os dexe Caer en la tentacion, si buscais los peli­
gros ~ ¿ Cómo el que os libre de mal, si estais bien ha­
'lIados en el peor de los males ~ Para decir verdad, pe­
did 10 contrario, decid: Enemigo nuestro, no sea santi­
ficado tu nombre, no nos venga tu rey no , no se haga tu
voluntad, no nos perdones nuestras culpas, dexadnos caer,
en la tentacion, no nos libreis del mal. i Jesus, qué hor­
ror! ¿ No os atreveis á proferirlo con la lengua ~ Vuestro
corazon obstinado lo está diciendo, y miéntras no salie­
reis de este infeliz estado, quando pronunciais lo que
enseñó Jesu-Christo. á los apóstoles; mentís. Haced la ora­
cíon al demonio, llamadle padre; pues sois hijos wyos,
supuesto que haceis su voluntad, y·no la de Dios, que es
la seña que di6 el evangelista San Juan para conocerlos:
I Vos ex patre diábolo estis.

13. No entiendo, pecadores, que v.osatros no podeis,
,ni debeis orar;' ántes nunca teneis !TIas necesidad .que
ahora. Solamente .juzgo que para orar con verdad y con
provecho debeis antes hacer una resoludon firme de ser­
vir á Dios, aborrecer el peca>do y arrepentiros. Al modo
que un hijo que enojó á su padre, y desea conseguir al­
guna gracia, ántes se humilla y le ¡>ide perdon; y quando

.e,s..,

t Joan. VIII. v. H~
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esto n,o ~ast,a-- á -aplacarle, se vale de los amigos de sU'
padre, 'para que se interesen en s,u reconcipacion: así.
'tambien los que enojasteis gravemente á Dios, ántes que,
otra cosa debeis pedirle perdon, y para conseguirle in­
terponed los ruegos de María santísima y de los santos,.
que son sus amigos y favorecidos, y luego volved á ar­
rojaros á sus pies, para pedirle como á vuestro padre
amorosO su gracia, y todo lo que conduce á vuestra glo­
ria, con la mas segura confianza de alcanzarlo, como lo
pidais del modo que debeis pedirlo, y'os diré en mi

Tercera parte. i

o 14. No parece que pudo Christo senor nuestro ~nSQ.,
ñarnos con mas concision y energía lo que, á quién, Y­
cómo debemos orar. Porque lo primero lo declaró en la.
palabra: quid, lo segundo en la otra: pattOem, y la ter­
cera en la última: in námine meo. Si pidierais , di~o , alg~

al Padre en mi nombre, os lo dará : ~i quid petieritis
Patrem in námine meo, dabit vobis. i O qué licion tan ad­
mirable ! Pero no puede aprovecharos, Señores, si n~ la,
tomais entera. Poco importa que pidais en la oraci.on lo
que debeis pedir, y á quien debeis pedir, si no lo pedís
en nombre de Jesu-Christo, sino en nombre vuestro: I~

nómi71e meo. Así oraba aquel fariseo del evangelio de San
Lucas, que entrando en el templo ocupó el primer lu­
gar, y jactancioso publicaba que ayunaba dos veces á la
semana, que daba el diezmo de quanto poseia: muy sa.;
tisfecho de sí mismo se gloriaba que no .era laClron, ni
adúltero, ni malvado, corno los demas hombres, ni co­
mo un pobrecito publicano que se habia quedado junto
al lindar de la puerta, y allí clavados sus ojos en el suelo
heria á duros golpes su pecho, pidiendo al cielo miseri­
cordia: ~ Propitius esto mihi peccatori. ' .

l5. Aunque no haya entre vosotros ninguno que con""!
fie

1 Luc. XVIII. v. 13.
Tom. lI. Gg
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fic en sus méritos, nI pida en su propio nombre '; con
todo puede ser que haya 1;llguno ó alguna que se asemeja
al fariseo en el modo de orar. Alguna que á pesar de
otras pretende tomar el mejor lugar en el templo: que
en ve,? de fixar sus ojos en el suelo, ó en este tabernáculo,
10 registra'todo: que en vez de quedarse allí clavada, se
levanta luego para ir haciendo una reverencia á los al­
tares, y treinta á los bancos, para ir movi~ndo los la­
bias, y haciendo al mismo tiempo juegos con el rosario
y abanico, para ir inquietando á los fieles, y perturban­
do taL vez al predicador' que desde el púlpito predica re­
verencia. i Y no son' farfseas? Ello es cierto que dan
muestras de que ,se volverán á su casa, no justa~_ como el
publicano , sino réprobas corno el fariseo; porrque no pi­
dieron en nombre de Jesu-Christo: In nómine meo.

16. Quando pedimos algo al Padre en nombre de
Je~u-ChristQ interponembs sus infinitos méritos para con­
seguirlo. Y como que le decimos, que siendo indignos de
ser oidos, nos escuché por reverencia de su hijo unigénito:
que desconfiando de 'nuestra miseria, ponemos toda la
confianza en la recomendacion de nuestro Redentor y a1Jb­
gado. Y luego Jesu-Christo une sus ruegos con los nues­
tras, Ó segun se explica San Bernardo t, envia un fuego
ardiente á. encender el incienso de nuestras oraciones, pa­
ra que suba el humo 3gradable al trono de" su Padre.
Porque San Agustin encuentra gran diferencia entre pe­
dir á Dios, y pedir á los hombres. Quando hemos de
acercarnos á hablar á alguno de estos que está' en lugar
preeminente, es menester que subamos; pero al contrario
quando queremos hablar con Dios colocado 'sobre la mas
alta cumbre de la gloria, es menester que baxemos. Al
mismo paso que nosotros soberbios nos elevamos, se su­
be mas Dios' hasta hacerse inaccesible: 2 Accedet hamo
{Id eor a!tum, et 'exaltábitur Deus ; y al mismo paso

que

a Ps. LXIII. v. 8.'r Ap. S. Berll. Gilleb. Abb.
Serm. z8. in Canto
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que nosotros humildes nos abatirnos, baxa Dios hasta en­
contrarnos.

17. j O artificio admil'able de la, dignacion de Dios!
i O proCligr-osa fLJerza de' los méritos de Jesu:"Chl'isto! Su
impulso atrae hácia nOsotrDs la magestad y el poder,de1
Padre. i Qué podian aléanzar nuestras pobres orationes,
dulcísimo Jesus, si no fuera por vos que las va1Mais con
vuestros méritos ~'Nos diriais como á los ap6stoles que
nada pedíamos, si .no nos hubi'crais enseñado lo que, y có­
mo debemos pedir á vuestro Padre: US'1ue modo non pe­
tistis quidquam. Y en verdad hasta ahora lo que mas hemos'
pedido es lo que ménos nos conviene, riquezas; honras,
placeres, bienes perecederos, nada: no hemos pedido
vuestra gracia, que nos puede facilitar el poseer9s á vos
mismo', .1;)ondad iqfinita, e1) la· gloria.' Hasta ahora .hemos
rogado al mundo infiel y engañoso, y' si hemos \pedido.
algo á vuestro' Padre ha sido con las armas de la' vani­
dad en la mano con que le ofendíamos, no en nombre
vuestro. Pero pe aquí adelante os prometemos pedir lo
que, á ClJ.uien'¡y como debemos. J : " ;

18. .(L\ho.ra mismo. postrados :t los I pies' .de vues.tro
Padre, le pedimos hUlÍlildernente que nos perdone nues­
tras pasadas culpas~'No-nos' levantaremos', Padre amoroso,
que no nos concedais la gracia del perdono Vuestro Hijo
nos prometió, y aun juró-que nos cOl1cederiatis' ¡o. que pi­
diésemos en su nombre. Pendiente en una cruz derrama
sangre, ·.para· qúe mezclada con nuestros' r'uegos Os, se~11

agliadables. i O padre amoroso! Miradnos con oj¿s de pa­
dre, y si por nuestras culpas desmerecemos el honor de
hijos vuestros, arrepentidos decimos, que nos pesa de
haber pecado: os pedimos misericordia en l1úrn~re de Jesu­
C2bristo por sus méritos: misericordia" Señor f3mi~eri­
cordia, &c.

Gg i
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JACULATORIAS.

19'¡ Padre celestial, Dios soberano! Vuestra inM.1ensa
magestad me acobardara á pediros cosa alguna, si la
gran dignacion de vuestro hijo no me convidara á que
os pidiera. Pedid, nos dice á todos; y todos os pedimos,
Señor, que perdoneis nuestras pasadas culpas, todos os
pedimos misericordia, Señor, piedad, misericordia.

i O dulcísimo Jesus! Hasta ahora, ni hemos pedido
1(} que debíamos, ni como debíamos pedirlo. Pero ya des­
engañados no pedimos á vuestro padre honras, riquezas,
ni gustos. Pedimos gracia para arrepentirnos de nuestras'"
cuipas, y la pedimos con fervor, con humildad y con lá­
grimas. Perdonadnos, Señor, pues nos pesa de lo íntimo
del"corazon de haberos. ofendido. '

i Dios .~oberano! Me reconozco inCiligno de que oy:'
gais mis súplicas: por eso interpongo lQS méritos infinitos.
de vuestro hijo; y ep su nombre os pido perdon. de mis
culpas: en su palabra, y en vuestm piedad confiQ il.l~alh

z.a:rle. Misericordia { ó.Padre de las miseri.cordias.
1

P L ATIC A L X l.
J \ " I

PAl\A LA DOMINICA QUINTA POST PAS€HA'. ": : ~ '.

Si quid petie"itis Patrem in nómine. meo 'da,bit 1)o19is.:' fmlu~.
mono non petistis quidquám il]' némine meo¡ Pétite i et a~-;

¡ipietis. Joan. XVI, v. 23. et 2f.

r. ". *. 'Si Sa.u .Á·mb·rosio.·t~~@ .·porf:~~Y· di~ci1 ba~;a~~
dos veces de un mismo asunto con acierto y con ,gusto de
sus oyentes: mucho mas dificil me será, Señores, habla­
ros en este dia de la oracion, de la qual os he hablado

mas

• 19 de Mayo de 1743. 7 de Mayo de 1747.
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mas cJ.e cl.qs \TeCes. Pero así como aquel 'eloquentísimo pa-
dre venció la dificultad que encontraba en predicar se­
'gunda vez ,deL nacimiento del'Señor á sus feligreses, coa
e.l ¡'nativo. de~ la grandeza del m.istedo, y del beneficio
que le acondaba la Iglesia' en aquel dia: así tambien yo
teniendo presente qu.ánto os' importa el exercicio d'e lal
oracion, habré de empeóarme á pesar de mi insuficiencia
á, tomarle tercera vez por ,asunto en este dia inmediato
á lds ...dias,:qu~ia Iglesia- llwma.,de ¡ruegos' ó de rogacio­
nes. Dias en que debeis, congJ;~gados. .e.o los templos, le-.j·
vantar l.as manos lalici~lo, ,pala a1CamZal'i de la divina,mi­
s€ricordia los socorros de ~ue necesita vuestra miseria.
Días en que á imitacion de los israelitas divididos en tro­
p:as, y precedidos de los sagrádos miaistros xefes de vues­
tras tribus" debeis>jr);á adora-r, al Señor en el ,arca de su'
I1'lJe~va alianz,a. Dias.·fin,alrnente en que el Dios de los COI1-,

s~elds' los derrama á J11a'l10S llenas sobre los que los pi-.
d~n:, en fuerza de la palabra que dió su hijo y nuestro
señor Jesu-Christo, de que daria quanto le pidiesen en su
nothbre : Si quid petieális Patrem in nómilJe meo, dabitl.
'l.'o.fJh.,. '! 1. .... I

2. Al oir, Señores, confirmada con j.ur·amento tal pro-'
mesa de la' boca de quien ni puede engañarse ni enga- •
ñ:l ros, ya no teneis que quejaros de la pesadez de la car-·
ga que os oprime. Pedid, y el Padre celestial os la a11­
viarÁ"No teneisoque queJ3ros~de la esclavitud que os hace
gemir ,en es.te valle de'.1ágnimas., Pedid , y os dará con ,SU'

g¡iacia "la ·.llbertad de hijos suyos. Ni ttlneis que quejaros
de la pobreza que os aflige. Pedid, y os conceder:á quan-
t-o .hubiereis menester. Tocad, que está pronto á abriros:
r, Pulsate el aperietur lUobis•.Rogad, (que' serán hien oidos
vuéstros ruegos' Pétite et tlccipietis. ~ P.uede el Señor ha-'
bla.r mas/Claro ~ Os conv.ida ·á qlie :le pidais, y jura da-o
1'05-. quanto le pidiereis. 2 Habrá pues entre vosotros, fie­
les mios, alguno que se halle necesitado? Solamente po-

dd;

1:1
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f1rá serlo 'quien no pide á Dios 10 que necesita. l'Y habrá'
alguno qUt; dexe de pedirlo? i Qué dolor! Me temo que
muchos imitais á los ap6stoles,. que segun se explic6 Jesu1

CLhristo prórlmp á la muerte, hastá .etl(9nCeS nada. habian
pe9 ido• y deseo. saber la causa: 'i) <:;s grosería; ó 'inac­
cion ~ i. es ¡error del entendimientc>', ó pep'ravatiol1 'de la
voluntad ~ i. es' desconfianza 'de Dios, 6 demasiada con­
fianza de vosotros mismos? Qualquier causa que tengais,
para no pedir-á.Dios lo quer·habei;s menester pastá!á·ha-·
ceros infelices en esta vfida'Y',e'n la @tra.' ) ,

3. . y así para que '110 110 '~ea~s ,: siho que seais ',et'er­
namente felices por· 'medio del) dercicio santo de la o1'a­
c-1on, intento explicaros á modo de homilía las palabras,
del evangelio de este diá:. En él. Jesu-Christo nos 9a:,á
entender 'que nuestros tu~gost sOn he'cesarios: pétite: qlle'
son á veces inútiles: ufque, modo non petistz's. quidquam :, y.
que pueden ser eficaces: pétite et accipiéfth. Lo qúe'hace,
nuestros ruegos l1ecesarios, lo que los hace inútiles, y,
10 que los hace eficaces, Os importa saber, y he de'ma-,
n:ifesl:aros en el- discurso de mi plática, par,! que .en ide- í

lante sea mayor la freqüenda, la utilidad y la eficaci-a'
de; 'V¡ue'Stra's'oraciq,neso'J ' 'r '[.0:' 'If,. ~ '. L\

.1 • ,
P¡-imel"a parU.,

J\' 1 jI'1 . ~ . ...1.1 1 e'

)4'. Deci.r' que pO'demos ,si.n . el socorro, de' la) ora:'cion:
resistir á! 10s.fierQs.enemigo's :de' huestr1ts ,almas ~ vencer,
Ilas tentaciones que pevdecemos ~ ,dexar ¡ e'l 'camiáo,,'de1' vi-~
cio para tomar el de la virt.ud, conseguir el perdon f dé
nuestras culpas, y pe.rseverar en gracia .hasta el fin de
la vida: es lo mismo ,que decir, que:siit arm<1s podemos;
'Vencer á enemigos ,bie,n armados~, 'camhla:r .con seguridad
sin luz y sin guia, vivir',sin alimento ,: cu'mr sin medici'~,

nas. y aun si bien se mira tOdas estas cosas á que la sa­
grada escritura compara nuestras oraéÍones, no son tan'
necesarias, como lo son estas para alcanzar la salud eter­
na. Lo que mejor nos hace ver, á juicio.5ie San Agust~,

la

,
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la' tíel!csldad .de-- nuestrt>s ruegos" es la necesidad que te
nemas de la gracia ó'asistencia de Dios: al mismo tiem­

'po qué nuestros ruegos Inos demuestran ser necesaria la
gracia.

r. Si podemos, Señores, por nosotros mismos salir
victoriosos del mundo campo de batalla, en donde pe­
le.1mos con el poder de las tinieblas, son it:lnecesarios
nuestros ruegos. Pero como ni las fuerzas de nuestra na­
turaleza, ni la libertád de nuestro albedrío, n~ la mísma
santidad de la ley bastan para librarnos de las asechan­
zas del mundo, del demonio, y de la carne que nos per­
siguen, se hace preciso pedü á Dios el socorro de que
necesitamos. i Qué importa que Dios nos haya criado
para el cielo, si se cerraron sus puertas por nuestra cul­
pa ~ i Qué importa que la voluntad sea libre, si el ape­
tito la tiraniza ~ i Qué importa que la ley sea· santa, si
nuestras inclinaciones son malvadas? .

6. Mirad', Señores, un retrato' del hombre al na tu...
ra1 , que nos 'prntó el Espíritu Santo en el libro del Ecle':'
siástico. El hombre, dice ~ considerado segun su natura­
leza, 'es una miseria: 1 Horno márcidus. Despues de haber
perdido el mas precioso de sus bienes, que es la gracia,
para no ser eternamente' infeliz, necesita recobrarla:
Egens recuperatiOlze. Si pudiera por sí mismo recobrarla,.
seria ménos lamentable su desgracia; pero le faltan' las
fuerzas: Deficiens virtute. Se encuentra, no solo débil, si­
no tan pobre , que solo es rico de pobreza: Abundans
paupertate. i Sabeis , Señores, si hay en el mundo algun
hombre que no sea original de este retrato ~ i Algun hom­
bre que despues del pecado de Adan no esté habitual.;.
mente enfermo por la continua destemplanza de sus pa­
siones ? 2 Algun hombre que no tenga becesidad de re­
cobrar lo que perdió en la caida de su primer padre, ó
que pueda por sí m~smo reparar aq.uella pérdida ~ A es­
te hombre decidle, que nada tiene que pedir á Dios: él

es
I Eccli. XI. v. n. ". . .
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es ca p:lZ 'de hacerse feliz; Pero i en -dónde está este hom-:-'
are ~ pregunta San Agustín á Pebgio.
J 7. Y 'aunque por la miseria de nuestro estado no tu­

viéramos necesidad de pedir á Dios los socorros de su
gracia, tendríamos gravísima obUgacion de orar; porque
es la oracion, como enseña el Nazianceno , acto perfec­
tlsimo de la virtud' de la religiol1, en la qual , eleNando
nuestra mente á Dios, veneramos su soberano dominio,
confesamos sus misericordias, sus beneficios, y nuestro,
reconocimiento; y esta obligacion, á diferencia de otras,

- es indispensable. El enfermo no tiene obligacion de ay u-o
nar, el pobre de dar limosna, el ignorante de en$eñar á:.
sus próximos, porque no ptleden; pero nadie me dirá, que,
no puede orar y pedir. Ni el lugar, ni el tiempo, ni las
ocupaciones nos dispensan de la obligacion de orar. Para
Pablo fue un oratorio el baxel en que iba embarcado.
Aquel israelita, fiel cautivo en Siria, oraba. sobre los; rios
se Babilonia, qÍlando se. acordaba de Sion. El pia90so
Ezequías mortalmente enfermo, oTrecía á Dios sus ruegos
y sus oraciones. i Quién mas ocupado que Daniel, quando
primer ministro del rey de Babilonia ~ i Quién mas gra­
vado de cuidados que David, quando rey de las doce t(i­
bus ~ 'i Y quién ha habido hasta el dia de hoy mas fer­
voroso en la oracion que estos dos profetas ~ Los mismos
gra\'es negocios que trataban les hacían pedir á Dios cón
mas fervor su asistencia para el acierto.

8. Por eso. manda Jesu-Christo á todos sin excepcioll
de personas, que rueguen á su Padre eterno: Pétite. Y por
lo mismo m:lnda San Pablo á los ,Efesios I, que oren erl
todo tiempo: Orantes omni témpat'e., Por la maÍlana rogad,
y levantad el corazon á Dios, para que bendiga lo que
hiciereis en el résto del día. Pedid le por la tarde, que os
dé una noche tranquila y un fin dichoso: Noctem t¡lIie­
tam, et finem pelfectum~ i Os es próspera la fortuna ~ Ro­
gad que \'uestro cora;lOn no se desvanezca. ~ Os es ad-

ver-

1 Eph. VI. v. l~~
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versa '1 Pedidle que no se abata. ~ La desgracia os en tris-
. t~ce? Orad, que el Dios de los consuelos os alegrará:

1 Trístatur aliquis 'Uestrum~ O¡·et. L:l. oracion causará en
vosotros los mismos efectos que en David, quien se alegra­
ba apénas se ponía á alabar á Dios.

9. Rogad en todos hJgares y en todos tiempos: Di'an­
f.es omni témpore. Vuestros ruegos serán como la colllna
de nube del desierto, para templar el ardor de vuestr:lS
pasiones, y como una coluna de luz, para no errar el
camino entre las tinieblas de este mundo. Vuestros rue­
gos serán un sacrificio tan agradable á los ojos de Dios,
como los sacrificios de la antigua ley: serán aquella hos­
tia pura, que vióel profeta Malaquías que se afrecia ;Í

Dios en todo lugar: 2 In omni loco ofertur námini meo
oblatio nllmda. Rogad pues á todas horas; pero rogad con
espíritu, os diré con el mismo Apóstol: 3 Orantes omni
témpore in spíritu. De otra suerte vuestros ruegos serán in­
útiles, y os dirá Jesu-Christo, que hasta ahora nada h.1­
'L1eis pedido: Usque modo non petistis quidquam.

Segunda parte.

1 O. No penseis, Señores, que os he de hablar en esta
segunda· parte de aquellos ruegos depravados que hacen
algunos á Dios, de aquellos ruegos digo, con que mu­
chos piden á Dios que les dé alguna dignidad para os­
tentar su fausto y su soberbia: de aquellos ruegos con
<Jue piden otras riquezas, para saciar los brutales apetitos
de su gula y de su lascivia. No: estos infelices son prác­
ticamente Maniqueos; pues presumen que Dios puede ser
c6mplice, autor y causa de sus malas obras. Ni ménos
os hablaré del descuido que tienen otros de orar, aun­
que bien pudiera hacer una acre invectiva contra la in­
devocion que es notori en muchos hombres. Si estu'¡ieran
en mi auditorio les diria: i Qué se hizo aquella devo-

cion
1 Jac. V. v. 13.
2 1VIalach. J. v. 1I.

Tom. lI.

3 Ephes, VI. v. IS.
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cion que poco ha teni:lis ó manifestabais tener á Ma­
fia señora 'nu)e~tra? i Qué se hizo aquel fervor con que
casi continuamente cantabais alabanzas á esta soberana
reyna? Bien juzgué que aquella primer universal con­
mocien no pod)a dura r la rgo tiempo; pero me persua-'
dí que quedaria en términos de una devociO'n regular.
Pero veo que me engañé. Pues ya son poquísimos los
que la saludan en esas calles, que ántes parecian tem­
plos. Ya en lugar de Ave Marias se vuelven á oir aque­
llas canciones, que ántes ofendian nuestros oidos. Ya ha
dexado de salir muchas veces el rosario de este templo
por no haber quién le rezara. i Qué es esto? Quereis,
Valencianos, que con verdad se diga que la ligereza y
la inconstancia es vuestro carácter y divisa? i Quereis
que se diga, que todo lo haceis por veleidad, por ca­
pricho y por antojo? Yo os aseguro, que no sabria qu~

responder, si se me hiciera este cargo: ni se qu~ satisfac­
cion podreis dar á Maria señora nuestra de haberla sus­
pendido el culto que poco ha le tributabais. No sea·is

. vosotros, oyentes mios, comprehendidos en esta culpa; án­
tes sí continuad, os ruego, la devocion que em prendis­
teis. Con esta confianza me paso á hablar con aquellos,
que rezando, tanto como lós apóstoles, merecen que se les
diga, hasta ahora nada habeis pedido: UJque modo non
petijtis quidquam: porque sus ruegos han sido inútiles,
por falta de atencion, de subordinacion y de paciencia.

11. Entre todas vuestras acciones, Señores, no hay
ninguna tan seria, como la de orar á Dios; y así ningu­
na pide la atenciotl qüe ésta. Lo primero que pedís al Se­
ñor es que oyga y adenda vuestros ruegos: ¿y vosotros
no habeis de oirlos y arenderlos? El asunto de la ora­
cion es aquel asunto, de cuyo buen éxíto depende vues­
tra salvacion: tratais el negocio de la mayor importan­
cia, y le tratais con aquel soberano juez, en cuya presen­
cia tiemblan los sera fines, las dominaciones y las potes­
tades: ¿y con este Señor, y de tal asunto hab]ai~ sin ren­
sar en lo que hablais? En lugar de mover su misericor-

dia,

I



,PARA LA DOM. V. POST PASCHA. 243,
dia , irritais ,su justicia. ¿Es acaso Dios de peor condi­
cion' que los jueces del mundo, á quienes con las bien me­
clitadas razones pedis sentencia fa vo ra ble en vuestros pley­
tos~ i Qué atentas, qué humildes expresiones usais, para
ganar la voluntad de un hombre ó de una muger~ i Os
importa mas ser agradable á sus ojos, que á los de Dios,
con quien hablais en la oracion ~

12. Las palabras ó voces que hacen á vuestras ora­
ciones vocales no son necesarias para que Dios os entien­
da: solo sirven para conciliar vuestra atencion; porqtle
el Señor registra y atiende vuestros deseos, y estando el
pensamiento distraido, son inútiles los ruegos que le ha­
ceis. No hablo de las distracciones involuntarias, que no
impiden el mérito, ni el fruto de la oracion. Hablo de las
distracciones voluntarias tan introducidas en los christia­
nos. Aun sin querer, vemos en muchos, quando rezan, la
vista divertida á todas partes: los oidos atentos á las pa­
labras ociosas de los que están á su lado, y nada aten­
tos á lo que rezan. Ni puede ser mén05; porque icómo ha
de recogerse vuestro espiritu á Dios, si inquietan la ima­
ginacion las especies de los objetos que continuamente mi­
rais y oís ~ i Cómo ha de elevarse la mente á Dios, sino
se aligera el alma de las pasiones rebeldes que la abaten~

Para tener la atencion debida en vuestras oraciones, es
menester que, segun el consejo ele San Juan Clímaco , dis­
perteis el pensamiento con la viva idea de un Dios pre­
sente que ve los secretos de vuestro corazon. Es menester
que á la puerta del templo ó del oratorio dexeis todos
los cuidados del mundo, como hacia aquel gran prelado
San Aldebardo. Y así serán útiles vuestras oraciones, co­
mo estén bien ordenadas.

13. El mismo órden que prescribe la caridad á nues­
tros deseos, deben observar nuestros ruegos. Solo debemos
pedir en la oracion, decia San Agustin escribiendo á Pro­
ba, 1 lo que podemos Hcitamente desear. Debemos pues pe-

dir
% S. Aug. Ep. ad Probo t.lI. _c. 383. et 394.

Hh2



244 PLÁTICA LXI.

dir primeramente el reyno de Dios, y su gracia: los bie­
nes tempor:des¡ solo podemos pedirlos en quanto condu­

, cen á estos fines; y como 10 pidamos con perseverancia
serán eficaces nuestros ruegos.

Tercera parte.

14' La magestad de Christo no solo promete, sino
jura que su P:¡dre eterno nos dará 10 que le pidiéramos:
Amen amen aieo vobis, si quid petieritis Patrem. Y sefía­
la la razon: porque mi Padre, dice, os ama: Pater amat
vos. i O qué bien dispuesto está bácia nosotr0s, estando
enamorado! No mira Dios con indiferencia nuestras mi­
serias: su amor le il1teres<t en ellas, y basta representárse­
las para que las socorra. No es avaro: su infinita benefi­
cencia y liberalidad excede á nuestros deseos. Abraan le
pide un h!jo , y le da tantos descendientes, como estrellas­
tiene el cielo, y granes de arena el mar. Jacob le pide
que sus hijos vuelvan de Egipto, y logra Ver entre ellos á
su amado Josef, á quien creía muerto. Ana le pide "Un hi­
jo, y le da un Samuel, un profeta y un juez de Israel.
Mónica pide la gracia de "er católico á Agustino, y lo­
gra el consuelo de verle doctor y m.aestro de la Iglesia ca­
tólica. En una palabra Dios ama á los que le ruega¡;¡:.Pa­
ter amat vos. No puede decirse mas.

15. Otra razon tenemos para creer firmemente que
J}uestros ruegos serán eficaces: es á saber los infinitos mé­
ritos de Jesu-Cbristo, en cuyo nombre pedimos: 1rt nómine
meo. Mis lágrimas, dl:.ddsimo Jesus, sin las vuestras se­
rian estériles. Mis mortificaciones sin las vuestras serian
farisaycas. Mis ruegos sin los vuestros serian ineficaces.
No es lo mismo que yo llore solo, que el que llore con
vos. No es lo mismo que yo mortifique mis sentidos, que
el que me cargue con vuestra mortificacion, como se ex­
plica San Pablo. No son lo mislno mis ruegos, que mis
ruegos sostenidos por los vuestrQs. iO lágrimas! j Ó mor­
tificacion! j Ó ruegos! j qué poderosos sois por la misterio-

sa
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sa uni,oll to'n los de mi buen Jeslls!
16. Quando pedimo-s á Di'o~ en nombre de Jesu, Chris­

to, iQué hacemos sino interponer sus infinitos méritos pa-
. ra conseguirlo'? ¿Qué hacemos, sino decirle que somos in­

dignos de s~r oidos, y que nos escuche por reverencia
,de su unigénito Hijo ~ Hacemos lo que UD criado, que sin
dineros con dar el nombre de su amo se lleva de la tien­
da del mercader quarito pide. 'Hacemos 10 que un emba­
xador, que en virtud de las cartas de creencia que lleva,
habla con toda la representacion de su rey. Hacemos lo
que San Pedro, que despues de haber estado toda una no­
che pescando inútilmente, arrojó la red en nombre de
Jesu-Cbristo, y la sacó llena. ~

r 7. A este gran nombre de Jesus todo cede. Al oirle
las criaturas terrestres y celestes se postran. Hasta vues­
tra soberanía, ó Dios mio-, se rinde, se vence á nuestros­
ruegos. j Qué dicha! i Mas qué desgracia será la nuestra,
si un medio tan eficaz como necesario para alcanzar la
eterna felicidad, se hace inútil por nuestra culpa, por fal­
ta de atencion y sub0rdinacion en nuestros ruegos? No,.
Oyentes mios: desde ahora postrados á los pies del Señor
bagámosle la oracion mas atenta, segun el ó.rden de cari­
dad. No con la lengua, Señor, con el corazon os pedi­
mas, no riquezas:, no honr.as, no. gustos, sino vuestra gra­
cia, y vuestra gloria. Y lo pedimos por el amor que nos
teneis, y por los merecimientos de vuestro hijo Jesu­
Christo. Perdonad, Señor, nuestras culpas; pues arrepen­
tidos decimos, que nos pesa. El pecho se pa rte de dolo r:
nuestros oj s derraman lágrimas al contemplar ofendida
vuestra infinita bondad. Pero vuestro amor nos alienta::
vuestro Hijo nos patrocina. Piedad, Señor, misericor­
dia, &c.

I Luc. V. v. s.

JA-
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18. j Amabilísimo Jesus! Nos prometeis que vuestro
Padre nos dará lo que le pidamos en vuestro nombre: se­
remos pues felices, si acertamos á pedirle perdon de nues­
tras culpas. Perdonadnos, Señor.

¡Dulcísimo Jesus! Hasta ahora no hemos pedido sino
al mundo honras, riquezas y placeres, bienes caducos:
nada hemos pedido á vuestro Padre. Pero ya arrepenti­
dos os decimos que nos pesa: que nos deis vuestra gr:¡.­
cia: que nos mireis con misericordia.

j B.::nignísimo Jesus! i Qué pueden alcanzar de vues­
tto Padre mis pobres oraciones, si vos no las valorais con
vuestros méritos 1 Mis ruegos mezclados con la sangre
que derramais pueden aplaca"r su indignacion. En vuestro
nombre, por vuestro amor le ruego que se compadezca de
mi miseria. Misericordia, Padre amoroso, misericordia.

,
P L A T l CAL X l l.
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H r:ec locutus sum vobis, út _non sCllndalizémini. Joan. XVI. v. l.

l. * iTan gran mal es el escándalo, que por evi­
tarle en sus apóstol"es predica -la magestad de Christo un
brgo sermon próxhllo á su muerte 1 i Porque no se escal1'"'
dalizen, les explica misterios inefables, les manifiesta el
grande amor que les tiene, les exhorta á que se amen mu­
tuamente, y les promete luego que se suba al cielo, en­
viar al Espíritu Santo que les enseñe, les consuele y les
proteja 1 Creyéramos, Señores, que la celestial doctrina;
la provechosa instruccion que contiene el sermon de la ce-

na

"
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na teni~ otro fin, que el de evitar el escándalo en sus dís­
C'Ípulos, si no declarara el Señor que por eso y no por otro

. les hablaba: Ha'c lo('utus sum 'Uobis, ut non standalizémini. -
2. Con esto conocereis, Oyentes mios, qHe con suma

impropiedad llamais escandalizarse al admirarse, ofender­
se y indignarse de las malas acciones y palabras de vues­
tros próximos. Ese disgusto ó enojo que manifestais es
loable. Esa es una expresion del odio santo y perfecto,
con que debeís aborrecer los pecados agenos. Pero el es­
candalizar ó escandalizarse, que deriva su etimología de
la voz escándalo, que significa lo mismo que piedra de
tr(')piezo , es intrínsecamente malo. Porque escandalizar, ó
el escándalo activo, como hablan los Teólogos, es aque­
lla palabra ó accion menos recta que da motivo á que
nuestros próximos caygan ó pequen. Y el escandalizarse 6
escándalo pasivo es' el pecado que cometemos inducidos
del mal exemplo de nuestros próximos. Y tanto el escán­
dalo pasivo, como activo, os prohibe expresamente Jesu­
Christo en el evangelio.

3. Por San Juan declara que quanto ha dicho 10 ha
dicho para que no os escandalizeis: Hcec locutus sum vo­
bis, ut n01Z sCl1ndalizémini. Por San Mateo I declara que
os estuviera mejor que con una muela de molino al cue­
llo os arrojaran al mar, que no el que escandalizarais á
alguno de vuestros próximos. Y á este intento os manda.
en el evangelio de San Lucas que canta la Iglesia en este
dia consagrado al culto del gran patriarca San Felipe
Neri, que tomeis en vuestras manos anlorchas encendi­
das: 2 úftemte ardentes in mánibus vest1'Ís. Que es lo mis­
mo que deciros, segun entiende San Gregorio, 3 que con
vuestras buenas obras contribuyais al aprovechamiento ó
edificacían espiritual de vuestros próximos: Lucernas in
mánibus tenemus, cum per bona ópera lucís exempla monstt'a­
mus. Siguiendo pues el designio que se propuso nuestro di-

vi-
I Math. XVIII. v. 6.
2 Luc~ XII. v. I~.

3 S. Greg. M. Hom. XIII. in
Evang.
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vino maestro, intento persuadiros esta tarde, que ni os es­
candalizeis, ni escandalizeis á otros. En la primera parte
de mi plática os haré ver que la doctrina y la ley de Jesu­
Christo no pU,eejen ser motivo de prevaricacion ó de es­
cándalo. Y en la segunda que vuestras obras no deben
dar ocasion de ruina ó de escándalo á vuestros próximos.
Si me estais atentos, conocereis claramente que el escanda­
lizarse , y el escandalizar á otros son enormes delitos.

Primera pal'te.

4' El apóstol San Pablo prevJO y d.ixo que Christo
señor nuestro crucificado seria motivo &~ escándalo á mu­
ellos infieles. Y San Agustin discurre que lo seria por
las verdades que anunció, y por las leyes que impuso. Las
verdades son sobrenaturales y supedores á la perspicaCia
del entendimiento hLlmano. Las leyes parecen rígidas y
severas, atendidas las depravadas inclinaciones de los hom­
bres. Pero si bien se mira, 2qué escándalo pueden oca­
sionar las verdades que r.eveló ~ ¿Pudieran los hombres co­
nocer á Dios sin los socorros de la fe? ¿A qué de con­
tradicciones, errores y extravagantes opiniones estaban
expuestos, ántes qne viniera J esu-Christo al mundo ~

5. Aquel filósofo, que por tantos siglos ha sido ve­
n,erado príncipe de la&., escuelas, alcanzó que habia un
Dios; ,per.o formó tan· tIla!. concepto de su providencia',
que pensó que desde el cielo'no podia gobernar las cosas

~ de la tierra. Y aquel otro, que por la e1evacion de sus
ideas se grangeó el nombre de divino, habló tan confu­
samente de la divinidad, que sus propios discípulos no
se atreven á ·afirmar resueltamente que conoció un Dios
verdadero. A~í los sabios mas ilustrados de la gentilidad
no acertaban á encontrar lós medios que facilitan el co­
nocimiento de la suprema verdad. No bastaba á conven­
cerla la autoridad hurrrana. No bastaba á aclarecerla la
razon natural casi eclipsada por la culpa. Así todas las
gentes fueron tras de los engaños de ~a idolatría, hasta

que
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que él mismo Di0s hijo de Dios, la luz primogénita de la.
luz; Christo segor nue'itro alumbró al mundo, enseñó á
todos la unidad de Dios, y sus atributos .en nada opuestos
á la razon; y á sus testimonios, añadió maravillas tan
patentes, que 105 hizo evid~ntemente creibles, segun dix@
David: 1 Testimónia ttla credibiLia lacta sunt l1imis.

6. Con todo muchos se obstinaron en la in:redulidad,
siéndoles pretexto'y motivo de escándalo ó de ruina 1<1
misma obscuridad, que traen consigo las verdades de nues­
tra fe. i Y ahora mismo quántos hay por ese mundo que
rebeldes á la suprema autoridad del Dios que las reveló,
se resisten á creerlas ~ i Quántos se escandalizan de oir­
1as~ Pero gracias á Dios hablo, Señores, con vosotros que
cautivando vuestros entendimientos en obsequio de la fe,
c.reeis ·firmemente 10 que el Señor ha revelado. Oxalá fue­
rais fieles en hacer 10 que ha mandado. Confieso que no
lJallais dificultad en creer 10 que Jesu-Christo ha pade­
cido por vosotros; pero me temo que negais las conse­
qüencías que esto trae consigo. Me temo que no quereis
mirar los misterios dolorosos que creeis, como modelos
que debeis imitar, como antecedentes de donde debeis in­
ferir, que habeis de mortificar vuestra carne con sus g!ls­
tos. i Ay que tal vez es vuestra fe estéril, especulativa,
no saludable y práctica! Tal vez prescindiendo la obliga­
cíon que teneis de cret:r 10 que el Señor os dice, de la
que teneis de obrar lo que os manda, observais aquella,
quebrantais esta. Tal vez con razon dice el vulgo de vos:'
otros que sois buenos católicos, malos christianos. Pues
yo os aseguro que sois peores que infieles: que sois del
número de aquellos de quienes decía San Pablo 2 que se
escandalizari:ll1 de Christo crucificado. Y me persu.:ldo que
vuestra prevaricacion ó escándalo es prueba evidente de
que no amais su santa ley.

7· El real profeta dice que los que la aman no se es­
candalizan, árites bien al contrario ella les quieta y les

edi-
r Ps. XCII. v. 5'
Tom. Il.

2 1. Coro 1. V. 23.
Ii
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edifica: 1 Pax~multa dí/igéntibus legem tuam, et non' est il-,
lis scándalum. Porque meditándola dia y noche la graban
en su corazon cQmo un sello, en que está escul;pida la

'imágen del Señor, príncipe de la paz. Y porque obser­
vándola les dexa de parecer áspera y desagradable, y les
mueve á que den muchas gracias á Dios que les ha im':'
puesto preceptos tan justos y razonables, que no pueden
quebrantarlos, sin experimentar en sí mismos la mayor
perturbacion y ruina. Y en efecto, i qué seria de vos­
otros, si en el mundo se permitieran los engaños, los per­
jurios, los falsos testimonios ~ i si se toleraran las vengan­
zas, las cal umnias , los robos, los homicidios? i si no fue­
ran culpables en los matrimonios los adulterios? i si en la
administracion de la justicia no fueran delitos los embus­
tes, los sobornos, las violencias? i No seriais infelices ~
i no serian las repúblicas, Babilonias?

8. i Quién pues se atreve á quejarse, 6 escandalizarse
de la severidad de una ley que prohibe y castiga críme:""
nes tan perjudic.iales? Un avaro, un usurero, que en­
cuentra escrito en ella: No desees los bienes de otros: no
atesores riquezas en la tierra.: no percibas el menor in­
teres de lo que prestas. Un impio, un relaxado, que pro­
fana los dias de fiesta, empleándolos en diversiones, des"':
ahogos infames de su apetito, que profana los trmplos, co­
metiendo en ellos sacrrlegas irreverencias, se escandaliza,
quando lee en la ley de Dios: Santifica los dias festi"Vos:
guárdate de hacer del templo lugar de comercio. lin glo­
ton, que no tiene otro Dios que á su vientre: que se ahíta
todos los días de exquisitos abundantes manjares, ql}ando
encuentra escrito: Los sensuales no alcanzarán el reyno
de los cielos, padecerán indecibles tormentos en el infierno.

9. Estos son los que ahora se escandalizan de m:estra
santa ley, al contemplarla opu~sta á sus depravadas in­
clinaciones, del mismo modo que se escandalizaban los
judíos, quando Jesu-Christo la promulgaba. Predicaba á

los

J Ps. CXVIlI. v. 165:
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. os aJlatos el c)e'sasimiento ,y desape[,o de los bienes tern~­

nos, los graves daños que causan las riquezas: y se reían:
• 1 Avtlri deridebant eum. Aconsejaba á unos jÓ'venes, que

vendiendo su patrimonio, y distribuyéndole entre los po­
bres, le siguieran po~ el desierto: y se volvían á sus C:lsas
tristes y afligidos. Reprehendia á los fariseos las injusticias
que encubrian con capa de piedad, su hipócrita aplicacion
en cumplir con ciertas supersticiosas ceremonias, miéntras
quebrantaban los mas esenciales preceptOs de la ley: y
ellos le maldecian, y amotinaban el pueblo para que le
apedreara.

10. Siem pre ha encontrado, y encuentra ahora la ley
de Dios resistencia de parte de aquellos que no pueden
sufrir el yugo que les impone. Bien quisiera el avaro que
prohibiera con severidad las lascivias, como diera lugar
á sus usuras. Bien quisiera el lascivo que castigara con
rigor á la avaricia, como diera ensanche á sus torpezas.
Quisieran los hombres ser legisladores, y imponer una ley­
que tolerara sus vicios, y no permitiera los agenos. ¡O
ley divina! ¡porque sois perfectamente santa, porque de­
testais todos los pecados, porque manteneis ilesos los de-

~ ,rechos de Dios y del próximo, abominan de vos los peca­
dores! Sois dulce, y los iracundos se enfurecen: sois su­
frida, y los impacientes se irritan: sois casta, y los lasci­
vos se entorpecen. Nos inspirais un verdadero amor á
nuestros hermanos, un sincero desprecio de las vanida­
des del siglo, la mayor pureza á nuestros deseos, la mas
cabal rectitud á nuestras intet?ciones; y esto basta para
que seais asunto á la censura, á la sátira, á la contradlc-
cion , y a1 escándalo de los malvados. _

1 l. Felices y bienaventu radas debo llamar con el- real
profeta á los que reconoceis perfecta la ley de Dios, y la
alabais: á los que conforme á la instruccion que os dió
Jesu-Christo en el evangelio no os escandalizais: HfRC 10­
cutus sum vobis, ut non scand(lliz¿mini. Y mas si despues de

ha-
1 Luc~ XVI. v. 14.
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haberos .librado del escándalo pasivo, Iograis evitare!
escándalo activo, ó el escandalizar á vuestros próximos,
como intento persuadiros en la segunda parte de mi plá­
tica.

Seg'unda parte.

12. Qua1'1do Jesu-Christ{) dice, que es necesario que
haya escándalos, nos da á entender, que así como el mun­
do perfecto en el órden de la naturaleza necesita que ha­
ya en él criaturas hermosas y feas: así tambien perfecto
en el órden de la gracia pide que haya criaturas buenas y
malas, de cuyo complexo resulta en entrambos órdenes la.
mas hermosa variedad del universo. Y ciertamente la Igle­
sia, segun discurre San Agustin, ha sacado grandes ven­
tajas de sus perversos enemigos. Los gentiles persiguién­
dola nos hicieron conocer la fuerza, la intrepidez, la
paciencia de los pri meros christianos. i Si no fuera por su
crueldad, tuviéramos tantos millones de mártires, que con
su sangre rubricaron las verdades ortodoxas ~ Los he­
reges impugnand-o los artículos que la Iglesia nos propo­
ne , nos hicieron y nos hacen conocer, la pureza y infali­
bilidad de su doctrina. ¿Si no fuera por sus errores, -tu­
viéramos tantos preciosos libros, que aclarecen y com­
prueban nuestros dogmas ~ Los cismáticos separándose del
gremio de la Iglesia nos hacen conocer su estable unidad.
iSi no fuera por su cisma, estuviéramos tan convencidos
de la de1icadez, ó segun se explica San Ambrosio, de la
virginidad de nuestra fe ~ Los judíos ob~tinándose en su in­
credulidad nos hact;n conocer que nuestra Iglesia ha subs­
tituido á su sinagoga. i Si no fuera por su ceguedad va­
ticinada de los profetas, fuera tan patente la divinidad de
Jesu- Christo verdadero Mesías ~

13. Todos los enemigos de la Ig1esill, á pesar suyo, le
han sido útiles. Pero i habremos de de\~'ir otro tanto de los
christianos, que colocados en su seno, con sus depravadas
costumbres pervierten y escandalizan á sus hermanos ~

¿Puede sacar algun provecho de' unos hijos que la infa-
man,

, .
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.-man;·qJe sirvenrá los infieles 'de :test'Igds c6ntra"eÍla','que
¡-son, para decirlo con el profeta, no lunares, sino arru­

gas que afean su rostro ~ r BuglE mea: testimonium dieunt
contra me. Ello bien podrá -decirse ser necesario que ha-

o ~'a christianos escandalosos, Fara exercicio y prueba de
, -los buenos: Necesse est ut vélliant sc!mdala. Pero i ay de

ellos! me JamentRré con las -palabras de Jesu-Chdsto. j Ay
de los que escandalizan á sus próximos! 2 Va: hómini iLN,
per quem scándalum venit.

14. Son peores que los gentiles, que los hereges, que
los cismáticos, que los judíos: son, decia San Juan Chri­
sóstomo, unos demonios encarnados, que tientan á Jos
hombres de un modo mas perjudicial q1"le los infernales es­
píritus. Son, decia Orígenes, sepulcros abiertos, que des­
piden una hediondez que inficiona y apesta á otros. Y lo

. peor es que ellos mismos no la perciben. Porque zquién
es el christíano escandaloso que se reconoce reo de los es­
cándalos que causa ~ zQuién es el que acusándose de lz¡s
acciones torpes que hizo delante de una muger, ó de las
palabras indecentes que la dixo, se duela de la ruina es­
piritual que la ocasionó? i Quién es la que se hace cargo
en el tribunal de la penitencia de la -profanidad de su ves­
tido, de los gestos de S\l semblante, del tri pudio de su mo­
vimiento, de todo 10 que sabe hacer y bizo á fin de agra­
dar á los hombres, y de provocar en ellos amorosos tor­
pes deseos? zQué no son pecados vuestros, Oyentes mios,
los que cometen vuestros próximos, inducidos de vues­
tras malas obras, palabras ú omisiones? zQué no tenia
David razon para pedir al Señor que le perdonara los pe­
cados agenos~ á que habia contribuido .coo su mal exem­
plo ~ 3 Ab alie1ús paree set'vo tuo.

Ir. jO quánto abunda el pecado ¿el escándalo en la
christiandad! decia San Antonino de Florencia. jO qu.án

,poco escrúpulo se hacen de él los chrisrianos.! jO quán
po...

I Job XVI. V.9.
1: Math. XVIII. v. 7-

e :Ps. XV1IJ. v. 14.
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!" poca diligenciase ppoe en .e:vi~a de!' San Juan Chrisósto­
mo reparando en qut: de seiscientos mil israelitas.q.ue sa­
lieron de Egipto solamente entraron dos en la tierra prq­
metida á todos, discurre que Dios tuvo. por motivo, el
que, si los israel,itas .que. habían vivido' largo tiempo eQ.­
~re los Egipcio.s, y h.abian visto sus sacrificios y supersti­
ciones abomin~bles, hubieran entrado en Palestina, pre­
ocupados de tan impias abominaciones, y inducidos de tan
malos exemplos, pudieran haberles imitado, ó á lo méno.s
pudieran haberlo contado á sus hijos; con lo qual se hu­
biera propagado la idolatr·Í;¡ en. aquel pueblo, escogido
para el culto del verdadero Dios. Por eso, dice el Santo,
dispuso el Señor que no llegaran á Palestina sino Caleb
y Josue, cuya acreditada virtud podia edificar, no escan­
dalizar á los israelitas.

16. Y por la misma razon la Iglesia nuestra madre en
los primeros sig·los cuidaba tanto de evitar los escánda­
los. Luego que un pecado llegaba á ser público ó escan­
daloso, si el que lo babia cometido inmediatamente llo­
roso y arrepentido no pedia que se le impusiera la canó­
nica correspondiente penitencia, el obispo le descomulga­
ba y separaba del comercio y comunion de los fieles. Mu­
chos exemplares nos suministra la historia eclesiástica.
i Qué era demasiada la severidad de la antigua discipli­
na ~ No digais tal. Porque San Pablo en su carta á los
Corintios descomulga á un incestuoso, y les previene que
no coman ni traten con semejantes pecadores: t Cum ejús­
modi nec cibum súmere. Decid pues que son tantos los chris­
tianos escandalosos, que casi por precision se toleran.

17. .Mas no por eso dexan de ser ahora tan pernicio­
sos como entónces. No 10 seais vosotros, fieles mios, ni
trateis con los que 10 son. Ya que no os escanda liza is de
la santa ley que Jesu-Christo os impuso: ya que horrori­
zados de quán enorme delito es el escándalo activo, no
escandalizeis á vuestros próximos, procurad que los mal-.

va-
I I. Coro V. V. Ir.
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vados no· O'S p~rv!ertan y esca·ndalizen'-.i NQ qdyertfs quán..
ta . eficacia tienen los malos exemplo~·1 i No conoceis que
tratando con los malos, insensiblemente os haceis malos ~

Huid de ellos como de una peste, de un contagio que in­
ficiona. Acercáos á los buenos que os edifiquen, y!fixad
los ojos en el gran santo, que hoy veneramos., Con las
antorcbas que lleva, en las manos de sus bu.enas obras, os
demuestra el camino de la virtud. Renunciando la opulen­
ta berencia de .su tio, os enseña desapego de las rique-.
zas. Retirado en las catacumbas ó sepulcros de los márti­
res, os enseña recogimiento y mortificadon. Corriendo
como un loco por las calles de Roma, os enseña bumil-·
dad. Asistiendo en los bospitales, misericordia. Predican­
do en San Gerónimo ó en Santa Marta de Valisela, zelo
de la conversion de las almas. Aspirad á imitar SJlS he­
royeas virtudes, y una vez virtuosos podreis aprovecbar
á vuestros próximos, á quienes eS<lapCializasteis con v.ues­
tros vicios. A ello estais obligados en justicia. Restituid
la inocencia, que tal vez 'les robasteis con vuestros malos
exemplos. Y arrepentidos llorad ahora mismo amargamen­
te. Nos pesa, dulcísimo Jesus, de haberos ofendido. Vos
sois para nosotros, no piedra de escándalo, sino la piedra
angu la r de que nos, asimos, para que nos edifi.queis, tem­
plo vuestro, templo- vivo. No nos apartaremos de vos sin
conseguir esta gracia. Misericordia, Señor, misericordia.

JAe u L A T O.R 1 AS.

18. ¡Dulcísimo Jesus! Todas vuestras obras y pala­
bras se dirigen á beneficio' y provecho mio. No es vues­
tra santa ley la que me escandaliza: mis malas inclinacio­
nes son las que me pervierten. RefrenadJas, Señor, con
vuestra gracia: perdonadme por vuestra misericordia.

¡Amabilísimo Jesus! Vos redimisteis á los hombres,
vos les enseñasteis el camino del cielo, y yo Jos pervierto
y los l1~vo al camino del infierno. 2. He sido escandalo­
so? i He sido ministro del demonio'? i Qué horror! 1V1e

ex-
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extremetco,; y arrepentido os digo, .que me pesa de haber
pecado. Perdonádme, Señor, misericordia.

i B::-nignísimo Jesns! Reconozco el daño que me han
causado los deprav:ldos exemplos de los malos. En su com­
pañia .he llegado á ser uno de ellos. Pero ya me aparto
de ellos por acercarm.e' á vos, Bondad infinita. Admitid- .
me á Vuestra' gracia. Piedad, Seiíor, miseFicordia.

,
PLATICA LXIII.

f : .':i
1 PARA LA DOl\f. lNFR. OCT. ASCENSIONIS.

-Qui descendit, ipse est qui ascendit super omnes ccelos, ut
( impleret omnia. Ephes. IV. v. 10.

1, ••

1 ¡ * TodavÍá: nos· predica la magestad de Chris­
to e'n el ev'ángelio de, este dlía aquel mism@ sermon que
predicó á los apóstoles en la última noche despues de la
cena: todavía nos inculca la noticia de su viage á los cie­
los; y de la venida de su Espíritu á 13. tierra: todavía nos
prev'iene (',fue .el n1und0 perseguirá hasta la muerte á los
que fuesen' disdpulos suyos: t@davía- nos inst~uye en otras
verdades muy importantes. Porque es tan admirable la
doctrina que contienen aquellas palabras que profirió Je­
su-Christo prÓXImo á su muerte, que la Iglesia nuestra
madre no atreviéndose á omitir. alguna, nos las repite
en todos estos domingos inmed,iatos al dia de pentecostes.
Yo bien pudiera, Señores, con gran provecho vuestro, Ó
exhortaros esta tarde á que os dispongais á recibir al Es­
pírittl Santo, pues se acerca su venida: ó alenta ros á la
p:lciencia, pues son inevitables los trabajos y mortificacio­
nes de la vida cbristiana: ó persuadiros á que procureis
evitar los escándalos; pues este fue el principal desig-

nio

'16 de ¡¡fayo de 1748•.*' 6 de fl.:Tayo de 1'74'1.
17 de 1Ifayo de 1744.
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nio de- :tquel célebre sermón: t I-I'!?c locutus sum 'Vobis uf
,'non scandalizémini. Pero entiendo ser justo que en este do­

mingo infraoctava os hable de la ascension del Señor, que
celebrasteis el jueves pasado: ya porque su magestad ba-

.bló de ella muy de propósito en su último sermon 2 : ya
tambien, porque es un misterio tan sacrosanto, que arre"':
batando 'mi veneracíon, me obliga á tomarle por asunto
de mi plática. , ,

2. Nuestro santísimo prelado, aquel que en los últi­
mos siglos casi bárbaros, imitó la eloqüencia de los Na­
ziancenos, de los Chrisóstomos, y de los AugustitlOS:
aquel, que al oir entonar al coro de su Iglesia metropoií-

, tana la antifon¡t de nona, Vidéntibus iUis, á vista de w.:.
dos con universal asombro, se elevó en éxtasis, que duró
por espacio de doce horas: el señor Santo Tomas de Vi­
Ihnueva <:iex6 escritos tres sermones de la ascension cid
Señor. Y en el primero 3 la compara al triunfo con que
la antigua Roma premi:lba á los valerosos capitanes que
volvian vencedores de sus enemigos. Porque así como, di­
ce el santo, estos entraban en la ciudad por debaxo de
un arco triunfal, que se babia erigido para perenne mo­
numento 'de sus hazañas, coronados de laurel, sentados
en una magnífica carroza, de la qual pendian los despo­
jos y trofeos de la victoria, precedidos de los cautivos
que habian hecho en la guerra, rodeados de los soldados
que habian sido sus compañeros en las batallas, y aCom­
pañados del ·senado y del pueblo, que habian salido á
recibirles, y vitoreados de todos; y así como 'luego des­
pues de su arribo al capitolio un orador célebre decía un
panegírico en su alabanza: así tambien Christo señor
nuestro, vencedor del demonio, subió, en el dia de su as­
cension triunfante á los cielos. ¡Con qué pompa, aparato
,y regocijo baxaron á aC0mpañarie todos· los coros de los
:espíritus. angélicos! j Con qué magestad iba el Señol' al

com~

Cone. l. ia
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campas de las voces que le aclamaban digno de la' divi­
nidad! i Con qué gloria llevaba por trofeo pendiente de
la cruz á la muerte vencida, por cautivo al mismo cau­
tiverio cautivado! 1 Capti'vam duxit captivitatem. ¡Con
qué esplendor entró en el empíreo! Ni aun sombra de
este triunfo fueron todos los triunfos de los romanos. '

3. Solarnente parece que faltó digno orador. Los
apóstoles no pud¡eran serlo; porque nos dice San Lucas
que' quedaron atónitos al verle subir, y mucho mas al
.ver que una lucida nube le ocultó á su vista. Ni pudie­
<fon serlo los ángeles; porque nos dice el real profeta que
aJ verle preguiltaban, quién es este que para entl'ar en
lo.? cielos nos manda devar y ensanchar sus puertas: ~ At­
lóllite portas príl1cipes vestras, et elevám'ini portte teterna­
.¡es. y aun quando oyeron que era el Rey de la gloria,
~l Señor fuerte y poderoso en· las batallas, volvian á pre­
.g~ntar iquién es este Rey de la gloria~ Quis. est<iste Réx
glorite 1 Pues si las supremas inteligencias se' confiésan ig­
.Dorantes, Ó de admiradas enmudecen, ¿quién ha <de ha:­
cer el panegírico del señor triunfante ~ i Quién ha de de­
cirnos quién sube 1 iY ménos hasta dónde sube, y á qué
nn sube ~ Nadie; $ino es que nuestro santo Ilustrísimo de
Valencia nos dé la noticia que pudo adquirir en aquel éx­
;tasis prodigioso, Oid como os dice 3 quién 'es el Seño~

<tjue sube, para inflamaros en caridad: hasta dónde sube,
p,ara inspiraros. humildad: y á qué fin sube, para move,.
ros al agradecimiento. Oxalá que sus palabras no pier­
lian en roi boca la eficacia que tuvieron en la oSllya;

Primera parte. '

. .... Ya que los ángeles no quierén ó no aciertan"á de­
cirnos, qüién es el Senor q'ue sube triunfante, he pensado
ver lo que nos dicen los a-p~stoles recobrados del susto é

ins-

J Ephes. IV. '1'. 8. .
la Ps. ;XXIll.. ·v. 7, et s.

3 S. Th.. VilIan. Cone. n. i.a
Ase. Dom. ab init.
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inspirad.os del Espíritu Santo; y en efecto encuentro que
,San Pablo en la carta que escribe á los Efesios dice, que
su be el mismo que baxó de los cielos: 1 Ql~i desee/idit,
ipse est qui aseendit. El mismo Dios que baxó á hacers~

hombre en el útero virginal de Maria, que nadó en un
establo, vivió treinta y tres años entre los hombres, mu­
rió y fue sepultado, este mismo á los quarenta dias de su
resurreccion gloriosa se subió á los cielos: Qui desl'endit,
ipse eJt qui aseendit. Pero si he de decir lo que siento, no
me sosiego con esta respuesta del apóstol; ántes bien ella
me da motivo para que vuelva á preguntar': ¿Quién su­
bd ¿Es Dios, ó hombre~ Del cielo solo baxó el hijo de
Dios: Dios, no hombre; si solo sube el que baxó , solo
sube Dios, no hombre. ¿ Qué en la resurreccion de Jesu­
Christo no se soldó aquella quiebra que dividió á su al­
ma del cuerpo ~ ¿O qué el Señor para subir se desnudó el
trage de la carne que vistió en su encarnacion? i Qué se
aligeró de este peso, para que no le retardara el vuclo~

¿Qué se quedó en la tierra su cuerpo, arca de la santi­
dad f Se malograron pues los deseos de David, que cla­
maba : Sube, Señor, al descanso; sube tú y el atea de la.
santificacion: 2 Smge Dómine in requiem tuam, tu ; et ar­
ca Janetifieationis tut:r:. Se desvaneció nuestro gozo de que
triunf.1ra un hermano nuestro, hombre como nosOtros.
i Solo Dios, Apóstol santo, que baxó del cielo, sube al
cielo f Qui descendit, ípse est qui aseen¡J.it~

5. Corta ha sido mi suerte de dar en un testimonio,
que solo me informa de la ascension de la divinidad de
Jesu-Christo. Mal supiera que su humanidad perfecta ha­
bia subido á los cielos, si no tuviera mas de ciento y
,'einte tee;tigos de vista que me lo aseguran. Todos los
que lo fueron de su resurreccion gloriosa, 10 son tambien
de su ascension triunfante. Y aun repara San Agustin,
que el Señor para que le creyeran resucitado, fue poco á
poco y separa~amente apareciéndose á sus discípulos, y

lal
~ Ps. CXXXI....·1.
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la primera vez entre dos luces en el crepúsculo de la
mañana. Pero para establecer de golpe la fe de su ascen­
sion, dispuso qu1e congregados .todos sus discípulos sobre
la cumbre del monte de los ollvos, en lo mas claro del
dia le vieran subir á los cielos, vivo, con aquel mismo
cuerpo que habian visto con sus ojos, y tocado con sus
manos: con aquel cuerpo que por espacio de quarenta dias
habian experimentado impasible, ágil, sutil, mas no res­
plandeciente : porque por no deslumbrarles no habia es­
parcido á la parte de afuera todas sus luces; pero al
tiempo de su ascension apareció mas hermoso que la azul
materia de los cielos, mas luminoso que el globo del sol:
porque entónces la divinidad soltó la presa, digámoslo
así, rom pió los diques, para que las luces inundaran al
cuerpo, que impelia hácia los cielos. Y no solo la divi­
rlidad, Señores, influyó en que el cuerpo de Jesu-Christo
subiera á los cielos: tambien tuvo gran parte su alma.
y así quando decimos, que el Señor Sé: subió á los cielos
por su propia virtud y poder, á diferencia de Elías, de
Abacuc, del diácono Felipe, y de otros que por ministe­
¡:io de ángeles fueron transportados al paraiso ó á provin­
cias muy di;stantes, no entendais que sola su divinidad te­
nia virtud para elevarle. Tambien. su alma bienaventu-·
rada tenia bastante poder, para arrebatar al cielo al cuer­
po que habia estado pendiente en una cruz, para comu­
nicar gloria al que habia sido su compañero en la pena,
para hacerle objeto de la veneracion y de los aplausos de
1QS ángeles en el cielo, ya que en la tierra ha bia sido
el asuhto de la burla, de la irrision y del escándalo de
los judíos. I

6. En la gloria del cuerpo de Jesu-Christo descu­
bro, Señores, la mayor di'cha de los justos. Porque no es
solo su cuerpo natural el que sube en este dia unido al
alma y á la divinidad, sino tambien su cuerpo místico,
cuya cabeza es el Señor, cuyos miembros ó partes, co­
mo dice San Pablo, son los justos, que viven por su espí­
rltu 6 p.or. la. J~ y la caridad. Ellos ~oQ, seg!-1ll se .expli-

ca
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" ea 5;ri, Juan, los sarinientos de esa vid frondosa que por
, sí misma sin arrimo alguno crece hasta entrarse por los

clelos: ó para decirlo, con IsaÍas, son los vestidos que
adornan al divino esposo en este dia de su boda: son los
soldados valerosos 'que pelearon baxo los estandartes de su
capitan triunfante. ¡O qué esquadron ta.n lucido se me
representa á su rededor! Allí miro al inocente Abe1, sin
temor de las iras de su pérfido hermano Cain: allí veo
al fiel Abraan en posesion de su esperanza: allí al casto
Josef sin sustos de la impureza de su ama: allí al perse­
guido Jacob: allá, al penitente David: aquí al fervoroso
Daniel: allí á la valerosa Judit: aquí á la piadosa Esther,
y junto al carro del triunfo al Bautista, como precursor
ó paraninfo: contemplo á 'los patriarcas, profetas y jus­
tos de la antigua ley que en el seno de Abraan aguarda­
l'on ansiosos este dichoso dia de su q'iunfo y del de su
Redentor.

7, Los ángeles que admirados de la gran magestad
del rey de la gloria preguntaron por David i quién
era ~ 1 Quis est iste Rex glorite ~ volviendo luego la vis­
ta á los que le acompañan preguntan por Saloman, i quié­
nes son estos que vienen reclinados sobre ~u pecho, y sus
brazos inundados de delicias ( 2 QUte est ista qUte ascendit
de deserto, deliciis afiuens, innixa super dilectum suum ~ Pero
el mismo real profeta que respondió á la primer pregun- .
ta, que el Rey de la gloria era el Señor de las virtudes;.
responde tambien á la segunda, que sus compañeros son
los que le imitaron en ellas: son los que comp'robó el fue­
go de la tribulacion, y purificó la fragua de la caridad:
son los limpios de corazon y de manos: 3 In/1Ocens máni­
bus et mundo carde. Estos son los que suben con Jesu­
Christo triunfante, para que sepais, Señores, 10 que de­
beis hacer, si quereis subir. Y si me pregumais hasta
dónde sube el Señor, os lo diré con San Pablo en la segun-.

da
t Ps. XXIII. V.- 16.

'* ~ Ca,nt. VlI:r. v. 5'
, Ps. XXIII. v. 4.
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8. El mismo apóstol que al parecer anduvo remiso ell

decirnos ~ quién es el Señor que ~ube en este dia ~ clara­
mente en po::as palabras nos dixo hasta donde sube: Ipse
est qui ascendit super onmes e!plos. El que baxó á la tierra
es el que sube sobre todos los cielos: .esto es sobre las es­
feras celestes, éielos inanimados, y sobre todos lús coros
de los ártgeles, cielos aniniados: Super onmes e!pfos. ¡O
ascenso adtIlirable! ¡O elevaciol1 inmen~a! Po'rque ~unque

pudiéramos medir, dice San Juan Chr.isóstomo, quánto
dista la tierra del cielo, quánto el primer cielo del últi­
mo; quáritó este del coro de los ángeles, y quánto el coro
de los ángeles del d~ los serafines: eon todo 110 supierais
quán elevado está el lugar adonde Jesu-Christo sube;
porque dista mas del coro de los serafines, que no este del
centro de la tierra. i A dÓhde subes, ó_Señor triunfante 1

. i,Báda donde v'uelas águila generosa ~ Si no encomraras,.
diré con San Leóri , el seno de tu padre en donde poner
tu hicio, aun ha suspehdieras el vuelo. i Cómo be de se­
guirte, aunque como á polluelo tuyO me provoques á que
vuele tras tí ~ Tómame sobre tus alas ~ si quieres que su­
ba; pues ni aun mis deseos puedeh alcanzarte: desfallece
mi 'ánimo al contetnplat la elevacion de., tu trono: 3 O.
'l.uamdifeeta tabernácula tUa Dómine virtutum! Conc.upiscit
'et déficit ánima méa in atria Dómin1!

9. Conozco que fue arrojo empeñarme;t dedros hasta.
dónde sube -el SeDar triunfante. ¿Acaso espetaba que algulL
ángel me arrebatara como á San Jua¡¡ para -que v.iera 'el
mage·stuoso trono del cordero 'sin mancl;Ja. Y ahnque lo­
grara tanta dicha ~ al bax:lr podría referiros mi letlgÍla 10
que hubieran visto_ mis ojos, quatldo Faaloexperlnlt¿ma-

do
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'do tohnesa:que no' es lícito 1 ~, Non licet hómini loqui. Fue
, ienierado mi designio: d'esiüo de la empresa. Mas no: por­

'Jue confío encontrar 'en las mismas palabras del apóstol
alguna luz que os haga ver hasta donde sube el Señor. El
que bax¡ó, dice, es el mismo que'sube sobre tod.os los cie­
los,'Como si dlxera: al momo qúe¡el agua tanto sübe por
un conducto quanto, baxa:p notro:: así Jesu-Christo sú­
be' tanto comb, hombre', qUilnto b>axó' (lOmO Dios: Qui des-
&et1dit, ipse est qui ascendi't. ' .

10.' i Pero cónió he de dec;iros yo quán'to baxó,Dlos,
haciéndose hombre f Crece la dificultad.'i No' eSJinfinitaJ la
.oistancia,entte,!)jo'S y 'hombre\~- ~ 0s lui'¡;é, qúe 'se'loi71oln'a­
,da el que ;pro-duxo todasillas absas. -de la nada 1 ¿Que se- hi:­
2.0 menor que los ángeles quien era su criador 1 i Que tomó
la .figura de esclav.o 1 i,.Que ~esltjetó. 3;.1 ·tormento, á lil
muerte, y qué muertd i Muerte ignominiosa de cruz ~ 1­

Factus obediens usque.ncl'mortem,; ,mot'tem 4r,¡tem crucis. jO

máXImo descenso! iO humildad profunda!'í O eterno Pa­
i;lre 1\ i Qu{vpto q uier'es que'súba ún r hijo" que' bax6 tanto?
~azon es' que suba por los mismos grados por donde baxó.
:l3axó hasta la forma'de esclavo: hacedle .dueño de todas
:,J~s~ criaturas. ,ffiaxó. hasta serccooclenado por los hombres;
.cotis~ituidle juez de, vivos y muertos. Baxó hasta la muerte:
.hacedle ,inmortally' eterno. Pero aun esto nQ basta. Exál- ,
,tfldle mas: dadle un nombre, supe'rior á todos los nombres:
ha0.ed que al oirle todos se postren. Pero aun merece mas:
:«ladle toda vuestra gloria: colocadle en vuestro seno, so­
bxe Jto90S 'los..cielos: Super.omnes. cOJlos.

J'1'1 .. (, Ya n0 puede seros dificil, Señores, el acertar
camino del'cielo, pues nuestro divin'o maestro claramente
enseña que es el de la humildad. Quanto mas humildes.
fue.rais. en el mundo, tanto mas exaltados estareis en el
.cielo Quant@ mas profundas abriere vuestra 'lmmildad las­
~anjaS', tanto ser.á mas sublime el edificio de vuestra ,v~r­

-¡-ud, y de vuestra gloria. i O celestiales. alcázares, habi-
ta-

.:a lI. Coro XII. v. 4, • PhiJip. n. v.8.
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12. Con gran propiedaddlama el apósto]¡San Pa510t
.1a ascension de Jesu-éhristo complemento de todas las co­
sas : • Ut compleret amnia. Porque todos los misterios de su
,vida se ordenan ieUa eomo' á SI!! último .fin ,1 en'!que se
termina la gran obra de la treden.cionrdél muqdó; 'lVlú,rlen.l.
do el Señor en una cruz nos' rescató' del ,cautiverio de la.
culpa; pero subiéndose á los cielos se Ueva cautivo al mis­
mo qwtiverio. Resucitando pos restituyó la vida de la.
grada, pero subiéndose á los cielos nos alcaflza la gloria:
abre sus puertas ántes cerradas, y'se emplea eh ;pief>ara'F­
nos una' etérna morada ;;'como,él' mismo,dix.o á los.após­
toles: 3 Cum abíero PM'abo vobis rlocum. No ,se acorodwronJ
ellos de esta promesa que les hizo pródmo á su ffi4erte-,
quando poco án,tes de subi.rse á los cielos le .pregu.ntar..on}
si entónces restituiria el reyno,lde Israel, de que tantaf¡
veces les habia hablado. Pero el Señor les reprehendió su

-'.. I .. é. ,. 1 ~..)I ..•. ¡ " ... '. .i 1 • 1 •• 1 ... ' ne~
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tación 'destinada á los humildes! jO infernales éa1abozo8
, paradero fátal de los ,soberbios! j Ah mortales! i Qué fe­
licidad perdeis por ir tras las vanidades del mundo, por
rozar una gala'pomposa, y tal vez .indecente, por desaho­
gar una pasion iniqua , ultrajando al pobre! ¡Ah locos qiJe
'seguís los pasos de Luzbel soberbio, y no los de Jesu- .
,Christo humilde! AdoradoiSa)vador, deteneos, no subais:
. volVed á dar á los chrisüanos la~ mismas' liciones que dis-
teis á vuestros verdaderos discí'pulos. Volved y encontra­
reis algunos· humillados, ,pocos humildes/o Lléirpadles de

.nuevo á v.uestra .esel!lela, para que aprendan de .vos man:'"
sedumbre'y humildad :,1 D1'Sc.ite.a me quia miris sum¡et hú~

·',nilis corde. Deteneos ,·'humildLsiino,¡Jesus. :romas.po· ;lsubid,
que vuestro mismo ascenso nos alienta á la humilda'd : su­
~bid, pues subis 'llara bien nuestro ',:llt impleret omnia.

{
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,necia. ct;riosldad ó ambicion, que les hacia anteponer el
reyno.de la tierra al de los cielos que iba á preparar­

'les: 1 Non ut''Uestt"um nosce témpm"a vel momenta.
13. Confieso Señor, que si no os nubierais manifesta­

do tan enojado con los apóstoles, que os decl:trar-on sus
deseos de que colocarais vuestro real solio en la tierra, no
obstante la gran utilidad que me acarrea vuestra ascen­
sion, os diria con el profeta Jeremías: 2 Quare quas; co-,
lonus futut"uS es in terra~ iPor qué ha beis de ser colono, y
no habitador de la tierra~ ~Por qué QS subís tan aprIesa á
los cielos ~ t No teneis bien segura la diestra de vuestro·
Pa~re ~ i Por qué no os aguardais hast:l llevarnos en vu'es­
tra compañía con triunfo á la gloria ~ i No nos estuviera
mejor que ahora fuerais compañero y custodia de nuestra
peregrinadon, y despues nuestra guía ( i Qué seguridad,
qué gozo nos infundiera vuestra presencia '? Fuerais nues-;­
tro consejo en las du'das : nuestra defensa en los:,peligros:
nuestr'o consuelo en las penas¡. Sin vos, i qué duras han de
ser las persecuciones! i Qué furiosos los asaltos! i Qué fu­
nestas las caid.1s! i Qué miserables nosotros! Deteneos, bien
mio, no os subais, dulcísimo Jesus. ~ Venisteis para iros tan
presto, con pasos de gigante correls huyendo de nosotros 1
i Así nos dexais huérfanos y desamparados': i Y vuestra
misericordia ~ 2Y las tiernas entrañas de vuestra caridad ~ ,
~ y el cuidado de vuestro rebaño ~ y ....

14' ,Mucho mas dixera ,Señores, mi dolor en la au­
sencia de Jesu-Christo, si la fe no me enseñara que va á
enviarnos un consolador en su espíritu, y que va para
nuestro bien á estar sentado ó en pie á la diestra de su Pa­
dre. De uno y otro modo nos le representan las sagradas
letras. San Marcos nos dice que está se,ntado : 3 Sedet adex­
tris Dei. San Estévan nos asegura que le vió en pie 1 ,4 Vi­
deo Filiu/il hómi,1is stantem adextris Dei. Y San Gregario s
discurre que sentado es nuestro juez ó abogado, Y' que en

pie
1 Act•. l. v. 7,
,. Jerem. XIV. v. S.
Tom. II.

s Marc. xv.I. v,: lí9f
Act. VII. v.·%. ' s Horn" 29.
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pie está como 'quien pelea en nuestro favor. Se muda en
algun mbdo el Señor, segun lo piden nuestras necesidades.
i O dignacion infinita! ¡o amor inefable! i o dicha nues~

tra! Si al:a.socomo frágiles pecamos, decia San Juan, te~

nem~s en nuestro amabillsimo Jesus \m abogado que nos
defiende delante de su padre irritado contra nosotros. En
falta de nuestros méritos alega los suyos: representa sus
heridas para moverle á que perdone nuestras culpas. i Có­
mo ha de condenarnos, si su propjo hijo aboga por nos­
otros 1 Tenemos un capitan fuerte que pelea en nuestra
ayuda, contra nuestros enemigos. Si el Señor de lo.s exér....:
citos está ~ nuestro lado 2quién puede rendirnos1 1 Si Deus
pro nobis , quis co~Ura nos1

15. Sola vuestra ingratitud, Oyentes mios, puede ser
la causa de vuestra desgracia. A ménos que no seais in­
gratos, os será propicio el Señor. Porque es un .hombre·
que os ama tiernamente, como á sus hermanos. Es un rey
colocado en su solio que os favorece, como á sus vasallos.
Es un abogado fiel que os defiende ,. como á sus pupilos.
Amadk sobre todas las cosas. ~ humillaos en su presencia,
implorad su patrocinio. ~ Viri Galiltei, os diré con las pa­
labras de nuestro san#simo prelado: 3 Viri Galiltei, quid
statis? i Cómo estais tan enamorados de las cosas terrenas,
cómo tan bien hallados en este mundo ~ Quid statis? iNo
sois Galileos ó viadores~ i.Cómo lilO caminais en derechura
á· vuestra patria 1 i Cómo no fixais la vista'.~ la atencion
en ella ~ i Qué os embelesa 1 ~ Las riquezas, las honras,
los deleytes1 i Qué vileza! i Tan poco aprecio haceis de la
corona etern'a con que el Señor os convida 1 Quid statis~

¿Qué os detiene? iEI horror á la mO.l'tificacion, al ayuno,
á la penitencia 1 ¡QlI~ .:obardía.! (El exemplo de ta_nt05
má·rtires, de tantos confesores, de tantas vírgenes, el
exemplo del mismo Jesu-Chtisto h,ambriento , mortificado,
muerto no <}s alienta ~ ,Por no padecer, por no pelear,

no
3 S. 'fh. VilIan. Cone. l. in

Ascens. Dom. pro fin.

'.
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no quereis .acompañarle en el trhmfo ~ Sí, Redentor mio,
si que ~.lleremos. Así como el siervo desea llegar á la fuen­
te 'cristalina :·así deseamos nosotroS -llegar. á veros triun­
fante. Pero sin vuestra ayuda no podremos ni seguiros, ni
alcanzaros. Dadnos vuestra gracia, pa ca que arrepenti­
dos digamos de 10 íntimo del corazon, que.nos p.esa de
haber pecado. Pésanos, dulcísimo Jesus, de haberos ofen­
dido. Perdonad nuestras culpas por vuestra .misericordia.
PrometemOs fijar. los' ojos en vuestra I bondad:, para ama­
ros', para serviros, para veros, por todoa los siglos de
1'os siglos. Amen•

• JACULATORIAS.-
•..' t) I •

~ 1'6. rDu,¡¿lsimo' iJesuS', Redentor'Ínio !'Ya que os subí!>
:í 105 delos·;. colocado á.la ·diestra de vuestro, Padre, sed
nuestro abogado, y nuestro' protector: defended nos , au­
xHiadnos con vuestra grácia, para· Hue 'arrepentidos di"'!'
gamos aé; lei- ~(ntimp clel c'o~razon ,. que' no~_p.esa· .de haber
p'ecado•.' . ,\,', 11 • ' • ~ ) •• r . ) , J 'r,· l' : J ' ¡

,i • i Amabilísirñ?~ J~~U/S¡J i1ar;íell oámino de la humHda9:'y.
de las penas SubiSteIS a la mas alta cumbre de la gl-úÍ-ia.
i V yo espero subir á veros triunfante, yendo tras las va~

nidades y los' placer-es. del tmÍndo ~ i Qué necedad! ¡qué .
locura'!. Me hl!loffii\ll<!>~ me postro, á vuestros pires, -me abrazo
coo, la cr·uz de--la i mortificácioo'1 'Y arrepentido OSi digo,
que me pesa de haber pecado. Perdonadme, Señor, ¡mi-:-
sericordia. '

¡Adorado, Jesus mio! ~ Cómo he de atreverme á ofen­
deros, contemplándoos inmortal glorioso en los .cielos ~

Venero vUestra magestad YJ vuestra gloria. ,Va no os ofen­
'der-é· mas. Proporigo ,la enmienda. Os pido perdono Mise­
ricordia, Señor, misericordia.

Ll s
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EN LA DOMINICA DE l'ENTECOSTES.

,
Paráclitus Spfritus Sanctus, quem mittet Pater in nómine

meo, itte vos dacebit ómnia. loan. XIV. v. 26.

t .( !. ,

l. *, ..l~) considerar 10 sacrosanto del pastoral mi-,
nisterio, que voy á exercer, y mi indignidad, pos~ido

del respeto y del temor estoy para baxarme de este púl­
pito. O á lo ménos parece fu'era -fin.o,n que ántes de~ des­
plegar mi boca, clamara muchas vecés con el profeta: ~

Mm milJi , qui'a·vi"rpo.llu.t..tt.s t~biis f&p,.s~n~ ¡: 1-l1Y'O~¡mí., ~(lé

impuros.son mis labios! -panf q,ue ·Dios-, ,oyendo' lÍJis,dn~
mentos repetidos, compadecido en,viara .un serafin q41e los<
purificara. Mas no : pues advierto qu~ Isaías alprimér ge­
mido luego lueg!)',con~igue le'1gr..acia qU~J!p'ret~nde " con­
fiesa como culpa el haber callado: V¡e 1J'lihi quia tacui'.1jo­
porque;seri'a manifiesta,iojlilii(t¡oe ini D.i~s¡,Qo'esper¡H'_won~
ta su asistencia, 'dudar: de su .pro'teccíon O,oquando me per­
suado que su inescrula,ble providencia me Ha ma al pas­
toral cuidado de esta insigne parroquia. Vos, Señor, 50'1S

testigo de la inq uietud y zozoobrt de Ql1 ~.niino , ,y d.el,11or,
rol' que me ha, causado el vellir-á:;ser· vuestrP,.mi!1ist,ro ~t}

esta Iglesia.¡' ¡ 'o <0'.1 r "1 ,'. í " ..• '1 ,-
2. Bien podeis creer, Señores, ser verdad lo que 'di­

go. Conocía, y conOZC0', (}uan't{l.' es la ignorancia de mi
entenQimlentG> , quaotw: la. tibieza de mi v<,>lumad. y si he
'de deciros 10lque s-ient@I,. -dediqd.o hastarahora,~á otroogé­
.otró de ,exerc1cios', 1ul¿ga'ba' ine 'serian ingratos e.stos oui-
dados, y apetecia el desca:riso y' la 'conveniencia de una
vida independiente. i O Dios mio! Es prerogativa de vues­
tra soberanía elegir entre los hombres á los qne quereis,
como quereis , y quando quereis ; pero tambiell es atri-

bu-o

I

lI: 5 de Junio de 1740. J lsaire 6.
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buto de. vuestra providencia da~les los medios para alcan-
,zar el.fin á 'que los destinais : teneis en vuestra mallO ha­

cer dignos á los que á veces elegís indignos. Soy dd nú­
n,~ro de estos, y os ruego que me comuniqueis las vir­
tudes que no poseo, la gracia .que no merezco, p:ua cum­
plir con las obligaciones de pastor de este rebaño VUestro.

3. S019 fiado, Señores, el1 la divina piedad empiezo
esta ta'rde la mas ~agrada funcion de mi ministerio. i Y
ql1é~ ifodiá escogerse,dia mas propio que estd iNo ce­
lebra hoy la Iglesia la venida ó descenso del Espíril u San­
to sobre Jos apóstoles y discípulos del Señor, que recogi-,
dos en el cenáculo estaqan,orando1 iNo desterró en este
dia de sus corazones el miedo que no ·les dexaba 'predicar
la gloria de su· Redentor. y m~estro 1 i No difundió el di­
vino Espítitu eó sus voluntades un ardiente zel0 de la'con­
version ~k..1os· pecadores1 i No esparci6 en sus entendi­
mientos las lu,ces 'd,e la mas sublime sabiduría 1 iNo dió á
sus lenguas ',la facundia. y facilidad de hablarlas todas1
i Para pru~ba de. esto con qué valor é intrepidez empeza'­
ron en este dia á decir las verdades evangélicas delante de
los judíos mas obstinados, y de los príncipes mas sober­
bias del universo 1 i Con qué fatiga pastores zelosos fue­
ron buscando las ovejas perdidas ~ i Con qué claridad ex­
plic'aron las profecías mas obscl,lras , .los, rr¡isteriqs mas ar~

4:anos ~ i Y con-qwé eficacia persuadieron la verdadera ley'
que promulgaban ~ Digalo el fruto que consiguieron. 1

}juego inmediatamente que salieron del cenáculo, convir­
tió San Pedro tres mil personas, 2 al otro dia cinco mil,
y así fue creciendo á millares el número de los fieJes.

'4, No a.caba , Seúores, de ·admirar nuestro santísimo
prelado Santo. Thomas de Víllanueva 3 los prodigios de
este dia , y la estupend:t mudanza que causó el Espíritu
Santo en los apóstoles. Apénas, dice nuestro santo Ilustrí­
sllllO, rasgándose los c)dos, retronflndo la tierra,. baxaron

so-
1 Act. 1 I. Vf. 4 J • I

a Allt.·lV\ v. 4!
3 S. Th. Villano in die sancto

Pentec. Cünc. 1. et n.
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sobre sus c~bezas rayosó llimas del divino fu~go, se tram·
formaron- de suerte los apóstoles, que todos, a1 verlos, se
pasmaban, y- aun ellos mismos no se conocían á sí propios.

). Porque entraron en el cenáculo terrenos, y salían
celestes: entraron carnales, y salían espirituales: entra­
ron cobardes y salian valientes: enfraron tibios, y salia n
fervorosos: entraron idiotas, y salian sabios : entraron
pescadores rudos, y salian predicadores eloqüentes : O qug,­
lis est iste ártife;,; Spfritus! exclama San Gregario. 1 i O qué
diestro artífice es el divino Espíritu, que de los mas tG~COS

materiales labra los mas vivos hermosos simulacros!
6. Y esto sin detenerse, de repen~e : porque es eficaz

execHtiva, irresistible su voluntad. Ni los pocos: años de
San Juan impidieron que fuera en el Asia vénerado após­
tal: porque en este· dia supo hacer el' Espíritu Santo, que
sin las arrugas del rostro 'fuera su vida ancianidad,. y pa­
ra' continuar diciéndolo con el sabio, supo hacer,l, que sin
blanquearle los cabellos, peYl'lata canas su juicio: _Z Can;
sU/u' sen1us háminis, et tetas -seneotutis vitd'immaculata. Ni la
dura pesadez de su hermano Santiago, ni la inmensa distan­
cia que hay desde Judea hasta nuestras costas pudo em­
barazar que saliera el primero de todos de aquella pro­
vincia , y viniera quanto ántes á predicar á nuestra Es...l
paña : porque hoy el mismo Espíritu en su seno le for­
mó, y le despidió como á rayo, pira que oyéndose tal
vez en este templo el estallido de su _voz, le veneráramos
todos verdadero hijo del trueno: 3 Filius ton/trui. Y en
fin', ni las perversas inclinaciones de algunos apóstoles, ni
la natural incapacidad de otros hicieron estorbo á la vir­
tud y á la sabiduría que quiso infundirles el Espíritu
Santo, para que mudados en otros hombres, y revestidos
del carácter de ministros del Rey de los cielos, declararan
la guerra al infierno, y sujetaran todas las provincias del
mundo al suave yugo del evangelio.

Sien-

1 S. Greg. Mag. in -Evang.
Lib. n. Horn. XXX.

a Sapo IV. v. -9'-
¡ Marc. III. v. 17. .:
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7, I Siendo esto así, i por qué hoy el mismo divino E~-

" píritu .no ba de venir á obrar en mí, aunque indigno su­
cesor de aquellos presbíteros, la mudanza que en ellos, ha­
biéndole llamado en el principio de nuestra oracion 1 Veni
creatol- Spíritus. i Acaso se estrech6 su beneficencia á los
términos de aquel dia ~ i Fue nube p·asagera, que descar­
gando las aguas sobre el cenáculo se deshizo 1 i O se vol­
vieron á cerrar los cielos, de donde salió esta copiosa fuen·
te de la gracia? No por cierto. Es ilimitada su piedad: ha
continuado, .y continua la misma abundante apacible llu­
via : no cesa desde el dia de pentec6stes de manar á rau­
dales la fuente de la gracia. Porque Christo señor nuestro,
segun nos dice el evangelio, prometió que enviaria al Es­
píritu Santo, para que permaneciera entre los hombres
basta la fin del mundo: l Et aHu11(.Paráclitum dabít vobis,
ut máneat vobíscum in a:terrium. Es verdad que la plenitud
de las gracias, que comunic6· Dios á los ap6stoles en este
dia , no.la ha concedido á otro, en sentir de mi angélico
maestro Santo ThQmas;' y mucho ménos con el exceso y
la superabundancia con que Üenó el alma de María se­
60ra nuestra. Pero no estancó en ellos sus gracias,. sino
que lo¡¡ hizo como depositarios de este tesoro, para que
le fueran distribuyendo entre los hombres. No tenemos
que envidiar su dic'ha; porque nos admiten á la parte que
nos toca, y se hacen nuestros abogados para conseguirla.
Este sagrado apóstol el señor San Bartolomé, titular de
esta Iglesia, patrono de esta ilustre parroquia, intercede
con el Espíritu Santo, para que con sus auxllios logre yo
los aciertos, y Borezca la piedad en sus feligreses. Maria
santísima alega sus méritos, interpone su cariño y su au­
toridad con su esposo .el Espíritu Santo para conciliarme
su favor y asistencia. Ea buen ánimo. Es. segura y eficaz
la proteccion de .María, que imploro diciéndola con el
ángel : Ave María.

8. Os habrá parecido prolixo el exordio de mi plá­
ti-

I Joao. XIV. v. 16. - ~ S. Th. 1. n. q. 106: a. 4. et al.
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tica ó serrnon , si no habeis advertido que lo es de qua mas
he de haceros en' adelante. Y aun, si hubiera de renovar
la costumbre de los antiguos venerables párrocos de la
primitiva Iglesia, me hubiera detenido mas.: porque al en­
trar en el gobierno de sus parroquias daban razon de
su. conducta y designio. Os hubiera pues dich0 que no
pretendo formar de mi parroquia la. república que ideó
PIaton , ni transformarla en una Palestina 6 Thebayda,
cuyos anacoretas vestidos de saco eran la edificacion, pe­
ro tambien el asombro del mundo. Era menester para el
logro de esta idea un espíritu y una gracia extraordina­
ria. Antes sí, quisiera, que siguiendo el exemplo que nos
dexó Jesu-Christo, vuestro vestido fuera decente' sin pro­
fanidad , segun el estado de cada uno, y vuestras accio­
nes naturales, sencillas, expeditas; pues nuestro divino
maestro viviendo en las ciudades fue modesto, pero civil:
del todo ajustádo á la ley, pero sin parecer en nada sin­
gular. Y así vuestro carácter y divisa ha de ser un exte­
rior regular con un interior veraz sin disimulo, tierno sin
afcctacion , religioso sin supersticion.

9. Os hubiera dicho que continuándose estos santos
exercicios todos los domingos, quando os predique, que
será sie~pre que pueda, por disponerlo así los sagrados
cánones, no os hablaré en griego, ni en latin, sino en
lengua que todos entendais : porque siendo así que los
apóstoles sabian varias lenguas ': I Loquebantur varíis lin­
guis , á los griegos les hablaban en griego, á los roma­
nos en latin, y á los bárbaros en bárbaro, á cada U!1@

en su propia lengua. Ni ménos he de mover ea este púl­
pito las dudas que se controvierten en la escuela; porque
no he de ser catredrático -que resuelva qüestiones, sino /
orador que persu3da las verdades. No será poético mi
estilo; pero no quisiera que fllera tan humilde y baxo,
que desmereciera de la grandeza de los asuntos de que
he de hablaros con los apóstolei: Loquebantur magnalia Dei.

Por'

• 1 Act. n. v. +

,
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, I~, 'Por eso, segun el consejo del gran patriarca San
'Felipe Neri , 'pondré todo mi estudio en los libros de la

, sagrada escritura y de los santos padres, en donde, como
en su fuente, se beben las aguas de la eloqüencia mas per­
fecta, y de la doctrina mas pura. Y en fin os hubiera di­
cho con anticipacion que perdonarais mis yerros, aten­
diendo , sin que sirvan de estorbo mis obras, á mi recta
intencion y buenos deseos;, y bañado en lágrimas os hu­
biera suplicado, Feligreses y Oyentes mios, y os suplico
por lalO entrañas de Jesu-Christo, que no seais mis fiscales
en el tribunal de Dios, sino mis abogados, y que desde
luego empezeis á serlo interponiendo vuestros ruegos, pa­
ra que ahora y en la hora de mi muerte experimente pro­
picia á la divina piedad. Y aun mas os hubiera dicho y
os diria en la introduccion de mi ministerio; pero basta:
porque el corto tiempo que queda de la hora, es razon
emplearle en hablar del Espíritu Santo, cuya venida ce­
lebramos. Aunque no importa que el tiempo sea corto:
pues en sentir de San Hilario , del Espíritu Santo ni deJ

bemos callar, ni hablar mucho: [De Spiritu Sancto nec
tacere oportet, nec multum loquí , y así brevemente os diré
algo de su ser, y de su venida.

Primera parte.

9. Si este nombre, Espíritu Santo, se considera co­
mo compuesto de estas dos voces, EspírittJ.y S anta, es co­
mlln y conviene á las tres personas de la trinidad beatísi­
ma, y tambien á los ángeles y almas de los justos: por­
que el Padre eterno sin duda es espíritu y es santo, el
Hijo es espíritu y es santo, y los ángeles y las almas jus­
tas son espíritus y son santos. Pero si se toma como un
nombre -incomplexo, ó simple diccion Espíritu-Santo, se­
gun el uso de la escritura y de la Iglesia) se atribuye y

apro-

1 Lib, '1. de Ttinit.
Tom. n. Mm
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apropia á la tercera persona de la Trinidad, que procede
por el amor del Padre y del Hijo; "Siendo la causa de esta
acomodacioll el que, segun me enseña el señor Santo To­
rtlas de Aquino 1 , los nombres que damos á Dios los to­
mamos de las criaturas, de las quales ninguna comunica su
ser y naturaleza á otra sino por generacion ; y como la
accion con que el Padre'y el Hijo producen á la tercera
persona, ó la procesion con que esta procede de aque­
llas, no es generacion , carece de nombre propio. Aunque
no sín alguna propiedad se llama Espfritu. Porque, co­
mo discurre el gran padre San Agustin 2 , en las cosas
corpóreas la voz Espfritu á veces signifka lo mismo que
emocíon ó im pulso, y á veces significa al aliento que res­
pirámos, ó al ayre que se mueve; y es propio del amor,
por el qual procede esta tercera persona, mover y impe­
ler la vóluntad del amante hácia el amado.

10. Y no con menor propiedad se -llama Santo, por­
que purifica al alma racional de los afectos terrenos, la
consagra á Dios ", y la confirma en el bien, que son los
tres caracteres ó I rayos de la santidad. Por eso toda la
de la Iglesia la atribuye el Chrisóstomó al Espíritu San­
to, como. á su autor: con él, ó por él, dice 3, se ilus­
tran los. profetas, Se ungen los r~yes, se ord enan los. sa­
cerdotes, los doctores se iluminan, los templos se san­
tifican, l~s. altares se fundan, los óleos. se consagran,
las aguas. se. puri'fican , los demonios se lanzan, las enfer­
medadeS se curan, }J' los pecadores se reconcilian. Tambien
Ji misma ter~era persona se llama Amor: ya porque pro·
cede del amor con que se aman el Padre y el Hijo:. ya
porque nos hace amantes enamorados de Dios, infundien­
do la caridad. en nuéstros corazones, segun se explica San
Pablo: 4 Cháritas difusa est in coraibus nostris per Spfritum
Sanctum qui daius esr nobis. De donde se deduce el llamarse .

asi-

I S. Th. 1. p. q. '27. a. 4.
• :S. A1Ig. in Comp. T heol.

fap. 74.

3 Hom. n. de Spir. S.
4 Ro~. V. v. ~.

•
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asim~snto'Don de Dios: Donum Dei Altfssimi. Porque el
primero y mas precioso don que damos al amigo 6 ama­
do, es el mismo amor con que queremos todo su bien.
Siendo pues el Espíritu Santo el· amor con que Dios nos
ama, es el Don que nos confiere.

1 l. Presumo, Señores, que con quanto os he dicho
basta ahora del Espíritu Santo, apénas habreis formado
una confusa idea de su ser. 6 divinidad. Y no lo extraño:
porque sienclo las dos primeras personas de la trinidad
incomprehensibles, es mas inefable la tercera, y fue mas
desconodda de los' mismos fieles; pues los Efesios pregun­
tados por San Pablo si habian recibido el Espíritu Santo,
respóndieron, que ni aun habian 'oido decir que hubiera,
tal Espíritu Santo: 1 Nec si Spfritus Sanctus est audívimus.
y yo confieso que la imágen 6 idea que allá en mi mente
tengo formada del Espídtu Santo, no solo es imperfecta,
sino del todo desemejante al original. Y así me contento
con creer y con deciros, que el Padre eterno, y su uni­
génito Hijo amándose mutuamente, de su voluntad y amor
procede un impulso, un Espíritu, que es un Dios indis­
tinto del Padre y del Hijo, Dios verdadero, omni poten­
te, eterno, inmenso, y tan infinitamente perfecto, como
el Padre y el Hijo. Pero e~ una persona realmente distinta.
del Padre y del Hijo :. persona á quien el Padre y el Hijo
enviaron en este dia sobre el colegio apost6lico , de cuya. ~

venida ó descenso paso á deciros algo en la
I

Segunda part~.

12. De las tres personas de la trinidad solamente al
Hijo y al Espíritu Santo conviene con todo rigor el ser
~nviados por las razones que señalan los teólogos. El Pa...
dre que engendra al Hijo, le envió para que redimiera.
el mundo: Qui misit me Patero El Padre y ~l Hijo que
producen al Espíritu Santo, le enviaron para que fuera.

el
I Act. XIX. v. '1.

Mm z
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y de otra manera invis'ible baxa el
Es-

3 Joan. XX. Y. 'l'l. /.

4 Act. n. Y. 'l. & 3-

...

1 Joan. JI!. Y. 'l'l.

2 Marc. IX. v. 6.
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el paráclito y abogado de los hombres redimidos: Spf­
ritus Sanctus Paráclitus, qúem mitte! Pare,' ill námine meo.
-Pero 00 quisiera, Señores, que al oir estas verdades
católicas, formando del descenso del Hijo y del Espíritu
Santo el mismo concepto que de los nuestros, imaginarais
que áotes de baxar no estaban en la tierra, y qúe ba­
xando dexaron de estar en los cielos. Negarais que son
inmensos, que estuvieron siempre, y están presentes en
los cielos, en la tierra, y en todo lugar. Quando decimos
pues que el Espíritu Santo baxó sobre los apóstoles, y
baxa á nosotros, entendemos que causó en ellos y causa
en nosotros especiales efectos que fintes no causaba. Y
segun esto distinguimos muy bien con Santo Tomas un
descenso visible, y otro invisible del Kspiritu Santo.
, 13" Quatro veces se apareció visiblemente, ó se de­
xó ver el Espíritu Santo: 1 ya baxo la especie de paloma
en el Jordan : 2 ya como nube sobre el Tabor : 3 ya co­
mo soplo ó aliento' despues de la resurreccion de Jesu­
Christo : 4 y finalmente en forma de lenguas de fuego en
este dia de pentecostes. Pero todas estas visibles señales,
que acompañaron al Espíritu Santo en sus descensos, de­
muestran los admirables efectos que causaba. Porque i qué
representa la paloma, ave fecundísima , sino la espiritual
regeneracion de todas las gentes por el bautisino 1 i Qué
aquella preñada cándida nube que se dexó' ;ver sobre el
Tabor, sino la abundancia de las mas puras aguas de la
doctrina que habia de enseñarnos nuestro maestro Jesu­
Christo 1 ¿Qué significaba aquel aHento que despidió el
Señor al dar á lo.s, apóstoles la facultad de absolver lo~ pe- ­
cados, sin() la inspiracion de la gracia que les c-onferia ?
¿Qué las lenguas de fuego, sino la eloqüencia y el zelo que
les comunicó para que predicaran el evangelio por todo
el mundo ~

1 i' Otras veces,
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Esnítitu Satlto á las almas que justifica, por medio de la
gracia" y caridad que las infunde, y le une con ellas con
l.lOa union especial pero verdadera. Ninguna señal exterior
acompaña á este prodigioso descenso; pero allá interior­
mente el divino Espíritu bien se dexa sentir por sus efec­
tos, que son ellenguage con que se explica, y que entien­
den los santos. Reconocen ellos la rectitud de sus intencio­
nes, la pureza de sus deseos, y la constancia de sus buenas
obras, y de algun modose certifican de la presencia que go­
zan del divino Espíritu. ¡ O felicidad inmensa! j O dicha
imponderable! ¡Que bien la conocía el real profeta, quan­
do clamaba: 1 Spl,..itum rectum Innova in vÍJcéribus meis ::::
Spb-itum Sanctum tuum ne aúferas ame ::: Spfritu principali
confirJ1Uf, me !

15'. Triplicado pedía David el espíritu: espíritu recto,
espíritu santo, espíritu principal; no porque distinguiera
tres espiritus , s'ino solamente tres empleos, funciones ó
influxos de un ~ismo espíritu. Pedia el espíritu recto, pa­
ra que dirigiera su intencion al debido fin. Pero como
esta no aprovecha, si el afecto la corrompe, pedía el es­
píritu santo que le purificara. Mas como todo esto no bas­
ta si faltan las buenas obras, pedia un espírittl principal
y fuerte que le moviera á la execucion. En una palabra
pedia que baxara el divino Espiritu á. alumbrár su en­
tendimiento , á inflamar su voluntad, y á fortalecer sus
potencias exteriores. .

16. i Podía pedir mas el real profeta, ni co!'! mejor
6rden ~ Si, Señores, serian inútiles y desordenadas sus
súplicas, si no hubiera pedido ántes un corazon 'limpio y
puro: Ca.,. mundum crea in me Deus. Porque bien podia
llamarse, que no baxaria el Espíritu Santo á hospedarse
en un corazon inmundo: bien podia David hacer el ma­
yor esfuerzo, expender todos sus tesoros, que no logra­
ria purificarle. Porque esta es obra de la mano de Dios: :1

Quis potest fácere mtmdum de inmundo conceptum sémine? ·Por
eso

J Ps. L. v. H. & Ii\. ti Job. XIV. v. 4.
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18. jO dulcísimo Jesus! ¿Quámo nos amais, que no'
quisisteis ausentaros, dexándonos huérfanos y sin c)osue­
lo? En el Espíritu Santo nos enviasteis un abogado y un
consolador. Agradecjdos, Señor, os amamos de corazon,
y nos pesa de haberos ofendido.

jO amabilísimo Jesus! Venga á nosotros vuestro Es""
píritu , para nunca mas dexarnos por nuestra culpa. Per-
donadnos , Señor, misericordia. lO

. j O Redentor nuestro! Purificad nuestras almas, ~ra.
que sean digna habitacion de vuestro Espí.ritu. CÓllceded­
nos vuestra gracia. Piedad.

l'

r
PLA-

• Ps. CIlI. v. 30.
\

1: Ps. L. v. u.
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eso no pide David que le engendre, sino que le críe un co·
razon puro: Cor mundum crea.

17' Con este árden , y esto mismo, Señor, os pedi­
mos en este dia : 1 Cor mundum crea in me Deus , & spfri­
tum rectuYJl bmova in viscéribtlS. Purificad los vasos de nues­
tros corazones inmundos, y derramad en ellos el, suave
precioso -licor de vuestra gr:tcia. 'Pidan otros riquezas, de.,.
leytes , honras, dignidades: todo es vano y nocivo sin
vuestro Espíritu. Este solo queremos: si le alcanz:tmos,'
él será buen testigo de que somos hijos vuestros. Como
paráclito ó abogado nos defenderá la eterna herencia que
nos pertenece; y como guia nos llevará á aqudla tierra.
tan apetecible: Terram desiderábilem : tierra que ma.na le­
che y miel, tierra de los vivientes: ~ Emitte Spfritum
tuum et creabuntur. Ea, .Señor, -enviad vuestro Espíritu
Santo que nos santifique. Yal nos disponemos para recibir­
le, diciendo postrados á vuestros pies: Señor, &c.
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Pará:litus autem Spfritus Sanctus, quem mittet Pater in
nómine meo, i!le vos docebit omnia. Joan.. XIV. v. 26.

l. * Como los primeros 'christianos, entendiendo'
la lengua en que estaban escritos los libros sagrados, 105

leian con gran, freqüencia; y como aquello mismo que
leian era el prin.cipal asunto de su meditacion , y de sus
santas conversaciones: los obispos y párrocos predicado­
res de aquel tiempo no. se detenian en: referir á sus oyen­
tes 10 que contenian las ciáu.mlas dd evangelio, sino que
suponiéndolos noticiosos, pasaban· á explicarles su sen­
tido Ó, literal 6. místico, con la seguridad de ser enten­
didos. ¡Felices. tiempos t i Felices predicadores!. i Qué mi­
lagro, Señores, que la semilla de la palabra evangélica
sembrada en. aquella:. tierra tan bien cultivada produxera
abun.dantes, sazonados frutos~. i Qué mucho, que unos
oyentes tan. bien instruidos. gustaran de aquellas expresio­
nes hermosas " comprehendieran aqueUo,S discursos eIeva­
dos, pensamientos, sublimes, que leemos. en: todas· las ho­
milías y en todos los sermones de los' antiguos padres ~ Y
qué mucho que hicieran estos. impresion en los ánimos de
aquellos, en cuya memoria estaba grabada la noticia de léls
maravillas, que obró Dios en el pueblo de Israel', y de las
finezas que su Hijo unigénito ,. hecho hombre, hizo á to­
dos los hombres 1

2.. Estoy para decir que ent6nces erao- pOlI demas los
sermones; porque. aquellos, fieles con saber solamente la:
doctri~a que aprendian en el evangelio. sabian un moral
mas puro, una teología mas sólida: que los que estudian
grandes modernos, volúmenes. Ahora los christianos se con-

ten-,
~ Zl de Mayo de 1741.
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tentan con saber los artíeu los que contiene el símbolo. Y á
los libros sagrados los miran al parecer con respeto; pe­
ro en verdad con horror y con disgusto, solo agradados
de libros de f3.bulas y novelas. i Qué lástima! i Cómo han
de venerar el infinito poder de Dios, si no ti"eñerr'"presen­
tes las maravillas que obró su diestra ~ t. Cómo han de j¡ni:­
tal' á su maestro Jesu-Christo, si ,no saben lo que enseñó,
ni lo que hizo ~ i Y cómo las oraciones evangélicas han de
causar aquel fruto que causaban las de los santos padres,
si los oyentes no tienen meditado, ni aun noticia del asun­
to que se trata ~

3. No pretendo, Señores, que todos indistintamente
tengan obligacion de leer la sagrada escritura. Ni tampo­
co me atrevo á persuadiros lo que San Basilio, San Gre­
gario Nazianceno, San Gerónimo y San Agustin acon­
sejaban no solo á los hombres, sino tambien á las muge­
res: es á saber, que no dexaran de las manos los sagrados
libros. No me atrevo, digo: no porque ahora no sea pru­
dente el consejo que ántes dieron aquellos tan sabios, co-'
mo santos padres: no porque no fuera muy provechoso
que los leyeran los que entienden el idioma en que están
escritos-; sino porque es la christiandad tan otra de 10
que fue en sus principios, que era menester el zelo de
los doce apóstoles para hacer reflorecer el fervor, el es­
píritu que admiró el mundo en :Sus primeros hijos. Y asi
solo os ,ruego, que apartando libros i'nútiles, leais los de
aquellos ,autores que sin ficcion, con verdad enseñan la
doctrina que bebieron en la fuente del Espíritu Santo que
es la escritura. Las obras, digo, de Santa. Teresa, de San
Francisco de SaJes, del venerable maestro Fr. Luis de Gra­
nada, y otras que á juicio de hombres sabios, sean soli­
damente piadosas. Y 0s ruego que á 10 ménos oygais con
atencion ,á los que desde el púlpito explican con clari­
dad el evangelio, que la Iglesia cacHa, y engrandecen
con edificacion los misterios que celebra. De vuestra pie­
dad creo, Señores, que oireis sin disgusto las palabras,
con que nuestro santísimo prelado Santo Tomas de Villa-

nue-

•

2
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nueva 1 nos describe la venida dd Espíritu Santo en este
día de pentecostes.

4, En aquel mismo célebre sermon , que como os dixe
en la otra plática, predicó la magestad de Christo en
el cenáculo la víspera de su muerte, pronunció las pa­
labras del evangelio que habeis oido : Paráclitus Spíritus
S~nctus, quem PatO' mittet in námine meo, ilte vos docebit
omnia. El Espíritu Santo, dedi el señor á sus apóstoles,
que mi ~,¡-e enviará en mi nombre, os enseñará, y os
dará á entender quanto os he dicho. Desechad la tristeza
que causa en vuestros corazones mi ausencia. Os impor­
ta , creedme, que yo me vaya: porque si !lO me voy, no.
vendrá el Espíritu Santo; y luego que me vaya os le en­
viaré , para que sea vuestro abogasio ó paráclito.

5. Un bien inmenso encierra en sí, S~ñores, la pro­
mesa que hace Jesu-Christo á sus apóstoles de enviarles
el Espíritu Santo. Noticia es esta por cierto capaz de mi­
tigar todas sus penas, ca paz de alenta r sus esperanzas, de
fortalecer sus á¡,imos. Pero el mismo horror y miedo, con
que asombrados por la muerte del Señor, dudaron de su
resurreccion tantas veces prometida, les hizo tambien ol­
vidar de la venida del Espíritu Santo. Por eso en aquellos'
qua renta dias que pasaron desde la resurreccion hasta la
ascension, en los quales Christo señor nuestro enseñó á sus
discípulos las verdades mas importantes, y les instruyó,
como nos dice San Lucas 2 ,del ·modo con que debian es­
tablecer y gobernar la Iglesia, reyno de· Dios en la ti~r­

ra : Loquens de regno Dei: les dió tambien nuevas segu­
ridades de que enviaria el Espíritu Santo. Y ya puesto,
sobre la cumbre del monte Olivete , les mandó que no se
apartaran de Jerusalen, que allí baxaria quanto ántes el
Espíritu Santo; y dicho esto se subió á los cielos. 3 Prtece­
pit ab Jerosólymis ne discédet'ent... Accipietis virtutem super­
venimtis Spíritus Sanet;.... El ttnn htec dixisset, elevatus esto

Que4
1 S. Th. Villano in die Sancto

Pent. Conc, I. post med.
Tom.lI.

~ Lncre IX. V. 1 l.

3 Act. 1. v. 4,8, et 9.
Nn
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6. Quedaron los discípulos alegres de haber visto la
gloria con que su divinq maestro se subió á los cielos,
pero muy tristes por su ausencia; y deseosos de que vi­
niera el Espíritu Santo á consolarles, se fueron á Jeru­
salen á aquel cenáculo, que siempre habia sido el teatro
de sus mayores dichas. Allí congre¡gados con María san",,:,'
.tísimaaguardaban que su Hijo les cumpliera la palabra•.
i Habeis visto, Señores, como los polluelos se abrigan ba­
xo las alas de su madre~ Pues no de otra suerte· en aquel
t.iempo los discípulos dd Señor ausente buscaban el am­
paro en María señora nuestra iU amorosa madre. i Habeis
visto el ansia, el anhelo con que un mercadt:r avaro aguar­
da el arribo de una nave interesada en mu~has riquezas~

Pues asimi~mo aguardaban los discípulos el arribo del Es­
píritu Santo, que habia de enriquecer sus almas con los
dones mas precioso~. '

7, Ya se cumplían los dias de pentecostes , ó los cin­
cuenta dias despues de la gloriosa resurreccion de! Señor:
ya empezaba á correr el dla diez despues de su admira":' .
ble ascension : ya se entibiaba la esperanza de los apósto-:
les, ó ya eran imparciales sus deseo:' de que viniera
el Espír.itu Santo: ya á las nueve de la mañana en lo mas
fervoroso de la oracion clamaban todos con Maria santí­
sima: O Rey de la gloria, Señor de las virtudes, que os
subisteis triunfante á los cielos, no nos dexes tanto tiem­
po huérfanos: envia desde luego vuestro Espíritu., el ­
Espíritu de vuestro Padre ~ el Espíritu de verdad: quan­
do de repente se sintió sobre el cenáculo un golpe impe­
tuoso como de uracan , un ruido como de trueno, un es- .
tallido como de rayo: quando de repente se vitron unas
llamas ó lenguas de fuego sobre las cabezas de cada uno,
de los congregados.: ijústran~e. sus entendimientos: inflá­
manse sus voluntades: arde.y resplandece toda la casa.

8. ¡O Dios mio! excIatna nuestro ~anto Ilustrísimo de
Valencia, .i quién puede allá en su imaginacion formarse
alguna idea" de un ~spectáculo, tan, admirable, y de una.
mudanza tan prodiglosa ,como la que causó el Espíritu

, ~an-

a
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Santo en los apóstoles ~ i Qué lengua basta á~ referir la
dLtI~ra , la suavidad, las delicias, el ardor de sus cora­
zones ~ Al verlos salir del cenáculo no los conocierais,. ni
ellos mismos se conocian á sí propios: porque entraron
terrenos, y salian celestes: entraron idiotas,.y salían sa­
bios : entraron cobardes, y salian valientes: entraron ti­
bios·, y sallan fervorosos: entraron rudos pescadores, i
saLian predicadores efoqüentes. ¡O grande estupendo pro­
digio! j O sublime celestial mudánza! j O qué diestro artí-.
fice es el Espíritu Santo! dice San Gregario: t O qualis
es!. iste artifex Spiritus! j pues de los mas toscos materiales
labra ·en un instante los mas vivos hermosos simulacros!
i O qué excelente escuela es la suya, pues á la primer li..,
o ion salen sabios los mas ignorantes!

9. No penseis , Seóores , que los apóstoles y sus com­
pañeros fueron ingratos á Jos beneficios que recibieron de
la mano de Dios, ó que fueron infieles á la confianza que
hizo -de ellos. Luego salieron por .lis calles y plazas de
Jerusalen á predicar la divinidad de Jesu-Christo á 1m
innumerable concurso de medos, de parthos , de árabes,
cretenses, egípcios, judíos, griegos, y romanos, yal'oir­
les hablar las lenguas de tantas naciones diferentes, unos
atónitos preguntaban: i Estos hombres no son unos pobres
galileos, que apénas sabian hablar su propia lengua ~ i Pues
cómo ahora publican en nuestras lenguas las grandezas de
su Dios ~ Otros obstinados decian: Esos hombres están
poseidos del vino: 2 Musto pleni sunt ¡sti. Sí : es verdad,
6 pérfidos. El vino les ha embriagado. Pero es un vino ce­
lestial que alejándolos de la tierra, les hace subir al cielo.
Es el generoso vino de caridad, que los hace salir fuera
de sí para ser todos de su amado Jesus. Oid judíos, como
Pedro tomando la palabra de todos sus compañeros con­
ve~ce ser cal,umnia vuestra acusacion. Oid , como persua":'
de que lo que estais< viendo es lo que profetizó Dim¡ pór
¡. . el

t S. Greg. Mag'. in 'Evang.
Lib.·U. ·HOID¡·XXX;

2 Act. n. v. 13.

Nn 2
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el profeta Joel l. Oid , como con testimonios irrefraga­
bIes jusjfica qne Jesu-Christo, á qu.ien crucificasteis, es·
Dios v rdadero, es el Mes1as prometido. Mirad como tres
mil de los oyentes le creen, y se convierten á la verda­
dera fé.

10. Pero dexemos á aquellos infel1ces entre las tinie-' .
bIas del error, Ó para que mañana sean del número de los'
cinco mil que ha de convertir San Pedro, ó para que en
el infierno confiesen inútilmente l;¡ venida que ahora obs-
tinados niegan. Y ya que os be referido con Santo Thomás ,
de Villanueva lo que sucedió en este dia' viniendo el Espí-
ritu Santo, pasaré á expJ ¡caros brevemente con el mis-
mo 2 los motivos que tuvo Jesu-Christo para enviarte. Las
mismas circunstancias del misterioso suceso, que habeis
oido, los manifiestan. Fue nece,saFio que baxara el Espí-
ritu Santo visiblemente sobre los apóstoles, para que de­
clarara la infinita piedad, benevolencia y amor de Dios
1Jácia los hombres. Porque la insigne obra de la encarna-
don del Hijo, y de la redencíon del mundo, ~o podia dar-
se á entender sino por unos hombres ilustrados por él
Espíritu Santo. En este dia les explicó los testimonios de
los profetas, y como que disipó las obscuras nubes que no
les dexaban ver patente en los libros del antiguo testamen- .
to la divinidad de Jesu-Christo. El Espíritu Santo en este
dia dió á los apóstoles el don de lenguas, para poder ser
entendidos en todo el mund.o: les concedió la gracia de
hacer milagros, para ser creídos de todos.' Por eso el Señor
en' nuestro eV:lOge1)o reconoa.e la conveniencia ó necesidad
·de que á este fin viniera e.l Espíritu Santo, diciendo á los
apóstoles: 3 El dará testímOl)io de mí : me clarificará, y
os· enseñará todas las verdades. Lo cierto es que ántes de
la venida del Espíritu Santo apénas eran ciento y vdnte
los fieles convertidos por J~su:-Chrjsto, y despues solo San
Pedro en dos días convirtió pc·ha mil.

El
I JoeJ. JI.. v. ~8. l.. Pent. Conc. l. post init.
2 S. Th. VilJan. in die Sancto Jonn. XVI. v. 13; et 14.
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11. El otro motivo, ó razon de congruencia, que se­
~_'Santo Thomas de ViIlanueva para que viníera el E s­
piritl,l Santo éoincide en gran parte con el antecedente; y
entrambos los aprendió el santo, segun con~esa, del angé­
lico doctor Santo Thornas de Aquino l. Fue necesario, di­
ce, que viniera el Espíritu Santo para que consumara la
admirable obra que comenzó Christo señor nuestro. Vino
al mundo el Hijo de Dios, p:ua qu~ los hijos de los hom­
bres llegaran á ser hijos de Dios, y herederos de su rey­
no. Así nos 10 enseña San Juan, que habiendo de decir­
nos que el Verbo divino se encarnó, nos anticipa la no­
ticia de que padian ser hijos de Dios los que creyeran en
él , como si dixe"ra : El Hijo de Dios se hizo hombre, para
hacer hijos de Dios á 10s hijos de los hombres. Mas para
esta divina gcneracion solo dexó Jesu-Christo en sus após­
toles y discípulos la semilla. Vino el Espíritu Santo, fe­
cundó aquella tieúa, y nacieron á millares los fildes qtle
por la gracia son hijos de Dios: 2 Dedit potestatem jilios
Dei jie;'i his qui credunt in nárnine ejus.

12. Al modo que por obra del Espíritu Santo fue
concebido, y nació el Hijo de Dios de María siempre
vírgen : as! tambien por obra del mismo Espíritu nacie­
ron los fieles de la Iglesia siempre virgen.. íAquel cenáculo
flué otra cosa fue que el útero de la Iglesia, en donde
el Espi.ritu Santo formó, digámoslo así, llna prole admi­
rab!e, una generacian divina ~ i Los que tuvieron la di­
cha de nacer de aqud pa rto pueden lI~llna rse hijos de
.A da n pecador ~ }:\To por cierto. Entónces ~e desnudaron
el hombre viejo de Ad:ln , y se vistieron el nuevo hombre
Jtsu-Christo, como se explica San Pablo 3 , 6 para decir­
lo mas claro, entónces recobraron la plenitud de !a gra­
cia, y toda la inoctncia que perdió Adan ; y aun mas re­
cibieron la virtl d de transfundirla á otros.

13- Del Espíritu Santo como de la fuente nace, y
por

1 S. Th. I....p: q. 43. a. 7­
:1 J"oan. l. v. I~.

Eph. IV. v. 22,24.
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por los apóstoles y sus sucesores, come por otros tan­
tos canales, corre hácia nosotros la fé que profesamos, y
hácia los justos la santidad que los hace hijos de Dios.
y si en estos tiempos no se experimentan aquellos apre­
ciables efectos que el Espíritu Santo causó en este dia en
los apóstole.s, la culpa es nuestra que no nos disponemos
como ellos. i Quién es el que ahora vende quanto. tiene, y
10 distribuye entre los pobres~ Y aun ménos, i quién es
el que con lo que le sobra socorre sus miserias'~ i Quién.
es el que de veras perdona las injurias que le hacen1 iQuién
es el que con lágrimas, con suspiros, con oraciones fer­
vorosas llama al Espíritu Santo, implora su asistencia ~

i Quán pocos son los que no están poseidos del espíritu
del mundo, ó del espíritu de la carne ~ i Pues cómo han
de ser templo del Espíritu Santo 1

14' De tres espíritus hacen mencíon las sagradas le­
tras: del Espíritu de Dios, del espíritu del mundo, y del
espíritu de_la carne. Estos dos no pueden estar juntos CO!l

el primero; porque son contrarios. Y así los que estais.
implicados en negocios de mundo, para aumentar vues­
tras haciendas, para alcanzar nuevas honras: los que es­
tais envueltos en el cieno de la torpeza, no teneis que es­
perar al Espíritu Santo: no teneis que llamarle con las
voces con que en este dia le llama la Iglesia, y le llama- .
mas todos los domingos en este templo: Veni creatot' Spí­
ritus ; porque con las obras despedís al que llamais con
la lengua. Es menester que purifiqueis con la penitencia
vuestras almas, para que el Espiritu Santo se hospede en
ellas. Pero una vez que su fuego prend'l- en vuestros co­
razones, se inmutarán sus afectos: despreciareis las ri­
q u¡:zas, léUi honras del mundo como vanas, sus placeres
como nocivos, y todo vuestro gusto y.cuidado le pondreii
en agradar á vuestro divino huésped.

1). Entraos pues en aquel cenáculo á incorporaros
con los santos apóstoles. Mirad poseidos del Espíritu San­
to á un Matheo que (ue ántes pU,bl¡cano, á lJnJ.. Mada­
lena que fue con escándalo pecadora; .y, á su exemplo

C0n-
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conmoveos á penitencia y á dolor de vuestras culpas, pa­
ra poder participar de sus dichas. Mirad á María señora
nuestra anegada en un mar de gracias. zQuál seria vues­
tro-gozo , Soberana Reyna, quando oíais publicar con la
divinidad de vuestro Hijo vuestra maternidad divina ~ To­
dos los recien convertidos corrian á veros: á ver el san­
tuario del Señor, la madre de su Dios, la bendita en­
tre todas las mugeres , la regla de la virtud, la norma"
de h santidad, á ver la esposa del Espíritu Santo, la abo·
gada de los fieles. Y nosotros, Señora, ya que no tene­
mos la dicha de veros, levantamos con el real profeta los
ojos de la contemplacion al mome de vuestra misericor­
dia, (le donde ha de baxar nuestro socorro: 1 Levaba ócu­
los meos z'rJ mOl1tem, Ulzde" véniet auxílium mibi. En la cum­
bre de tanta gloria no os olvic!eis de nuestra miseria. In­
terceded con vuestro amado Hijo", que nos envíe su Espí-­
ritu que nos santifique., y nos confirme en la santidad•.
Pues ya atraidos de su gracia estamos congregados, aguar­
dando su venida. Ya con el mas vivo dolor de haberle
arrojado de nuestras almas, que fueron templos suyos,
decimos que nos pesa: pésanos , Dios mio, de haber pe­
cado. Vuelve, vuelve á nuestros corazones, y permanece
en ellos por toda una eternidad. Amen.

PLÁTICA LXVI.

DE !-A DÓMINICA DE PENTECOSTES.

Paráclitus Splritus Sanctus, quem Pate¡' I'nittet in izómine
meo, ille vós docebit omnia. Joan XIV. v. 26.

t " f

l. * No hay cosa mas connatural, ; conforme al
'\'i1bno co·razon de los hombres que la mudanza d~· sus

af~c-

• Ps. CXX. v. r.
• ~ de ]uni(} de IH3.
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afectos. Basta la ausencia paJa que nuestros mayores ami­
gos nos olviden: basta la elevacion de su fortuna p:lra
que nos desconozcan. Así lo experimentamos, y 10 deci­
mos cada dia ; pero no nos permiten hablar así, ni for­
mar tan indigno concepto del corazon de Christo señor
nuestro, las pruebas que sobre otras muchas nos dió en'
este dia su magestad de la constante fineza de su amor.
Pues ausente de la tierra, elevado ya sobre los cielos, y
sentado á la diestra de su Padre envió hoy á su propio
Espíritu tan Dios como él y como su Padre, para que fue­
ra paráclito consolador, y abogado de sus amados após­
toles y discí pulos.

2. Antes de su ascension á los cielos habia prome­
tido enviarle, segun nos dice San Juan en el evangelio; y
segun nos refiere San Lucas en los Hechos apostólicos 1 ,

apénas llegó el dia de pentecostes, tiempo señalado al
cumplimiento de aquella promesa, quando las nubes co- '
menzaron á resplandecer á las luces ó rayos del fuego abra.'
sador que baxaba: el ayre resonó al eco de espántosos
truenos: la casa y cenáculo, en que estaban recogidos con
María santísima, y otras piadosas mugeres los apóstoles
y discípulos, se conmovió al í.mpetu de un huracan vio­
lento, y luego inmediatamente apareció el Espiritu San­
to en forma de llamas, que divididas á modo de lenguas
se colocaron sobre las cabezas de los circunstantes: los
quales se sintieron repentina y extraordinariamente in.. _
mutados con la plenitud de dones, gracias y virtudes que
fntónces recibieron.

3. Porque la fortaleza desterró del pecho de los após­
toles el miedo que no les dexaba predicar la gloria de su
Redef1tor y maestro. El zelo de la caridad inflamó sus vo­
luntades en ardientes deseos de convertir á los infieles.
La sabiduría mas sublime alumbró sus entendimiefítos. El
don de lenguas dió á las suyas la facundia y facilidad de·
hablarlas todas. Y en efecto, lo COll qué valor é intrepidez

f de

11 Act. n.
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'de hoy en adelante promulg:lfon la ley y la fe de Jesu­
Christo por toda la reéJondez de la tierra ~ i Con qué aa­
sía pastores 'Zelosos fueron buscando las ovejas Ferdjdas~

i Con qué claridad explicaron las pr'Ofecías mas obscuras,
los misterios mas arcanos'? i Y con qué asombro se dexa~

ron entender de los hombres, que casi de todas las nacio­
nes y lenguas del mundo se hallaban en Jerusalen '?

4' San Pedro fue el que como príncire y cabeza de
los apóstoles, tomó la palabra en este dia , y levantando
la voz, publicó la divinidad de Jesu-Christo, acusó á l€lS

judíos su deicidio, á los idólatras su ceguedad, y á to­
dos la depravacion de sus costumbres. El parto, el medo"
el griego, el remano le entendieron no ménos que el ju­
dío, siendo así que era uno mismo el lenguage cen qu~

llablaba. Todos se admiraron: tres mil se convirtieron en­
tónces mismo; y nosotros ahora á vista de aquel suceso
debemos confesar con San Gregario, 1 que son admira­
bles las obras del divino Espíritu, y que es ine[;tble el
amor que Jesu-Christo tuvo á sus apóstoles, y nos tiene
á todos. Porque i pensais, Señores, que se estrechó su
beneficencia á los términos de aquel dia de pentecostes 1
í Acaso envió al Espíritu Santo como á una exhalacion ó
cometa, que dexándose ver entónces, se desapareció para
siempre'? i Por suerte ya se cerraron los cielos de donde
baxó aquel divino fuego? No crenis tal, Fieles mios. No
falta Jesu-Christo á la palabra que nos di9 de enviar al
Espíritu Santo para qu~ permaneciera entre los hombres
hasta el fin del mundo: 2 Et alium Paráclitum dabit 'Vo­
bis, ut mátiet't vobiscum in tetel'num.N.o son ihútiles los n1e­
gas que hacemos al Espíritu Santo en estos dias ; para que
venga sobre nosotros: Vet¡i creator Spfritus. No nos acuer·
da la Iglesia su descenw sobre el colegio apostólico, para
que envidiemos su felicidad, privados de la esperanza
de conseguirla.

Es
.J S. Greg, M, in Evang.

Lib. n. Ham. XXX.
Tom. lI.

s Joan. XIV. v. 16.
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pro : COY mundum cre,¡ in me Deus. Porque estaba bie~ per­
suadido que sin esta diligencia jamás-lIegaria á ser su co­
razon morada del divino Espíritu. Ni nosotros, fieles mios,
podemos esperar que lo sea del nuestro, ó que baxe el Es­
píritu Santo á nuestras almas, á méuos que nos disponga­
mos para recibirle como David, y como se dispusieron
los apóstoles en este dia.

7, Son muchas las refiex10nes que hacen los santos
padres sobre 10 que nos refiere San Lucas que eXecutaron
los apóstoles á fin de disponerse para recibir al Espíritu
Santo; y todas ellas son muy propias para instruiros en
10 que debeis practicar para recibirle. Primeramente nos
dice el evangelista que estaban recogidos en una casa, se­
pa.rados de los hombres; y tuego se viene á los ojos la
necesidad que teneis de apartaros de las vanidades, de los
bullicios, y de aquellos concursos y comercios en que se
engendran y fomentan afectos de mundo. Porque i á quié­
nes dirige el Espíritu Santo, decia San Agustín, sino á los
que separa del mundo ~ i Quándo se creyó San Pablo ama­
do y elegido de Dios, sino quando se vió separado del
mundo ~ 1 Qui me segtegavit , et vocavit petO g'ratiam suam.
i y acaso fue otro el designio de la venida de Jesu-Chris­
to al mundo, que el de separarnos de aquellos con quienes
mas nos une el mundo, hasta de nuestros propios pa­
dres, y de nuestras propias madres ~ Claramente lo dixo
por San Matheo : 2 Veni separare hóminem adversus patrenz
suum, et filiam advetsus matrem SUaI'Tl.·

3. Os parecerá violenta esta expresion, si no repa­
rais que con ella nos da á entender el Señor, que en vues­
tra voluntad el amor y el servicio de Dios debe prepon­
derar á todos los afectos de carne y sangre. Si vuestros
padres por la loca idea de engrandecer su familia os ex-

po--
~ Math. X, v. 35.

002

I • i Gal. l. v. 1 S.
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ponen al peligro de perder vuestras almas, declarad la
guerra á vuestros padres: Adversus pfltt'em suum. Si vues­
tras madres por seguir la costumbre del siglo, ó por te­
ner pretexto de divertirse, intentan, Señoras,. llevaros
á teatros y" concursos en que peligra vuestra pureza, re­
sistid á vuestras madres, declaradlas la guerra: Advel'-'
sus matrem stlam. Como lo hagais de esta suerte, cumplís'
con el precepto de Jesu-Christo. y como no tengais ape­
go á los bienes, honras y deleytes terrenos, aun poseyén­
dolos, aun sin retiraros á los desiertos, estareis separa­
dos del mundo. Hechos dueños de vuestras pasiones mor­
tificadas con el exercicio de las virtudes, os hallareis ele­
vados sobre vosotros mi5mos', á aquel cená.culo en 'que
aguardaron los apóstoles y recibieron al Espíritu Santo. '
: 9. Tambien nos dice San Lucas que estaban unánimes
y juntos entre sí : 1 Erant tlmmímiter .... Erant pá1'it~r in
eodem loco. Segun el mismo se explica en el capitulo si­
guiente, estaban entre sí tan unidos aquellos primeros fie­
les, ql1e parece que no tenian mas que un corazon y un
aima. j O que bella disposicion para recibir el Espíritu
Santo! ¡O quán léjos están de recibirle, y de desposar­
se ,con él, aun los que están retirados á los claustros, si
no están unidos con el vinculo de la caridad, que'aplau-.
de y celebra el real profeta en aquel salmo que se canta
en el ingreso de la religion! i Qué ventajas, qué deHcias

.gozan, dice, los que viven unidos con la mas perfecta
unían!' Quám bOnlirJ7. et quam jucundum habitm'e ¡ratres in
lltnum! ESf~ union, continúa, es semejat:lt~ á aquel oleo que'
derramado sobre la cabeza de Aaron por su barba baxó y
comunicó la mayor fragancia á su vestido. Es semejante
al rocío dt;, Hermon que cae sobre los montes de Sion. 2Pe­
ro la discordia á quien es semejante 1 ~ Qué efectos ca US3' 1
(No transforma hasta los monastrrios en infiernos 1 No

, permitais que esta furia se introduzca en vuestras casas.
Corregid con suavidad los defectos de vuestros cria@os:

per-

/

\

Acr. 1.. v. 14. et 11. v. :(. $ Ps. CXXXJI. V. l.
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perdonad las injuri'as : conservad la rnanseduriJbre, y la
paz interior que tanto resp1andeela en los apóstoles.

10: . Pues reparando San Agustin que estaban senta­
dos quando baxó el Espíritu Santo, discurre que la tran­
quilidad del ánimo es la mejor disposicion' para recibirle,
no ménos que la perseverancia y fervor de la oracion en
que los halló empleados: 1 Erant perseverrmtes unanhr:ite¡'
in ovatioi2e. ASÍ, Señores, voy corriendo sin detenern:e á
hacer reflexlon sobre estas y otras muchas circunstancias
que .nos describe San Lucas , y pueden serviros de instn.lc­
cion. Porque deseo que repareis ql.e era el dia de penle­
costes aquel en que baxó el Espíritu Santo, dla, segHn
enseóa San Gerónimo , destinado por los israelitas para
purificarse de las culpas por medio de la penitencia, á fin
de ofrecer dignamente sacrificios en memoria de la ley que
promulgó Moyses á sus padres, cincuenta dias despues
que salieron de Egipto. Circunstancia que os persuade de­
beis' purificáros con la penitencia para récibir al Espíritu
Santo. Y mas si reparais que, apa rec-ió en forma de fuego
semejante al que con sus ruegos atraxo Ellas 2 del elelo,
el qual no baxó á consumir el holocausto, h2sta despues
que el profeta lavó con agua tres veces la víctima que ha­
bia dividido en. muchas partes con un cuchillo.
- 1 1'.' ~·No teneis pues que esperar, Oyentes mios, que
baxe á '!uestras almas. el celestial fuego del divino Espi ri­
tu , ménos que haciendo de vuestro cuerpo una víctima
no la dividaiscon la penitencia, y no la baóeis con vues­
tras lágrimas. Mortificad, Pecadores, vuestra carne, y
vuestros sentidos: llorad ama rgamente.dia y noche, como
lloraba aquel rey penitente, que humildemente desconfia­
do de que los cilicios, los ayunos, y las lágrimas pudie­
ran purific:ar su cornon, pedía á Dios que criara, y le
diera un corazon limpio, que mereciera ser domicij:io del
Espí ri tu Santo: Cm' rJ'iul1dum crea in me Deus, el spíritum
fectum ínno'VB in viscéribus meis. Lo mismo ~'con el mismo.

ór~

I Act. r. v. 14. ~ IIl. Reg. XVIII. v. 34.
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6rden debeis pedirle al Señor ~n este dia.' Purificad, Dios
mio, ó renovad el vaso inmundo de nuestro corazon, y
.derramad en él el suave licor de la gracia de vuestro Es­
píritu. Si 10 conseguimos, no seremos ménos felices que
los apóstoles. Vuestro divino Espíritu será buen testigo de
que somos hijos vtiestws. Será nuestro paráclito ó ¡lboga­
do, que nos defenderá la eterna herencia que nos toca.
Será la guía que n'os conducirá por el desierto de este
mundo á aquella tierra apetecible: 1 Terram desiderábilem.
Tierra que fluye leche y miel: 2 tierra de los vivientes:
Emitte Sptritum tuum et creabuntur 3. Ea, Señor, envía
vuestro Espíritu que ahora mismo nos haga cónocer 1<11
gravedad de nuestras culpas, y nos haga decir de lo ínti­
mo dd coraZOll que ,nos pesa, &c.

J AC U L AT o R 1 AS.

11. i Duldsimo Jesus! ¡Quánto nos amais! Pues no­
quereis subiros á, los cielos: no quereis ausentaros dexán...
donas huérfanos, y sin- consuelo. En el Espíritu Santo nos.

. enviasteis un abogado, y un consolador. Agradecidos ,Se~

nor , o,s amamos de tarazan; y nos pesa de haberos ofen­
dido. -

¡O amabilísimo Jesus! Venga á: nosotros vuestro Es­
píritu, p:lfa nunca mas dexat:nos por nuestras culpas. Per­
donadnos , Señor, las que frágiles hemos cometido.

j O Redentor soberano! Purificad nuestras almas, para
que sean digna habitacion de vuestro Esp:[,ritu. Conceded­
nos vuestra gracia. Piedad, Señor, misericordia.

Q

J Jer. lII. v. 19.
Id. cap. XI. v. J9.

3 Ps. CIlI. v. 30.
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